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ROTAS SOBRE HISTORIA LOCAL DE LA RASARA

39

Paseo» de la época colonial

El más antiguo de loa historiadores cubanos, José Martín Félix 

de Arrate, nos habla en eu famosa historia de los lugares que uti

lizaban por el afío de 1761 los vecinos de esta ciudad para su 

esparcimiento, o sea de los primeros paseos habaneros de que se 

tienen noticias*

Aunque La Habana, dice nno goza de los célebres paseos de otras 

regiones y ciudades más opulentas... acá la misma amenidad de los 

sitios suministra la parte más principal para el recreo, siendo
no 

innegable que aun sin incluir el paseo de la bahía, que mb está 

en uso, y fuera de extremado placer si se practicase, porque en 

la ribera opuesta a la población, brinda la apaclbilidad de algu

nos parajes bastante Incentivo para un honesto pasatiempo;... te

nemos, sin numerar éste, otroa por la parte de tierra que son los 

acostumbrados, ya tomando por la nuerta de la Punta el camino de 

la caleta que es una alameda natural en que se disfruta con el 

fresco sombrío de los videros y limpia llanura de la senda más de

leitable, la vista del mar por una banda y por la otra la de las 

huertas que están asentadas por aquel paraje: ya saliendo por la 

puerta de Tierra a la calzada en que hoy se van plantando árboles 

copudos qus le den sombrío por donde encaminar el paseo á los Co

cales, y a los dos barrios inmediatos de Nuestra señora de Cua-
« 

dalupe y santísimo Cristo de la salud, o ya intimamente ellgiend^ 

para el recreo el Arsenal en donde sus máquinas y tráfago jxieden^



divertir y ocupar el tiempo y la atención con gusto mucho rato 

no sólo a loa inclinados a la náutica, sino a los que no lo sen”

Fueron después la Alameda de Paula, la Plasa de Armas, la Cor 

tina de Valdés» el Huevo Prado o Alameda de Isabel II y el Paseo 

Militar o de Tacón, los lugares expresamente construidos como si 

tíos de recreo, que merecieron la preferencia de los habaneros 

para su esparcimiento, durante la época colonial.

ALAMEDA DE PAULA

Entre las diversas obras de ornato que en 1771 acometió el 

Marqués de la Torre, figuró la construcción de un teatro y de la 

Alameda de Paula, raaleóón que domin ba la bahía y las montañas 

y caserío de Regla. Reducida al principio a un terraplén adoma- 

doA con álamos y bancos de piedra, fué hermoseada por los sucosi 

vos gobernadores de la Isla y principalmente por Borneruelos, que 

mejoró también el teatro Principal, que figuraba en uno de sus 

extremos.
4“

Dice Pezuela que de 1603 a * se embaldosó y adornó con una 

sencilla fuente, colocándose años uJis tarde una baranda de hie

rro en toda su extensión, amplias escaleras a los costados, y 

farolas. Junto al hospital de Paula que se encontraba en uno de 

sus extremos había, al decir de Bachiller y Morales, "una espa

ciosa enramada de bejuco indio siempre verde y salpicado de sus 

amarillas flores: bajo de olla se colocaban perpetuas meaitas, 

donde su jugaba al dominó, se refrescaba y conversaba. El café 

de las Delicias, de madera, que daba a la calle era el estable

cimiento de que constituía una parte y la más notable el alegre 

Prtio encajonado entre el mar de la bahía y las paredes de un 

hospital".



Refiere Francisco González del Valle en Le Habana en 1841, que 

”era lugar favorito escogido por los habaneros para su sola» y 

distracción; las damas acudían a él en quitrines y volantes para 

tasar, durante la noche, el fresco del terral que había en esa 

parte de la ciudad, sin embargo, desde 1837 había disminuido ¿gra

dualmente un tanto su boga, a causa de la alcanzada por la Plaza 

de Armas" •

PLAZA DE ARMAS

Circundada por el Templete, el Palacio de los Capitanes Gene

rales, el de la Intendencia , la oasa del Conde de Pantovenia, el 

Castillo de la Fuerza y la casa del Tribunal Mercantil y Junta do 

Fomento, y ostentando en su centro la estatua de Fernando VII, fuá 

la Plaza de Armas en épocas lejanas leí sitio preferido de diver

sión por los habaneros y extranjeros que nos visitaban, prlncí- 

pálmente en las noches de retreta en que tocaba en su centro una 

banda militar. Discurriendo por sus calles interiores, que con

taban floridos jardines, refrescados por fuentes, o sentados en 

los bunoaa que se hallaban de trecho en trecho, o paseando en sus 

quitrines y carruajes por las calles exteriores, "toda la Rabana” 

de 184.•• se daba * sita allí esos "días de moda" o de retreta, 

así como el jueves y viernes santo, en que a pie concurría a oir 

el concierto sacro que esos días se daba ai le Plaza de Armas.

Ildefonso Vivanco, en el Paseo Pintoresco Por la Isla de Cuba, 

de 1841, ofrece este cuadro de las noches de retreta: "la encan

tadora música, tan amada de los hijos de la zona tórrida lleva a 

la Plaza de Armas una linde y elegante concurrencia que entre el 

susurro de la brisa de los árboles y las flores, el murmullo de 

las fuentes y los snes de la música, discurre dulce y» apaeible
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mente por sus calles, departiendo, bien de amor, bien de empresas 

mercantiles”.

CORTINA DE VALDES

Inició la construcción de esta alameda en 1641, el Capitán 

General don Gerónimo Valdés, de quien tomó el nombre. Tenía una 

longitud de 200 varas castellanas y se extendía sobre el lienzo 

de la muralla del mar entre las baterías de san Telmo y el parque 

de Artillería, entrándose a ella, en sus extremos, por dos esca

leras do piedra. Tenía asientos de piedra, árboles y una barandi

lla que circundaba.

Dice Pezuela que "además de disfrutarse en este paseo de las 

brisas del E. en toda su plenitud, es muy preferido porlos que 

andan a pié, así por sus preciosas vistea a la entrada de la ba

hía, al Morro, la Caballa y a todo el puerto, como por ser proxi

midad a la Plaza m de Armas y a los puntos principales de la po

blación".

Desapareció después del cese de la dominación espadóla.

NUEVO PRADO 0 ALAMEDA DE ISABEL II

Se oünocló también por los nombres de Alameda de Extramuros, 

Paseo del Prado, Paseo del Conde de Casa lloré. Calle Ancha desde 

la Calzada del Monte al Arsenal, y, por último, desde 7 da no

viembre de 1904, Paseo de Martí.

Lo construyó el marqués de la Torre en 1772, desde la puerta 

de la Punta a los baluartes ¿el N. 0., formado por cuatro calles 

de árboles, ensanchándolo y prolongándolo los siguientes Capitanes 

Generales, principalmente las Casas, Someruelos, Vives y Ricafort, 

llegando a los setenta años de su Inicio a extenderse, desde la 

nueva cárcel, por la calzada de san Lázaro, hasta la Puerta de
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Tierra, teniendo en este extremo la fuente de la India o de la 

Moble Habana, ostentando, además, en una do sus secciones, laes- 

tatúa de Isabel II que se colocó en 1851 y dos fuentes pequeña» 

más, repartidas en otros tramos del paseo.

Al principio, loa concurrentes a éste, según dice José M.

de la Torne, daban después una vuelteclta por las calles del m- 

nedrado, Rabana, Sol o Jesús María y Oficios, reuniéndose los 

hombres en el cafó de £r. Tavcrn, que se conocía por Café de -a» 

beraa, en la Rlasa de Amas, continuándose hasta la nevería de 

Juan Antonio Monte, situada en Cuba entre tus y Acosta, a tomar 

helados, que valían a peso la copa»

Jacinto salas y Qulroga, en su libro de 1840, Viajes por la 

Isla de Cuba señala lo que llamaríamos hoy la congestión del trán 

sito por este paseo, expresando que era indispensable "la aten

ción más rigurosa para no ser atropellado por los quitrines”, y 

pondera cómo "cuando a cierta hora de la tarde en que el sol ha 

caído y el calor cesado, echados el fuelle y tapacete, se vé dis

currir por el hermoso paseo a uno de saos ligeríslnos carruajes, 

llevando dos o tres bellas cubanas, de que vé el observador, des

de el breve y bien calzado pió hasta el rico y abundante cabello, 

cree que no os posible inventar carruaje más elegante y lindo, 

en un país en que abunda la hermosura y es necesario dejar que 

el viento gire y refresque".

PASEO MILITAR 0 DE TACOW

Rué emprendida la iniciativa de la obra de estse paseo por Don 

Miguel Tacón en 1635, concluyéndola su aUceeor Expeleta, en 1839, 

extendiéndose desde el carcpo do Peñalver hasta la fortaleza del 

príncipe, con unas 2,000 varas de largo y 40 do ancho, 2'0 para la
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calle central y 10 a las laterales, divididas por cu&tro hileras 

de álamos blancos, pinos y bambúes y ostentando bancos en abun

dancia. constaba da cinco plazuelas que lo interrumpían. En la ?ri 

mera estaba y está la estatua do Carlos lili en la secunda, una 

columna estriada on el centro de una fuente, rematada por una es

tatua de la diosa Cereal y on las demás sendas fuentes, de las 

que, on la Última, había twa estatua de Esculapio. Casi al final 

del Paseo se encuentra la uinta de loa Molinos, antigua resi

dencia veraniego do los Capitanes Generales*

Roto Paseo estuvo twy en moda al inaugurarse y bacía 1044» 

en que so lerraoaeó la modsHsi oalle de la elna que a él conducía.

Cirilo Villaverdo relata en 18411 "En los primeros días do la 

conclusión de este paseo, continuadamente estuvo visitado por in

numerables sonoras y caballeros de la Ciudad, quo dejando sus 

carruajes on las callos dol paseo, discurrían por él a pié» y lo
/

examinaban todo con el placer y la curiosidad quo despiertan loa 

objetos ruévos y peregrinos, al bullir do las fuentes y el afro 

embalsamado de las florea*•

Y agrega que al ser restaurada on 1840 la Alameda da Isabel 

II,” fué abandonándose ol nuevo, de tal modo que hoy día son muy 

contados los carruajes, que se ven ornear sus largas y solitarias 

callos** ¿Causas?» "Su leja ía del centro do la ciudad, es uno 

do los inconvenientes, que no puede superar ni aun ol medio do 

transporto quo se usa en Cube, porque para alcaraar media hora 

de claridad as necesario trasladarse allá a las & da la tardo» 

cosa que está en contradicción coi las costumbres de la clase 

rica de nuestra Soclodad, que os la única que en este clima abra

sador puede frecuentar a caos paseos"*



ACUEDUCTOS í PLAZAS,“TAgEOS, CAMINOS

Y CALLES DE LA HA^AN^ COLÓNÍAL»

Por Roig de Leuohseniring.

En losprimeros tiem'pos’del establecimiento de La Habana en * ; * •
su lugáír definitivo, los vecinos se abastecían del agua de un

•en la desembocadura del río de Luyanó. Según los datos que se 

encuentran en las Acta» Capitulares' de 1550 a 1565 puede afir

marse, que éste algibe, nunca río, como alguno^ han supuesto, 

se hallaba en "la otra banda", o seh del otro lado de la bahía, 

frente a la villa, y que podía llegarse al mismo, ya por mar,

cruzando la bahía, ya por tierra, bordeando ésta, hasta el si-
♦ V
«^onde se encontraba. El historiador Pérez Beato, da como 

jr^r^ jAedio de abastecimiento de agua de la villa, antes de ter- 
rur. *

minarse la obra de la Zanja, el de una noria o anoria, que dice 

era un pozo emplazado "en una estancia que tomó el mismo nombre 

y cuya localización corresponde al actual Parque de la Frater

nidad, antes Campos de Marte, en su mitad ,Este".

Pero ya en 1550 se preocuparon el gobernador Gonzalo Pérez 

de Angulo y los señores Capitulares - según cabildo de 31 de 

agosto - "de cuan conveniente é provechosa cosa sería á esta 

villa é á los vecinos é moradores della é á los pasageros é ma- 

90183 de navios qué vienen á esté puqrto que se trugese á estaL j •* X
vrüre. el agua de La Chorrera", el alctuarSAlmendares.

Para la construcción de ese acueducto, el» primero de los cons

truidos por españoles en la Américd, según afirmación del inge- 
i ‘ ''

niero Luis Morales y Pedroso, en su reciente estudio gl abafetp 
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de agua en la Ciudad de San Cristóbal de La Habana, se acordó 

un impuesto llamado sisa de la Zanja, en 1548, sobre los navios 

que arribasen a La Habana, pero no fué hasta 1556 que se comen

zaron las obras por el Maestro Mayor de la fortaleza, Francisco 

de Caloña, siendo terminadas por el ingeniero Juan Bautista An- 

tonelli, el año 1592, con un costo de 35,000 pesos y una longi

tud de dos leguas, desaguando en el boquerón abierto en un muro 

en el antiguo estero existente en lo que es hoy Plaza de la Ca

tedral. Todavía se conserva en ese lugar una lápida rememorati

va que dice así: "Esta agva traxo el Maesse de Campo Ivan de 

Texeda, anno de 1592**.

Durante 243 años (1592-1835) fué la Zanja Real el único acue

ducto que abasteció a la ciudad de La Habana.

Pero, como afirma el insigne ingeniero Francisco de Albear 

y Lara en su Memoria sobre el proyecto de oondúoojón a la Haba

na de las aguas de los manantiales de Vento, si el agua de la 

Zanja Real era "excelente para riegos, y muy útil para los tra

bajos del Arsenal", aquella resultaba "un pésimo medio de con

ducción de aguas potables; las suyas son generalmente impuras, 

sucias, repugnantes y malsanas; de aquí la multitud de pozos y 

algibes que se construyeron en ese espacio de tiempo, tanto en 

las casas particulares como en los edificios públicos y del Es

tado: recurso del rico, siempre insuficiente y escasísimo y has

ta nulo en las grandes secas".

Todos estos inconvenientes, y el crecimiento de la población, 

impulsaron al capitán general Dionisio Vives y al superinten

dente de Hacienda, Conde de Villanueva, a recomendar a S. M. la
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construoción de un nuevo acueducto. Aprobadas las bases del 

mismo comenzaron las obras en 1831, terminándose en 1835, oon 

un oosto de 977,100 pesos. Este aoueduoto al que se dió el 

nombre de Fernando VII, consistía, según Morales y Pedroso "en 

una tubería que desde El Husillo conducía las aguas a la ciudad 

atravesando el barrio de El Cerro y entrando en la ciudad por 

la Puerta de Tierra (Monserrate y Muralla), oon una longitud 

total de 7,500 metros". Este nuevo aoueduoto no dió el caudal 

de agua que de él se esperaba por lo que fué necesario conti

nuar utilizando las de la Zanja Real y de los algibes y pozos. 

Morales y Pedroso da a conocer que en La Habana en la época de 

la construcción del aoueduoto de Fernando VII, existían unos 

895 algibes y 2,976 pozos. También existieron varias fuentes y 

surtidores públicos.

Pero aun así la población habanera continuaba sufriendo los^ 

resultados de la insuficiencia y defeotos del abastecimiento de 

agua.

El año 1856, el entonoes ooronel de ingenieros Francisco de 

Albear y Lara, habanero de nacimiento, se propuso dar solución 

adecuada a tan trascendente problema, mediante la construcción 

de un nuevo acueducto que tomase las aguas de los manantiales 

existentes en Vento, margen izquierda del río Almendares. Don 

Carlos de Pedroso donó los terrenos necesarios para el emplaza

miento de las obras y el proyecto de Albear fué aprobado por 

R. 0. de 5 de octubre de 1858, las obras comenzaron el 28 de no< 

viembre del mismo año, terminándose en 1893.

Corporaciones científicas y sabios ilustres, cubanos y ex
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tranjeros, han reconocido unánimemente el genio de nuestro insi

gne compatriota al concebir y ejecutar esa grandiosa obra que es 

el canal o aoueduoto que lleva su nombre esclarecido. Su proyec

to alcanzó, entre otros premios, medalla de oro en la exposición 

de París, otorgada a él personalmente "como premio a su trabajo, 

digno de estudio hasta en sus menores detalles, y que puede ser 

considerado como una obra maestra", según expresaba el fallo del 

Jurado Internacional que le otorgó ese galardón.

En los primeros tiempos republicanos fué acordado por el Go

bierno, por motivos sanitarios, la olausura total de los pozos 

y algibes de la ciudad.

No obstante las bondades del aoueduoto de Albear, éste ha re

sultado insuficiente para las necesidades de la población de La 

Habana y sus barrios adyacentes, por lo que, desde haoe años se 

viene estudiando la realización de obras que permitan ampliar 

hasta sus límites necesarios, en el presente y en un futuro in

mediato, la captación y conducción de las aguas para el abasto 

de la ciudad, así como la sustitución y reparación de la tubería 

maestra construida por el genial habanero, a quien en justicia 

llama Morales y Pedroso "el mas grande benefactor de nuestra ciu

dad".

Según expone la historiadora Wright "en las dos primeras déca

das de su vida", después de su tercer y definitivo traslado al 

puerto de Carenas, no era la villa de La Habana más que un pobre 

caserío de bohíos, que dicha historiadora coloca "a lo largo de \ 

la orilla de la bahía", desde el sitio donde estuvo, al comienzo 

de la calle de Tacón, hoy Avenida Roosevelt, el edificio de la
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Secretaría de Estado, destruido por el gobierno de Machado, has

ta donde se encuentra la Lonja. El centro de la villa era la 

plaza, "donde se levantaban las modestas moradas de sus principa

les vecinos, hombres inteligentes y trabajadores y no menos tes

tarudos y soberbios".

Dos acuerdos tomados por el Cabildo el 25 de febrero y 3 de 

marzo de 1559, nos permitan localizar el emplazamiento de esta 

primitiva plaza, en el lugar que hoy ocupa el castillo de La 

Fuerza. En efecto, en la primera de dichas fechas se proveyó por 

el Ayuntamiento "que el señor Gobernador 6 regidores vean el si

tio donde se ha de dejar plaza en el lugar conveniente atento 

& que no se pueden servir de la plaza que el pueblo había a cau

sa de la fortaleza". Y en 3 de marzo se señaló nueva plaza de la 

villa, "pues que la fortaleza que se hace ocupa la que antes ha

bía, é para ello digeron que sea la plaza de cuatro solares tan

to en ancho como en largo en que están los bujíos de Alonso Yn- 

dio la calle en medio ó quedó que hoy la estacacen para que nin

guna se meta en ella a hacer casa e que lo señale el Señor te

niente Juan de Rojas é Antonio de la Torre ó todos los demas Jus

ticia é regidores hoy dicho día".

Esta nueva plaza fué abandonada también, según acuerdo del 

Cabildo de 13 de septiembre de 1577, a instancias del goberna

dor Francisco Carreño, eligiéndose el lugar ocupado desde enton

ces hasta hoy por la que se ha llamado Plaza de Armas o Plaza 

de la Iglesia.

Como dice José María de la Torre en su obra Lo que fuimos y 

lo que somos o La Habana antigua y moderna, esta plaza "fué el
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oentro de donde irradió la población, extendiéndose primero desde 

allí por las oalles de los Oficios y de los Mercaderes, como más 

próximas al punto de desembarque de los bajeles; por la oalle 

Real (llamada después de La Muralla), que daba salida al oampo en 

un principio (no por la Calzada del Monte, sino por el Camino de 

San Antonio o sea oalle de la Reina); en seguida por la parte 

Norte de la oalle de la Habana y después por las de Aguiar y Cuba 

porque oondúcían al torreón de la Caleta, donde de día y noche 

había vigilante para avisar la llegada de piratas, y además ser

vía entonces de paseo su oalzada, orillada de uveros y otros ar

bustos".

La neoesidad de instalar la Casa del Gobernador y la de los 

Capitulares en edificio adecuado y la concesión que por Real Cé

dula de 1772 hi zo el Soberano de la iglesia del colegio de la 

Compañía de Jesús para Parroquial Mayor, provocó el arreglo y 

mejoramiento de la que hasta entonces sólo tenia de plaza el nom

bre. A este empeño se consagró el gobernador y capitán general 

Felipe Fondesviela, marqués de la Torre, según proyecto aprobado 

por el Rey en 1774. Posteriormente, los gobernadores marqués de 

Someruelos, Juan Ruiz de Apodaca y Francisco Dionisio Vives, rea

lizaron diversas obras de embellecimiento de la plaza. Cronistas, 

historiadores y viajeros reconocen unánimente la importancia ex- 

trordinaria que como lugar de esparcimiento tuvo en los tiempos 

coloniales la Plaza de Armas,y, desde luego, su parque. Durante 

muchos años se celebraban retretas nocturnas, a las que asistía, 

desde el balcón de Palacio, el Capitán General, y por sus calles 

cirdundantes discurría, en sus carruajes, la aristocracia feme
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nina habanera, y los caballeros paseaban por el parque o permane

cían sentados en los bancos q las sillas de alquiler que allí 

existían.

En los últimos años de la dominación española, la Plaza de Ar

mas y su parque fueron víctimas de lamentable abandono. Ni allí 

se celebraban las retretas de antaño, ni los habaneros los fre

cuentaban oomo lugares preferidos de esparcimiento. La ocupación 

militar norteamericana y la República quitaron por completo a 

aquel parque toda su característica de bello rincón colonial, 

hasta que en 1935, durante la administración del Alcalde doctor 

Guillermo Belt y Ramírez, se realizaron en el parque de dicha 

plaza atinadas obras de restauración y embellecimiento.

Otro de los mas bellos rincones de La Habana colonial es la 

Plaza de la Catedral, pequeño cuadrilongo enmarcado por la Cate

dral y por típicos edificios, antiguas residencias familiares, 

de estilo colonial: la casa de los Condes de Casa Bayona, situa

da frente a la Catedral; la casa del Marqués de Aguas Claras, al 

lado derecho de la Plaza, y junto a ella una casa, moderna rela

tivamente, sin portales, donde se encontraban los primeros baños 

públicos que existieron en Cuba, casa ésta que hace esquina al 

callejón del Chorro, donde terminaba al primer acueducto que tu

vo La Habana. Al lado izquierdo se levantan las casas del conde 

Lombillo y del marqués de Arcos. Algunas de éstas mansiones, así 

como el atrio de la Catedral y la pavimentación de la Plaza, fue

ron restauradas en 1935 por la Secretaría de Obras Públicas.

Además de la Plaza de Armas y la Plaza de la Catedral, cuenta 

La Habana con otras cinco plazas, cuya construcción data de los
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tiempos coloniales: las de Belén, el Cristo, San Francisoo, Pla

za Vieja, San Juan de Dios, San Agustín y Monserrate.

De los antiguos paseos y parques, favoritos de nuestros abue

los, en épocas diversas de la colonia, deben ser recordados: la 

Alameda de Paula, la Cortina de Valdés, el Nuevo Prado o Alame

da de Isabel II, el Paseo Militar o de Tacón, el Campo de Marte 

y el Paseo de Roncal!.

Algunos de estos viejos paseos y parques han desaparecido ya, 

por necesidades del tránsito y tráfico urbanos, tales como la 

Cortina de Valdés, el Paseo de Roncali y la Alameda de Paula; 

otros - el Paseo del Prado, llamado hoy Paseo de Martí, el Campo 

de Marte y el Paseo de Carlos III - han sido hermoseados»



PLAZAS Y PASEOS DE LA HABANA COLONIAL

"Hablemos de la Habana antigua. Pero, antes de avanzar, hay que decir qué debemos 
entender por la Habana antigua. ¿La que Panfilo de Narváez y Bartolomé de las Casas eri
gieron en la región meridional del cacicazgo que aquí hubo? ¿La que de alli fué trasplantada 
a las márgenes del río Almendares? ¿La que, en definitiva, quedó establecida en la orilla 
occidental del puerto de Carenas? ¿O, en un sentido más práctico, la de los siglos anteriores 
al actual,, la Habana en que se plasmaron los pronunciamientos físicos del arte y los hábitos 
netamente coloniales?"

(Emeterio S. Santovenia: “El destino histórico de la Habana antigua”. Revista de 
la Universidad de La Habana, año 11, números 8-9, marzo a junio, 1935, pág. 57.)

JJemos venido aquí a evocar, no la primitiva 
villa de San Cristóbal de la Habana, sino la 

que pomposamente ostentaba el título de ciudad, 
desde 1592. La Habana del Marqués de la Torre, 
de Someruelos, del despótico Tacón; en una pa
labra, La Habana de los siglos XVIII y XIX con 
ei encanto de su perfume colonial. La Habana de 
volantas y quitrines, de entorchados y casacas, 
de vida lánguida y muelle.

Esta villa de San Cristóbal de la Habana co
menzó sus primeros pasos en el siglo XVI, en 
que se fundó. Al crearse una villa lo primero que 
se escogía era un terreno para situar su plaza 
principal, si estaba en el litoral, junto a la playa, 
allí, según se lee en las Leyes de Indias, se tra
zaba una plaza de corte medieval, las más de las 
veces, irregular, en la que convergían callejuelas 
estrechas, recomendables para climas cálidos, y 
el espacio central, ancho, para que pudieran rea
lizarse fiestas de a caballo y a pie.

Así han sido trazadas todas nuestras plazas co
loniales, de modo que encierran un aire de em
boscada o de sorpresa, al irrumpirse en ellas brus
camente, lo cual no les resta encanto.

En torno a la plaza principal se escogían so
lares para la casa del gobierno municipal, el 
templo católico y las granjerias reales. El Rey, la 
Iglesia y el Municipio, los tres soportes de la con
quista.

A su alrededor se agrupaba el vecindario de 
tabla y guano, paja y yagua.

Durante este "siglo del bohío” como le ha lla
mado Joaquín Weiss, se trazaron y delinearon 
nuestras principales plazas, cuyos comienzos 
fueron humildísimos.

Esta primitiva plaza fué llamada de la Iglesia, 
porque allí estuvo la primera parroquial, y junto 
a una ceiba, que la de hoy no es la auténtica, se 
dijo la primera misa y se realizó el primer Ca
bildo; más tarde se denominó Plaza de Armas 

porque allí realizaba ejercicios la tropa, cuyo 
cuartel general estaba en el Castillo de la Real 
Fuerza, levantado en uno de sus extremos. Esta 
plaza fué el centro y de ella irradió toda la po
blación, "a lo largo de la orilla de la bahía”, 
según cuenta la historiadora Irene Wright.

El Castillo de la Fuerza, situado en uno de los 
extremos de la plaza, fué el heredero del primi
tivo fortín construido en 1538 por el capitán 
Mateo Aceituno, por orden del Gobernador Her
nando de Soto, con motivo de un ataque e in
cendio de la villa por piratas franceses. En épocas 
posteriores se reconstruyó y amplió con su foso 
v torre, cuya campana daba las horas y la queda, 
así como repetía las señales del Morro. Corona 
a esta torre una estatua en bronce llamada de La 
Habana, por lo que se generó el dicho de que 
"hay quienes han venido a la Habana y no han 
visto la Habana”. La Fuerza fué residencia de 
los capitanes generales antes de construirse el Pa
lacio de Gobierno en la misma plaza, habiendo 
siempre allí una guarnición de tropas.

No se sabe ciertamente en qué sitio de la plaza 
se dijeron la primera misa y cabildo, pues ceibas 
debió haber muchas en medio de aquella natu
raleza todavía virgen. En 1754 el Capitán Ge
neral Don Francisco Cajigal de la Vega, erigió 
un obelisco en conmemoración al hecho, junto 
a una ceiba que recordara la otra; consistente en 
una columna barroca coronada por la estatua de 
Ntra. Sra. del Pilar. Un siglo después, en 1828, 
el Gobernador Francisco Dionisio Vives cons
truyó un Templete conmemorativo de capiteles 
dóricos sobre base ática, que desentona grande
mente en medio de la plaza barroca. En el in
terior están los tres históricos cuadros pintados 
por Vermay, en que se relata la escena.

Junto al Templete abría sus acogedoras ar
cadas la palacial residencia del Conde de Santo- 
venia, de la que las crónicas nos relatan sus fiestas
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y saraos, sus luces, junto con las del Palacio de 
Gobierno eran posiblemente las únicas que ilu
minaban la plaza en las noches de retreta.

El nombre de Plaza de la Iglesia que se le dió 
en un principio se debió a estar allí desde los 
primeros días de la fundación la Parroquial 
Mayor, primero en terrenos donde está hoy el 
Tribunal Supremo y por último en el actual 
Ayuntamiento o antiguo Palacio de Gobierno. 
En un principio fué de tabla y guano, y después 
de mampostería, pero sumamente pobre; la vola
dura del navio "Invencible” en 1741 la destruyó. 
Dos años después el Marqués de la Torre, nuestro 
primer urbanista, construyó allí la Casa de Go
bierno, siguiendo los planos de la de Intendencia, 
que se elevaba a su lado desde 1770. El que es 
hoy nuestro Tribunal Supremo debió ofrecer un 
conjunto ponderado y sereno con su arcada tos- 
cana y su balcón corrido de hierro. Sus jambas 
y ménsulas, que comienzan a moverse, preludian 
ya lo que será feliz resultado en la fachada de la 
Catedral. El arco mixtilíneo que da acceso al 
zaguán es uno de los más hermosos que poseemos.

El Palacio de Gobierno, hoy Ayuntamiento, 
erigido sobre los cimientos de la antigua Pa
rroquial, de 1776 a 1792, acaba de darle un con
junto elegante y señorial a esta plaza, que, como 
vemos, fué creciendo poco a poco. Obra, como la 
anterior de Fernández Trevejos, ella señala ya 
un paso de avance en cuanto a movimiento ba
rroco, destacándose su soportal de gran puntal 
y su cornisa superior que enmarca un reloj. La 
portada en mármol de Carrara fué hecha en 1835 
y se aparta del estilo general.

En este mismo año fué colocada en el centro 
de la plaza la estatua en mármol de Fer
nando VII, debida al escultor Solá, entre can
teros de flores, arbustos y palmas.

Dice Pezuela en su Diccionario Geográfico, 
Estadístico, Histórico de la Isla de Cuba, que 
la Plaza de Armas "siempre fué el lugar más 
animado y limpio de la población”. Cronistas 
de la época como Ildefonso Vivanco, Samuel 
Hazard, la Condesa de Merlín, y otros, nos 
cuentan de la animación y bullicio que reinaba 
en esta plaza desde las primeras horas de la ma
ñana en que la invadían cargadores y pasajeros 
que embarcaban por el muelle de Caballería, así 
como gente de negocios. Pero la hora predilecta 
de la sociedad habanera era la de la retreta, a las 
ocho de la noche, en que quitrines y volantas in
vadían la plaza, dando vueltas sin cesar, para 
lucir sus gracias las habaneras, que rara vez se 
dignaban descender a conversar con los caballeros 
que paseaban de frac y sombrero de copa. La 
retreta deja oír selectos trozos de ópera hasta 
las nueve en que concluía, dedicando su última 
pieza junto al balcón del Capitán General, in
mediatamente se apagaban las luces y desban
daban los carruajes. A las once, dice Alvaro de 

la Iglesia en sus Tradiciones Cubanas, no queda 
ya nadie en la plaza, sólo "una nube de perfumes 
en que se mezclan el Patchoulí, el agua de la 
Vanda, el azahar y la Colonia, como una estela 
que han dejado tras de sí la elegancia y la be
lleza”. Las bellas se dirigen a refrescar a "La 
Dominica”, a "Escauriza” o "Louvre”, éste pre
ferido por sus helados y granizados, que se decía 
eran "tan buenos como en los Estados Unidos”, 
siendo "el mejor lugar de La Habana para ob
servar la alta vida social durante la noche”. Y 
concluye Hazard que era "una agradable ma
nera de pasar la noche”.

♦

Si encaminamos nuestros pasos por la calle de 
Oficios, tropezamos en seguida con la segunda de 
nuestras plazas coloniales, según Arrate, y la más 
irregular de todas, la de San Francisco. Según 
Pérez Beato esta plaza se formó en 1628, por 
lo que debió haber sido la tercera.

Ya desde 1574 se había iniciado allí la fá
brica del convento de San Francisco en el ex
tremo sur de la plazoleta, que según Valdés era 
"a pesar de tener su frente hacia ella, el mejor 
de la Isla, no sólo por su mayor capacidad, sino 
por la solidez y gusto de su construcción”. La 
obra concluyóse en 1738, mediante el Obispo Fray 
Juan Laso de la Vega, que estuvo enterrado allí.

Pintoresca fachada lateral, la del convento de 
San Francisco, cuerpo largo y estrecho, cuyos 
últimos sillares descansan en la misma bahía; 
su perfil acusa distintamente bovedillas, arbo
tantes y contrafuertes, así como la alta y ele
gante torre que se alza sobre la fachada principal, 
la más airosa de la ciudad durante mucho tiempo; 
estuvo coronada por una estatua de San Francisco 
o de Santa Elena—los historiadores discrepan— 
que se derribó cuando el huracán de 1846. Al 
centro de esta fachada lateral se abre una puerta 
de perfil más clásico que el frente, perteneciente 
a la Capilla de la Tercera Orden, advocada al 
Cristo milagroso de la Vera-Cruz, del que la le
yenda cuenta sudó sangre en el año de 1700, du
rante una ceremonia. Por esta puerta se repartía 
sopa a los pobres diariamente a las doce del día, 
así como salía la procesión del Vía-Crucis el 
Viernes Santo. Espectáculo tétrico debía ofrecer 
esta plaza cuando a las doce de la noche partían 
los monjes y fieles, a la luz de candilejas, enca
minándose a lo largo de la calle de San Salvador 
de Horta, conocida después por la de la Amar
gura o camino del Calvario, el que se armaba en 
la plazuela del Cristo.

Junto a la calle de la Amargura se alzaron 
también las señoriales mansiones de los Mar
queses de San Felipe y Santiago y de Campo- 
Florido. Y en el solar en que hoy está el ana-
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crónico y moderno edificio de la Lonja, estuvo 
la primitiva Lonja, conocida por casa de Armona 
o de Aróstegui, que eran dos casas contiguas. La 

• última fué residencia de uno de los primeros y 
más ricos ciudadanos de La Habana, Don Martín 
de Aróstegui, dueño también de la loma de Arós
tegui, donde se construyó después el Castillo del 
Príncipe. Esta casa de Aróstegui está íntima
mente unida a nuestra historia colonial: en ella 
vivieron los capitanes generales, antes de la edi
ficación del Palacio de Gobierno; además allí se 
abrió el Café del León de Oro, que tan famoso 
iba a ser a lo largo del siglo XIX, con su ru
leta, en que se jugaban peluconas junto con el 
porvenir de una familia.

Al transitar por la plaza de San Francisco 
siempre vienen a nuestra mente las páginas de 
Manuel Costales en el Paseo Pintoresco por la 
Isla de Cuba al retratar el bullicio y animación 
que había allí durante el día por la cercanía de 
los muelles, Aduana, almacenes, etc., así como 
de un mercado que parece hubo en época del 
Conde de Santa Clara. En las noches volvía a 
dormir la plaza y su quietud era turbada por 
algún que otro aguador que llenaba sus cántaros 
en la fuente de Los Leones que después estuvo 
en el Paseo de Isabel II y hoy en la Plaza de la 
Fraternidad, por el centinela impasible o por 
algún caballero que llegaba retrasado a la re
treta de la plaza de Armas.

Pero la animación era perenne en los días de 
feria, al entrar en su titular el tres de octubre 
los chiquillos irrumpían en la plaza y convento 
lanzando cohetes y voladores, mientras se izaba 
la bandera del patrón al vuelo de las campanas, 
{.os festejos comenzaban por misa y salve en la 
mañana y procesión al atardecer. La plaza se 
adornaba con pencas de guano, palmas y cañas 
bravas, entre las que se abrían garitos y mesas 
de tijera donde las negras exponían baratijas y 
doraban tortillas de San Rafael, vendía alcorza, 
maní, agua de lo ja y ollas de ponche de leche. 
Los dueños de puestos atronaban con sus gritos 
proponiendo la lotería de barajas, el gallo indio 
o negro, la perinola y los dados al cebo de cinco 
medios por cada uno, mientras que los jugadores 
de monte y manigua echaban la baraja en cual
quier parte. En la noche la plaza parecía una in
mensa cocuyera, de tal modo brillabañ los fa
nales, guarda-brisas y farolitos de papel, con la 
llama brillante de los asadores de tortas, entre los 
que resaltaban los trajes chillones y risas escan
dalosas de negros y mulatos, que terminarían la 
jornada en los bailes de cuna.

Pero si nos trasladamos a un día de abril del 
año 1838, un espectáculo muy diferente nos ofre
cerá la plaza, ya no es la turba soez y baja de los 
días de feria, sino la alta sociedad habanera que 
engalana sus balcones y concurre a la iglesia de 
moda en quitrines y volantas: va a velarse el sello 

Real; avancemos con ellos hacia la fachada de 
la iglesia y convento que tan poca perspectiva 
ofrece, detengámonos a contemplarla: fachada 
barroca española de principios del siglo XVIII, 
con órdenes superpuestos, altos podios, mensu- 
lones, volutas y cuadrifolios, sobre la que se eleva 
la torre monumental muy bien asentada. Pene
tremos, no hoy, en las oficinas de Correos, sino 
en aquel día de abril de 1838, y con el celo de
voto de los fieles dirijamos nuestros pasos hacia 
la iglesia de tres naves con bóvedas de piedra, y 
evoquemos aquella gran cúpula que se alzaba 
sobre el crucero con cornisas decoradas en verde 
y oro. Salgamos a sus tres amplios claustros y 
hagamos nuestra última peregrinación frente al 
aula desde donde aquel Maestro de Maestros, Don 
José de la Luz y Caballero, dictó sus clases de fi
losofía.

♦

Con el espíritu ya un poco más ligero acerqué
monos a la tercera, para algunos historiadores, 
segunda, de nuestras plazas coloniales: la lla
mada Plaza Nueva, Vieja, de Fernando VII, de la 
Constitución y por último Mercado de Cristina. 
Según Arrate y la Torre ya en 1559 se había 
formado, y parece tuvo una fuente adonde 
iban los aguadores a proveerse. Durante los 
siglos XVIII y XIX llegó a ser la más aristo
crática de nuestras plazas, siendo sus vecinos más 
ilustres los Condes de Jaruco y de Jibacoa, Don 
José María de Arrate, Don Melquíades Aparicio, 
etcétera, y desde 1834, la casa esquina de San 
Ignacio y Teniente Rey fué sede de la Sociedad 
Filarmónica, a cuyos bailes acudía la sociedad 
habanera de entonces; muy cerca estuvo también 
la primera Casa Cuna fundada por el Obispo 
Valdés. Por sus portales y calles que la rodean, 
Mercaderes, San Ignacio, Muralla y Teniente 
Rey, había gran comercio de mercadería y quin
callería, lo que las mantenía siempre visitada por 
damas elegantes.

Pero no sólo la burguesía habanera ha escrito 
sus páginas en esta plaza; escenas llenas de color 
y de fuerza nos pintan el despotismo colonial 
sobre la esclavitud negra: allí estuvo la picota 
donde se azotaba al rebelde, y sus losas fueron 
manchadas de sangre en medio de corridas de 
toros.

Y en 1836 convertida en Mercado de Cristina 
era invadida por la turba esclava, desde el clarear 
del día. Cuenta un cronista moderno que gusta 
de revivir nuestras viejas estampas con su pluma 
de poeta, que debió haber sido un espectáculo 
pintoresco ver descender de las estancias hacia 
la ciudad las piaras de guanajos con su típico 
graznar o los centenares de cerdos entre gru
ñidos que anunciaban la próxima Nochebuena, 
entre los que resaltaría el típico malojero, el
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arriero encargado de cerones o el chino vian
dero, entre el equilibrio inverosímil de sus dos 
cestas a modo de balanza.

No por ello pierde la Plaza Vieja su espíritu 
aristocrático, sus varios palacios tienen amplios 
portales bajo majestuosas arcadas y percibimos 
sobre la ancha puerta claveteada el escudo nobi
liario de la familia, tallado en piedra; logias ce
rradas en balcones que ayer fueron de madera tor
neada y hoy son de hierro calado; frescas per
sianas en varillaje de abanico; lucetas de alegres 
colores entre una tracería geométrica, que a veces 
semeja cestos de flores o frutas. No rompamos su 
encanto penetrando en ellas hoy, observemos 
sólo una de sus fachadas, por ejemplo, la casa que 
perteneció a don Gabriel Beltrán de Santa Cruz, 
Conde de Jaruco, donde se dice nació la Condesa 
de Merlín, la que todavía ostenta el escudo 
condal. Parece data de la segunda mitad del 
siglo XVII, siendo eedificada en el XVIII, agre
gándosele el piso alto y los portales, así como 
su balcón que aparece en grabados del siglo XVII 
como de madera.

♦

La Habana, ciudad costera, necesitó desde los 
primeros días de su fundación, un patrón para 
sus marinos, y éste fué el Santo Cristo del Buen 
Viaje, cuya ermita y después Parroquia se cons
truyó en 1640 en el primitivo lugar llamado del 
Humilladero; fué ordenada su edificación por el 
Gobernador Don Alvaro de Luna y Sarmiento 
viendo la devoción con que los fieles seguían la 
procesión del Vía-Crucis los Viernes de Cuaresma 
a lo largo de la calle de la Amargura y finali
zando en el Humilladero, donde se armaba un 
tablado con la escena de la Crucifixión. Esta pro
cesión, de que ya hablamos, partía de la Puerta 
de la Orden Tercera de San Francisco, detenién
dose en estas estaciones, de las que la primera era 
esquina a Mercaderes, pudiendo verse hoy to
davía su cruz, pintada de verde, por lo que se 
llama de la Cruz Verde aquel sitio. En Amar
gura y Aguiar estaba la capilla de la Tercera 
Orden de San Agustín, donde se celebraba una 
estación con gran brillantez. En el patio de la 
antigua iglesia de San Agustín, hoy de San Fran
cisco, está todavía la cruz que señalaba la estación 
del Vía-Crucis. Miguel de Castro Palomino y 
Borroto tenía en la esquina de Villegas una urna 
con Jesús Crucificado, donde se detenía la pro
cesión a cantar algo relativo a la duodécima es
tación, "Jes5s muere en la cruz”. La esquina de 
Amargura y Aguacate se conocía con el nombre 
de "Las piadosas mujeres”, porque allí vivían las 
beatas Josefa y Petrona Urrutia, quienes al pasar 
el cortejo, ejemplificaban la escena del encuentro 
de Jesús con las mujeres de Jerusalem. A esta 
procesión concurría toda la población, encabe

zada por el Capitán General, siendo suprimida 
por el Obispo en 1807 por haber degenerado ya 
en acto grotesco, indigno del progreso de La 
Habana.

Ya en pleno siglo XIX el primitivo Humilla
dero o plaza del Cristo fué sitio muy concu
rrido por haber mercado en ella, trasladado de 
la Plaza Nueva que entonces se llamó Vieja, 
además de ser punto de estacionamiento de ca
leseros para "buscar viajes”. Decía Bachiller * 
Morales en 1841, "allí se disputan los marchantes 
con la petulancia más enfadosa ganando la pat
uda el muy pronto en gobernar el caballo y en 
colocarse ante el que va en su busca”.

En cuanto a la iglesia del Santo Cristo, ella 
atrae nuestra atención por su buena proporción, 
por el equilibrio de sus torres, a nuestro juicio 
el más ajustado dentro de la construcción ecle
siástica colonial. Sucesivas ampliaciones y repa
raciones hacen que el templo se concluyera posi
blemente ya dentro del siglo XVIII, que fué el 
barroco para nosotros. Dos arcos de desigual am
plitud proyectan una amplia zona de sombras en 
la fachada que nos dan la nota de profundidad 
inherente al barroco.

♦

"El más bello rincón colonial de la ciudad de 
San Cristóbal de la Habana” es para Roig de 
Leuchsenring, según lo ha repetido varias veces, 
la Plaza de la Catedral, llamada en su origen 
Plazuela de la Ciénaga, por la naturaleza de su 
suelo, cenagoso, e inundado por la proximidad 
del mar y más que nada por las aguas de lluvia; I 
en ella desembocaba hasta un brazo de la Zanja 
Real, por lo que una de sus callejuelas se llamó 
Callejón del Chorro. Es, como las anteriores, una 
plaza medieval, cerrada, a la que no llevan, fun
damentalmente más que dos calles: San Ignacio 
y Empedrado. La piedra caliza, conchífera de sus 
edificios, se sacó del litoral mismo.

Parece que la plaza se empezó a formar du
rante el siglo XVII, en que comenzaron a al
zarse las paredes de la Casa del Conde de Ba
yona, la más venerable de sus casonas, compañera 
de la iglesia que le hace frente, viejo retablo 
barroco esta iglesia, hermoso a todas horas del 
día, a la claridad meridiana del mediodía, así 
como a la caída de la tarde, en que aparece can
sada, envejecida, como ensimismada. Triste y 
misterioso, dice Regino Pedroso, es el ambiente 
que se desprende de aquel lugar, no hay que ol
vidar que la Catedral actual surgió del primitivo 
Oratorio jesuíta que estaba allí, por lo que el es
píritu de Ignacio de Loyola parece que la poseyó 
durante mucho tiempo. Es tétrico el recuerdo de 
que en la casa de Bayona funcionó un tiempo
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el tribunal de la Inquisición. La antigua casa 
del Marqués de Aguas Claras, la primera de la 
derecha, tiene un carácter duro y agresivo, en su 
avance audaz hacia la plaza; ella lleva imbíbito 
el espíritu del antepasado de su dueño, aquel 
Ponce de León, Conquistador de la Florida; el 
Marqués de entonces pleiteaba con todo el 
mundo, posiblemente hasta con los padres de la 
Iglesia. Ún carácter más ligero y gracioso ofrecen 
las residencias de enfrente, del Conde de Lom- 
billo y del Marqués de Arcos, propio del espíritu 
de sus dueños, más mundano y festivo.

Pocas cosas hay tan hermosas en nuestro co
lonial como la fachada catedralicia con su carácter 
barroco, herreriano-churrigueresco, traducido en 
planos en entrantes y salientes, sus óculos y el 
vuelo movido de sus entablamentos y cornisas. 
En el interior, el recuerdo del Obispo Estrada, 
decorándola al gusto neo-clásico, sustituyendo los 
antiguos altares barrocos por otros al gusto de la 
época, y las vigas de madera por cielo raso, adi
tamentos a los que se unen las pinturas de Ver- 
may y Perovani.

Una de las más atractivas casas de la Plaza 
de la Catedral es la ya citada del Marqués de 
Arcos (familia Peñalver y Cárdenas), en donde 
estuvo después el Liceo Artístico. Fué recons
truida en 1746, y uno de los detalles más bellos 
de su fachada es la loggia, descubierta hace poco, 
con su balcón corrido de hierro, estilo Luis XV, 
su galería de persianas, y sus medios puntos de 
colores.

Por su vejez, digamos algo de la residencia 
del Conde de Bayona, perteneciente a la familia 
Chacón, que, además del Tribunal de la Inqui
sición se alojó allí el periódico La Discusión, y 
hoy el bar del ron "Havana Club” de Arechabala. 
La fachada, muy sencilla, poco nos dice. Es de 
piedra conchífera traída del litoral a la que hace 
sombra el alero criollo.

Un aspecto hermoso debía ofrecer esta plaza 
en aquellos días de bodas y bautizos, cuando in
vadida de quitrines se ofrecía en todo su es
plendor la belleza criolla entre los entorchados 
de los uniformes y el tricornio del Capitán Ge
neral; o el día de Reyes en que—como ha dicho 
alguien—"la turba esclava irrumpía con sus tra
jes colorinescos, sus tambores, sus gritos, sus 
danzas ancestrales, y una ancha fuerza negra apa
gaba por un momento con un gran clamor bár
baro, el suave rumor místico de las preces cris
tianas”.

No hay que olvidar que la Plaza de la Ca
tedral representa dos siglos de devenir histórico 
entre nosotros, que ella dió sus toques de re
bato anunciando la proximidad de corsarios y 
piratas, y que vió desfilar bajo sus naves, toda 
una larga serie de obispos: Santiago de Com- 

postela, el innovador Obispo de Espada y Landa, 
José de Trespalacios y Morell de Santa Cruz.

❖

Así poco a poco fué surgiendo La Habana co
lonial: el humilde vecindario creció hasta con
vertirse en residencias burguesas que buscaban 
asentarse en las plazas públicas, por su mejor 
situación y lucimiento, pudiendo adosarles so
portales.

Desde mediados del siglo XVII la población 
comienza a amedrentarse por sucesivas inva
siones de piratas y corsarios, debido a la falta 
política de monopolio que sostienen sus gober
nantes, reflejo de la decadencia de la metrópoli, 
después de Felipe II. Y así el Gobernador Gelden 
intenta abrir un foso para unir las aguas de la 
bahía con las del mar, aislando de este modo la 
población. El proyecto fracasa, y por el año de 
1633 se comienza a cercar el recinto de la ciudad 
por medio de murallas, proyecto del Capitán Ge
neral Montaño. En 1740 se terminó de amurallar 
La Habana. Mucho dinero y muchas fuerzas in
útiles costó esta muralla que constaba de bas
tiones, fosos y puentes levadizos, con lo que la 
ciudad pudo ostentar su título de ''principalí
simo antemural” de las Indias Occidentales. El 
recinto amurallado corría desde el Castillo de la 
Punta al Hospital de San Francisco de Paula, 
y lo abrían las puertas de la Punta, de Tierra, 
Nueva del Arsenal, de la Tenaza y de la Luz, y 
ya posteriormente en época de Tacón, las de 
Colón y Monserrate.

Cerco estrecho y opresor el de estas murallas, 
semejante al que comenzaba a aherrojar las men
tes. Cerco inútil, puesto que la invasión inglesa 
tomó con facilidad la población sin agrietar una 
de estas murallas, cumpliéndose el veredicto que 
lanzara Antonelli.

Pronto resultaron inútiles las murallas, la po
blación crecía en sus barrios extremos: San Lá
zaro, Monserrate, el Horcón y Jesús María, y así 
se fué formando una nueva ciudad extramuros; 
he aquí los nombres de Intramuros y Extramuros 
o Habana Vieja y Nueva, y llegó un momento en 
que la población extramural había crecido tanto 
que resultaron inútiles las murallas, por lo que 
en 1863 se procedió a derribarlas. Hoy tan sólo 
quedan sus recuerdos, materiales: una garita 
frente a la Avenida del Puerto, un bastión junto 
al Palacio Presidencial, y un lienzo de muro con 
su antiquísimo jagüey en el Instituto de La Ha
bana y dos almacenes junto a los muelles. Re
cuerdos impalpables, pero no por ello menos 
ciertos, los que nos hablan de sus tradiciones y 
leyendas de que las crónicas están plagadas: los 
pesados rastrillos levantándose a las cuatro de 
la mañana para abrir sus puertas a los habitantes
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de extramuros, y dejándose caer a las ocho o diez 
de la noche, entre toques de cornetas y caño
nazos, costumbre y origen de nuestro cañonazo 
de las nueve. Y aquella leyenda divertida, de 
cómo los ciudadanos guasones solían llevar la 
víspera de Reyes a los peninsulares recién lle
gados a lo alto de la muralla con un farol y una 
campanilla, para que pudieran guiar a los Reyes 
Magos hacia la puerta de entrada de la ciudad, 
augurándoles si lo cumplían toda clase de pros
peridades.

♦

"Como una estampa olvidada en un rincón de 
la ciudad colonial se encuentra al extremo de la 
vieja alameda la fachada ruinosa de la que en 
un tiempo fuera Iglesia y Hospital de Paula.” (1>

Dos edificios que son la obra de nuestro primer 
urbanista, el Marqués de la Torre, quien al llegar 
a La Habana en 1772 decidió dotarla de un paseo, 
un teatro y un Palacio de Gobierno. Bien mise
rable era el aspecto de la población: un pobre 
caserío de embarrado y guano, algunas fortalezas 
e iglesias, plazas cenagosas y llenas de malezas. 
No había un paseo, no había un teatro; las únicas 
diversiones eran las procesiones y las paradas mi
litares, así como recorrer en las noches las calles 
de la Muralla y de Mercaderes, llenas de peque
ños bazares, que alumbradas por quinqués ofre
cían el aspecto de una feria. Hasta fines del 
siglo XVIII el alumbrado público se componía 
dé la luna y algún que otro farolillo de la ronda, 
verdadero cocuyo en las tinieblas, como dijo un 
escritor. Era tan peligroso deambular a altas 
horas de la noche, que se salía escoltado por me
dia docena de lacayos portando antorchas.

Considerando el Marqués de la Torre que el 
paseo era de primera necesidad se preocupó en 
formar primero la Alameda de Paula, junto al 
mar, y después el Paseo de Isabel II o Nuevo 
Prado. Trazó la Alameda de Paula junto a la 
bahía, en un lugar espléndido por sus brisas y 
panorama. Oigamos lo que él mismo nos cuenta: 
"No hay paraje más agradable en La Habana por 
su situación y sus vistas, expuesto a los aires 
frescos descubriendo toda la bahía y colocado 
en el lugar más principal de la población, logra 
el pueblo dentro del recinto, donde antes había 
un muladar, el sitio de recreo más propio para 
un clima tan ardiente y que parecía elegido para 
este fin desde la fundación de la ciudad.”

En un principio parece tuvo álamos y bancos, 
después fué mejorada por Someruelos, y por úl
timo O’Donnell hizo de ella el Salón de su nom-

(1) Urbino, S. de, La Habana de otros tiempos-. La 
Iglesia y el Hospital de Paula. La Alameda y el Teatro 
Principal.

(Conferencia leída en el Lyceum y Lawn Tennis Club, 
La Habana, enero 26, 1943.) 

bre, que es el aspecto en que se observa en las 
litografías, con escalinatas, bancos, barandajes de 
hierro calado y faroles de gas. Sin embargo, a 
pesar de sus elegante conjunto, pasó muy pronto 
de moda y ya a mediados del siglo XIX se pre
fería la Alameda de Isabel II o el Nuevo Paseo 
Extramuro o de Tacón.

Junto a la Alameda se alzaron mansiones se
ñoriales, como las de los Marqueses de la Real 
Proclamación y de Campo-Florido, y sobre todo 
tres edificios muy ligados a su pasado: el Teatro 
Principal, la Iglesia y el Hospital de Paula.

Tan necesario como un paseo resultaba un 
teatro, en una población que crecía día a día 
y que ya se había aficionado a representaciones 
teatrales, desde el día ya lejano del año de 1559 
en que se dió la primera representación y el Go
bernador tuvo que amenazar al público con el 
cepo para que guardara el orden, y sin embargo, 
dicen los cronistas que quedaron tan regustados 
hasta el punto de pedir que se repitiera.

A pesar de esto, la población no tenía aún un 
lugar apropiado, y el Marqués de la Torre fué 
el llamado a levantar el primero, que se llamó 
Coliseo y después Principal, a beneficio de la 
Casa de Mujeres Recogidas. Concluido en 1775 
duró sólo hasta 1846 en que cuando acababa de 
reformarlo O’Donnell y se esperaba con gran 
entusiasmo una compañía de ópera italiana, fué 
destruido por el ciclón de 1846.

Hay pocos datos acerca de su arquitectura, 
Bachiller y Morales se refiere a él diciendo "que 
su severa y desgraciada construcción le da bas
tante semejanza con un buque con la quilla al 
cielo”. Continúa más adelante: "Verdad es que 
no podemos compararlo con la Scala de Milán, 
San Carlos de Nápoles, ni con otros de este or
den; pero es bastante su amplitud para que pueda 
figurar entre los más extensos de segundo orden”; 
y sin embargo, se pretendía imitar en él al Prín
cipe de Madrid.

Allí se cantaban óperas en italiano y español, 
así como se daban bulliciosos bailes de disfra
ces. Las noches de ópera en este teatro debían 
ofrecer un hermoso aspecto, cuando, según nos 
cuenta Eugenio Sánchez de Fuentes en Cuba mo
numental, estatuaria y epigráfica, "apeábanse las 
bellas de sus quitrines y haciendo alarde de sus 
gracias recorrían el espacio que mediaba entre 
el Hospital y el Teatro, y gozaban de la anhe
lada frescura de la bahía durante los entreactos 
de la ópera española, en tanto que los "gour- 
mets”, pocos entonces dirigíanse al afamado res- 
taurant de la R, donde se saboreaba una deli
ciosa ropa vieja”.

Junto al Teatro se hallaban la Iglesia y el 
Hospital de Paula. De todo esto no queda más 
hoy que la vieja fachada de la Iglesia y las pa
redes ruinosas del Hospital. Vieja fachada car
comida por el tiempo, triste y solitario espec-
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tador de un mundo que ya no es el suyo. ¡Si esas 
piedras hablaran! Paula ofrece una de las fa
chadas coloniales más hermosas con su ancho 
arquitrabe que a manera de tenia divide los cuer
pos inferiores del superior, y su gran rajadura 
que hace el efecto de una cicatriz. Muy pinto
resca su cúpula, cuyos cristales blancos y azules, 
debieron dejar pasar una luz necesaria para crear 
el ambiente de recogimiento.

El Hospital de Paula está ligado profunda
mente a nuestra vida colonial, a nuestra historia. 
Allí estaban las mujeres enfermas, las dementes, 
las abandonadas, las esclavas viejas, como aquella 
Dolores Santa Cruz de que nos habla Cirilo Vi- 
llaverde, y la mujer de la calle, la amante de 
ninguno, de alma demasiada mundana, como di
jera Bachiller.

No hay que olvidar tampoco que en sus pa
redes está trazada la historia de la medicina cu
bana. Don Nicolás José Gutiérrez, los González 
del Valle, Tomás Romay. Y ¿qué decir de sus 
benefactores? Laso de la Vega, Morell de Santa 
Cruz, Don Luis de las Casas, el Conde de Santa 
Clara y esposa.

♦

Pero muy pronto la Alameda de Paula iba a 
ser sustituida por el Nuevo Paseo Extramuros 
o de Isabel II, que iba a ostentar estos nombres, 
además de Conde de Casa Moré y Nuevo Prado 
o Paseo de Martí en la era republicana. Obra 
también del Marqués de la Torre, realizada en 
1772, iba de la Puerta de la Punta a la de Tierra. 
Allí estuvo la estatua de Isabel II, además de las 
fuentes de Neptuno, de los Tres Leones (tras
ladada de la Plaza de San Francisco), de los 
Genios y la Fuente Nueva. Llegó a prolongarse 
hasta la Fuente de la India o Noble Habana en 
el Campo de Marte, hoy Plaza de la Fraternidad. 
Constaba de cinco calles bordeadas de álamos, 
la del medio para carruajes y las laterales para 
peatones. Remataba esta Alameda, como decía
mos, en el Campo de Marte o Campo Militar, 
ancha explanada enverjada con cuatro puertas 
que ostentaban los nombres de Colón, Cortés, 
Pizarro y Tacón, -este último por ser su pro
motor. Este sitio, convertido hoy en nuestra mo
dernísima Plaza de la Fraternidad, era destinado 
no sólo a ejercicios militares, sino a paseo de 
peatones.

A la hora del paseo se estacionaban cinco 
bandas de música a lo largo de él, y era continuo 
el desfile de volantas y quitrines, en que las 
bellas habaneras vestidas de ligerísimo linón lu
cían sus hombros desnudos, para lo que, según 
escribía un viajero francés de la época, tenían 
todo lo que se llama un derecho. Más de un 
enamorado pasaba allí la tarde para tener sólo 

el placer de ser saludado por la coquetería de 
un abanico.

En la parte más animada del paseo, frente a 
la Puerta de Monserrate, se construyó en 1838 
el Teatro de Tacón, gracias a la actividad y celo 
de un catalán, Don Francisco Marty y Torrens, 
que había tenido mucho éxito con su pesca
dería. El edificio costó cerca de $200,000 y se 
inauguró con cinco bailes de máscaras, a los 
que se cuenta asistieron cerca de 8,000 personas. 
La facha del edificio dejaba mucho que desear 
por lo modesta: una serie de arcadas con colum
nas dóricas empotradas. El interior se decía que 
era grandioso, imitaba al Real de Madrid y al 
Liceo de Barcelona, con adaptaciones propias 
al clima.

No sólo bailes de máscaras hicieron famoso 
al Teatro de Tacón, sino sus temporadas de ópera 
y teatro francés: por su escena pasaron la Ristori, 
Sarah Bernhardt, Coquelin, etc.

Igualmente famoso fué el Café de Escauriza, 
llamado después "El Louvre”, situado al lado, 
adonde se iba a refrescar después del teatro, la 
retreta y el paseo. Allí se daban también bailes 
de carnaval todos los domingos, y fué escena 
de más de un hecho histórico, como aquella ba
talla de ponche de leche contra Pancho Marty 
por su prerrogativas en sus bailes para que du
raran toda la noche.

♦

Un continuador a distancia de la obra del 
Marqués de la Torre fué el General Tacón, cuyo 
gobierno despótico iba a ser de fatal recuerdo 
para los cubanos, por lo que se ocupó, probable
mente, para encubrirse en mejorar la cosa pú
blica, levantando edificios como el teatro de que 
acabamos de hablar, el embellecimiento de pa
seos como el anterior, y la construcción de uno 
nuevo que naturalmente llevaría su nombre, el 
Paseo Militar o de Tacón, conocido hoy entre 
nosotros por Paseo de Carlos III. Así se seguía 
fomentando el interés en costosos trenes con que 
deslumbrar en el paseo tardeño. Esta nueva 
Alameda, construida en 1838, debió recordar los 
bulevares parisienses, aún hoy en día, pobre y 
abandonada tiene un no sé qué, que recuerda su 
esplendor colonial. Desde 1928 había un camino 
carretero que ponía en comunicación a la ciudad 
con el Castillo del Príncipe y San Antonio Chi
quito; por él discurrían las tropas de caballería 
y los campesinos, pero tan intransitable por lo 
anegadizo que "ni las gentes de a pie podían 
en la estación de las lluvias pasarlo sin grandes 
peligros”.

Construido por Carrillo de Albornoz, constaba 
de tres amplias avenidas, con rotondas o glo
rietas, donde se alzaban la estatua de Carlos III
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y las de Ceres, Esculapio, de la India o Noble 
Habana, de los Sátiros y los Aldeanos o de las 
Frutas.

El hecho de estar mu|y alejado d¡el centro 
de la ciudad hizo que estuviera poco tiempo 
de moda, prefiriéndose el de Isabel II; se decía 
que había que salir muy temprano para llegar 
a él antes de la caída de la tarde, por lo que 
se fué abandonando, volviendo a ser otra vez 
Paseo Militar, al ser transitado únicamente por 
las tropas del Príncipe, y algún que otro estu
diante o catedrático que lo cruzaría presuroso 
para dirigirse al colegio que se acababa de abrir 
cerca de la Zanja.

Este Paseo de Tacón tenía como término agra
dable los jardines de la Quinta de Recreo o de 
los Molinos, situada en los terrenos de la antigua 
estancia de Aróstegui; la casa de vivienda fué 
construida por Tacón y ampliada mediante un 
segundo piso por O’Donnell.

Oigamos el relato que nos hace José María de 
la Torre acerca del paseo tardeño en Lo que 
fuimos y lo que somos o La Habana antigua y 
moderna, pág. 176:

"Mil elegantes carruages de todas clases con
duciendo las deidades habaneras, ocupan en 
forma de cordon el dilatado paseo de Tacón y 
después el Isabel II, donde las espera una fila 
de gallardos jóvenes solo para el desconsuelo de 
verlas pasar fugitivas cuatro ó seis veces: mien
tras que por uno de los estremos del último paseo 
se vé atravesar un fúnebre carro conduciendo á 
la última morada al que ha dejado de existir. 
¡Tal es el drama de la vida!”

"Tocan las oraciones y cada cual toma dis
tinta dirección; esta por estar ya vestida de punto 
en blanco se dispone á pagar una visita de cum- 
plo-y-miento, ó á visitar á alguna que ha dado 
á luz un niño (mas claro á criticar el canas
tillero), ó bien á ejercitar su lengua de paloma 
en algún velorio ó visita de novia: aquella atraida 
por un melifluo tema de la Lucía, se encamina 
hácia la retreta. Este movido por túmidos anun
cios se dirige á alguna función teatral con que 
suelen distraernos los saltimbanquis; aquel, invi
tado concurre á una tertulia en que una amable 
beldad hace el encanto con su brillante voz ó 
prodijiosa ejecución de irresistibles danzas cu
banas en el piano; estotro mas positivista se 
dirige á oir instructivas lecciones en el Liceo 
artístico y literario. Los espléndidos estableci
mientos de las calles de la Muralla, Obispo y 
O-Reilly, así como el hermoso mercado de Ta

cón, brillantemente alumbrado por gaseosa y ni' 
tida luz, se cubren de compradores y curiosos 
que se estasian admirando las preciosidades que 
encierran.”

"Oyense las nueve; y concluidos los 
sones de la retreta vuelven los sedientos y golosos
á inundar la espaciosa Lonja ó sea café de Arrí 
llaga para gustar sus afanados helados y choco 
late; la Dominica y la Marina para gozar de sus
bien confeccionados dulces, la Imperial y la Co.
lumnata para absorver sus gaseosas aguas de 
soda: ó para refrigerarse con esquisita horchata 
ó nutrirse con un hermoso vaso de leche he
lada. Los habitantes de estramuros para satis
facer las mismas exigencias se dirigen al her
moso y elegante café de Escauriza (rendez-vous 
desde por la tarde que se llena de ociosos), ó á 
las confiterías y neverías de Tacón y de las De
licias.”

"A las diez se ven cruzar por las calzadas del 
Cerro, de Jesús del Monte y de Marianao, las 
guaguas de los enamorados; hace el amante su 
saludo á su encanto y la numerosa población 
se recoge, oyéndose solo desde media hora des
pués la voz del vigilante, sereno y centinelas 
de las fortalezas...”

♦

Mercedes Santa Cruz, la Condesa de Merlín 
se dolía hace un siglo de que nuestros edificios 
no tuvieran historia. "A Cuba le falta la poesía 
de los recuerdos”, decía. Y yo me pregunto 
después de cerrar este libro de estampas de mis 
abuelos, ¿es posible que ninguna de estas vi
ñetas que han. desfilado ante ustedes no tengan 
poesía? Es que la Merlín no supo llegar al alma 
de La Habana colonial, puesto que de cada re
pliegue de estas piedras viejas brota como una 
veta de poesía honda que son sus leyendas, su 
historia, de las que ella misma es parte.

Un amigo arquitecto escribió hace tiempo: 
"Un día vendrá, cuando se revaloricen las be
llezas que guardan, y por la insaciable vora
cidad del cine, un día vendrá, repetimos, que 
estas estampas se animarán ante los habaneros 
de hoy.”

Yo he querido volver a abrir ante ustedes este 
viejo libro de estampas ya empolvadas, caído 
de las manos de un bisabuelo a quien no conocí 
por haberme tocado nacer justamente un siglo 
después que él: Don Antonio Bachiller y Mo
rales.

Martha de Castro
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La memoria del ür. Marqués de la Torre será recordada siem

pre en La Habana oon gratitud de sus naturales, que mas que en 

sus anales conservan en la tradición, el largo catálogo de sus 

buenas obras: y no solo han encomiado su mérito los nacionales, 

los mismos estranjeros entre otros Raynal le reconocieron y con 

Tesaron.

Guando el ar. Marqués de la Torre Legó a esta plaza en 1771 

no había en ella nada que indicase que era una ciudad capital 

de una provincia de las mas notables de la corona de Castilla. 

Un caserío, la mayor parte de guano, ningún teatro, las plazas 

llenas de malezas según se dice de la del cristo, que efectiva- 

mente hizo limpiar. S. S. prohibió el uso de guano, construyó 

un teatro y entre varias obras de ornato ideó la construcción 

de la Alameda de Paula, que sin álamos ni cosa que lo perezca, 

aun conserva este nombre.

Bien pronto necesita de encomiarse la situación de la ala

meda dominando el mar de la bahía y alcanzando tan lindo pa

norama como es el de sus alrededores de la otra banda. Vense 

en ellos la pintoresca torre del célebre sagrario de Regla, - 

las montañas, caseríos y sobre todo las palmas.

que en las orillas de mi amada Patria 

nacen del sol a la sonrisa y crecen
^Heredia).

La alameda ni en formas, ni extensión fué ql principio lo 

que hoy: amplióla y mejÓrola el Sr. marqués de Someruelos, - 

protector del Coliseo cuyo frente dá precisamente al principio 
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de la alameda. Después se mejoró por sus sucesores hasta la 

época actual en que ha recibido una forma muy elegante y del 

gusto moderno.

El 19 de noviembre .del año próximo pasado se estrenó la ala

meda deformada. Adórnola un antepecho o baranda de hierro en 

toda su extensión. Las estrechas escaleras que antes tenía a 

los costados se han convertido en espaciosas escalinatas, así 

como la esplanada que antes existía entre el teatro y la ala

meda en una escalinata aun mas espaciosa que las otras y que 

hace muy buen efecto a la vista. Los asientos antes de manipos

tería, verdaderos poyos, se han trocado en banquetas de piedra. 

Las farolas antes elevadas en pilares de mampastería están sos

tenidas por pescantes de hierro, produciendo muy buen efecto 

el conjunto, que tiene un aire de ligereza y acabamiento afi

ligranado.

El otro extremo de la alameda remata a la vista del hospi

tal de Paula de que ya hablamos en otro cuaderno. Donde se ve 

a la izquierda un pequeño edificio destinado al real servicio, 

se encontraba hace algunos años una espaciosa enramada de be

juco indio, siempre verde y salpicado de sus amarillas flores: 

bajo de ella se colocaban perpetuas mesitas, donde se jugaba 

al dominó, se refrescaba y conversaba. El café de las Delicias 

de madera que daba a la calle era el establecimiento de que oons 

titula una parte y la mas notable el alegre el alegre patio en

cajonado entre el mar de la bahía y las paredes de un hospital.

La alameda de Paula apesar de sus galas no está de moda: 

la moda tiene en nuestro país un imperio ilimitado* El paseo 

de Isabel II , es ahora el favorito, y sin embargo la alameda 

de Paula no le cede en hermosura. Ambos han sido reformados 
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por la dirección del Excmo. 8r. D. Mariano Carrillo mariscal 

de campo y director de ingenieros en esta plaza. Y no puede 

atirubirse mas que a la moda este capricho, pues aunque sea tan 

í>oco usado entre las damas el ejercicio a pié, puesto que para 

ellas no es pasear, el caminar, no obstante, ha tenido sus épo

cas de ventura la alameda de Paula. Jamas las olvidaré, ligadas 

a algunas escenas de mi vida que empezaba entonces a recibir 

sus primeras impresiones sociales; pero ellas no interesan mas 

que a mi corazón y a alguno otro a quien dedicp estos últimos 

renglones como un recuerdo... cumo un suspiro.

[Antonio Bachiller y Morales]

Paseo pintoresco por la Xsla de Cuba, Ha Habana, 1841, ps. 

257-259.



La Alamoda ¿Lo Paula»

La construcción do la Alameda ¿Lo Paula la dobomos al Cap 

íelipe Icns do Viola,Margaos de la Torro, guión al llegar a 

1771 encontró que " no habla en olla nada que indicas© que 

dad importante: un casorio,ln mayor arto de guano, las pía / 

lozas,talos como la del Cristo,quo mandó a limpiar, y ningú 

laz do los vecinos”.

Este era, según los comistas de la época el aspecto qu 

Habana al llagar a olla para Gobernarla el Marques do la To 

crónicas de su tiempo lo celebran por su prudencia y discri

Siendo osto gobernante hombro quo posola alguna ilustra 
debense 
tataoi los primeros pasos de nuestra cultura,” pues durante o 

manoció al fronte do la gobernación do la collnla, demostró 

rós on favor de nuestra civilización, realizando entro otra 

mayor encomio, la construcción de un teatro cuyas obras pro < 

la prohibición dol guano para las nuevas oonstraocienos y o 

oución do esta Alameda, cuyo proyecto -noomondó al ingeniar 

dos Trevejo,quien según datos que tomamos del libro dol Dr 

d® í’ucntos ”Cuba Monumental, Estatuaria y Epigráfica”, gastó 

obras 2,438 posos 6 reales, do los cuales 773 pesos 5 roall 

tados por varios vecinos,saliendo el rosto del ramo de mult 

cha, agraga Sánchez do mentes en su citado libro,oada voz 

una obra publica, se imponía una contribución a los vecinos 

zación.

El Marques do la Torre cesó on el cargo el 12 do Julio i 

realmente intorosant® los apuntes quo sobro las obras y act< 

escribió,al entregar a su sucesor Don Diego Jos® Navarro. D: 

rins ol citado Gobernador ” no hay paraje mas agradable en :
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La oonstrucolon do la Alameda do Paula la dobemos al Capitán Geno ral Don 

folip® Vons do Viola,Marquos do la Torro, quien al llegar a esta Capital on 

1771 encontró que ” no habla on olla nada que indicas© que ora esto una Clu- 

dad importante: un casorio,la mayor arto de guano, las plazas llenas de ma

lezas, talos cono la del Cristo,que mandó a limpiar, y ningún teatro para so-j 

laz do los vecinos”•

Este era, según los comistas de la época el aspecto que presentaba la 

Habana al llagar a olla para Gobernarla ol Marques do la Torro a quien "las 

crónicas de su tiempo lo celebran por su prudencia y disorlsión,”

Riendo osto gobernante hombre quo posola alguna ilustración " a él sncoo 
dobonse
íkJskk los primeros pasos de nuestra cultura,” puos durante ol tiempo quo po: 

manoció al frente do la gobernación do la oolinia, demostró verdadero inte

rés en favor de nuestra civilización, realizando entro otras cosas dignas d< 

mayor encomio, la construcción de un teatro cuyas obras propició fuertemente 

la prohibición dol guano para les nuevas construcciones y el estudio y ojo- 

cuclón do esta Alameda, cuyo proyecto encomendó al ingeniero Antonio jPernan 

dos Trovojo,quien según datos que tomamos del libro dol Dr Eugenio Sanchos 

de íuentos "Cuba Monumental,Estatuarla y Epigráfica’’, gastó solamente on las 

obras 2,438 posos 6 males, de los cuales 773 pesos 5 mallos fueron facili

tados por varios vecinos, saliendo ol rosto dol ramo do multas. En aquella fe 

oha, agrega Sánchez do montes en su citado libro,cada voz quo so emprendió 

una obra publica, so imponía una contribución a los vecinos para su reali

zación.

El Marques do la Torro cesó on ol cargo el 12 do Julio de 1777,siendo 

realmente interesante los apuntes quo sobm las obras y actos de su mando 

escribió,al entregar a su sucesor Don Diego Jos© navarro. Dice en sus memo

rias ol citado Gobernador ’’ no hay paraje mas agradable en la Habana,por su
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situación y por sus vistas; expuestas a los aires frescos, descubriendo toda 

la bahia, y colocando on ol lugar mas principal de la poblaoion, logra pl 

pueblo dontro dol rncinto, donde antos habia un muladar, ol sitio do recreo 

Has propio para un clima tan ardiente y que paresia olegido para este fin, 

desde la fundación de la Ciudad.”

El historiador pe^uola afirma on su "Diccionario Geográfico,Estadístico 
o 
p Histórico do la Isla do Cuba",que ol poco costo do estas obras confirma 

quo ol paseo mondado a ojecutar por el Marques do la Torro, so redujo sola

mente a un terraplén, adornado con dos hileras ño alamos y algunos bancos di 
plo ra,on el transito do la continuación de la calle de los Oficios,hasta í 

ol Hospital do Paula.

Sin embargo, " según consta do un acta que cita ol "Diario do la Habana" 

do 15 do Marzo de 1841,el pensamiento del Marqués era hermoso.puos pensó 

sembarr de forndosos arboles todo el paseo prolongándolo hasta donde fuera 
esto

posible, lo que no realizó,por mas que se transformase sar sitio,conocido se

senta años antes oon el nombro do Basurero dol hincón.

El Marques do Romoruólos a me diarios del siglo XVIII mejoró notabloinento 

la primitiva Alameda, Durante los años 1803 a 1805, se lo colocaron a su 

pavimento lozas isleñas y se adornó el Paseo con una sencilla fuente y con 

asientos de piedra de respaldos enverjados.

En ol año 1841 bajo ol Gobierno fiel Capitán General Joroni o Valdes so 

realiz ron en esta Alameda obras consistentes en sustituir las estrechas 

escaleras que tenia on sus costados por otras do mayor tamaño, asi como 

los asientos primitivos de mamposteria que por su estrechez aponas permitia 

ol paso ue dos unrruajos, mejorándose igualmente ol alumbrado o inaugurando 

so las obras ol 19 de Koviembro del citado año.

La mayor belleza de oste sitio,se alcanzó .según el propio gancho > de 

Vuontes,merced al buen gusto y dirección dol Subinspector del Hoal Cuerpo 

de Ingenio ros on Mariano Carrillo de Albornoz,en tiempos d0*D onnell 
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on 1845,al darlo la fo-ma elegante, y la condición ospeoial,quo todos he

mos conocido, os decir,la do un espacioso y bion nivelado torraplon oon su 

antepecho do hierro y de piedra calada formando hermosos dibujos,con desa

hogadas escaleras, Indisxxmsablcs por la elevación del ¿siso de una longitud 

de 360 varas,todo embaldosado, y mas do 14 do anchura,entro ol antiguo guo- 

11o de Luz,que era ol punto do atraque do los botos que hacían ol tráfiioo 

de Rogla, y ©1 baluarte do -naula» oon 75 asientos do piedra do San lliguol, 

cuyos respaldos oran do hierro con arabescos, y faroles con sus pescantes 

del mismo metal,abriendo una linda glorieta circular,sobre ol parapeto de 

osto baluarte que cala sobro ol mar,llamándose desde entonces ¿alón ü1Don- 

noli, sor haberse ejecutado dicha reforma durante ol mando de osto General. 

En 1825, dicho fisión era el punto de cita do t do elegante habanero, asi co

mo en 1841, lo fue la Plazo do Armas «amono jardín, quo parecía destinado a
, apóabmse

amores misteriosos."En el, las bollas do sus quitrines, y haden

do alardes do sus gracias, recorrían el especio que mediaba entro ol Hospita 

y el dentro Principal, y gozaban, además, do la anhelada frescura de la veci

na bahía,durante los entreactos 6o la opera cepa" ola, en tanto que los gour 

mote,poco entonces,dirigíanse al afamado rostaurant de R. donde se saborea

ba una deliciosa ropa vieja.

Durante la primera intervención norteamericana en 1899,este paseo fué 

objeto de mejoras. Poro posteriormente y merced a las obras realizadas por 

la"Compaftin Pavana Central",quo ha instalado en ol litoral y frente al mis

mo sus muelles y almacenos, fué necesario mutilar dicho poseo,suprimiéndose 

on 1911 las escalinatas de lozas do Pan ¡ílguol y la rotonda do ladrillos, 

por impedir su configuración el transito comercial do los muelles.

A continuación do osto Paseo quo como hemos dicho llamóse Salón O'Don- 

nell,construyóse otro, ol ¡lo Ron calí, quo el historiador róznela describo di 

ciendo que lo licitaba tedo el especio, adornado oon dos hileras do arboles
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que por la orilla do la bahía so oxtondia entro ol Baluarte de paula y el

actual do los vai^ofros costeros do la Is|a, en cuyo punto ostá

ol extromo ñas meridional del recinto. Desdo 1850 quedó f raendo una centi

nuaoion del Salón O'Donnoll o Alameda do Paula, do lo cual únicamente lo so* 

para ol Hospital de mujeres do esto mismo nombro. Mide 560 varas de K. a 

g. 0,, principa estrecho on su primera longitud do 200 varas,abre luego dos 

do el terraplén dol Baluarte de san José y desdo este punto mido 4o varas 

de ancho rectilínea,hasta terminar Junto al .Baluarte dol Matadero, <

En la actualidad no. existe nada allí do esto ultimo aseo,levantando- 

so ■ de edificios en los terrenos quo esto'ocupó.

XXX

Volviendo a la Alameda do Paula, queremos hacer especial mono ion do la 

fuente do marmol que el año 1847 so levantó ” on una glorieta do esto paseo 

en honor de la Mu riña do (hierra HxpxXittn do la nación hispana y do la quo 

solo re conserva ol árbol quo afecta la forma do un obelisco rodeado anteo 

do una gran tasa circular. Vormalo una columna do Postodo marmol blanco i- 

taliono,mas ancho en su basamento quo on su parto superior, rematada. en un 

capitel sobro ol cual un leen rnmpanto con las armas do Espada agarradas 

preséntalas a la boca dol puerto.”

Poco después de inaugurarse, continua diciendo Panchoc do 'montos,un rn 

yo cayó en en ellas, destrozándolas por completo,siendo reemplazadas por un 

pergamino extendido,en el quo seguramente,se olvidó grabar,para memoria,la 

época y la autoridad quo lo ordonp colocar. Hallase cargad' esta columna 

do altos relieves,representando bandorns, trofeos militaros,antiguos y modor 

nos,cañones, escudos y laureles,y ademas una serle do dibujos alegóricos 

de algún mérito, ^n cada una de sus cuatro caras, aparo con talladas igual nu 

mero de cabezas de loonos, de cuyas becas, sallan surtidores do agua,que 1- 

bnn a caer on cuatro conchas, quo derramaban on un roo i dente mayor, coronado 

do una verja de lanzas do hierro como do un metro do alto.
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Kn el año 1910 al soplar sobre la Habana un ciclón do gran fuor-a,ol ar- 
derribado

bol de la fuente cayó,*roc±kx>niM por la violencia dol aíro,oobro la tasa, 

rompiéndola toda.pu 3 ora do ladrillos y destrozaandose también una de las 

conchas do marmol quo lo adornaban. Al sor reparadas estas averias por la 

Secretaria de Obras Publicas,so suprimió torpemente ol rociplonto quo rodcr 

ba la columna quedando esta on la forma on que se le vo actualmonto.

XXX

Kn relación oon ol estudio que hiciera el gran urbanista francos K. Jo 

rostior para embellecer la Plaza do la Sitodral y que consiste on la coloc 

clon on ol centro do dicha Plaza do la columna do marmol que rxiote en la 

Alameda do ?ím la, sus ti huyendo, adem.ií ,ol actual pavimento de dicha Plaza po 

otro do adoquines primitivos,combinados con una figura geométrica formada 

por adoquines Posten y llevando alrededor de dicha fuente un circulo forma

do por chinas pelonas para dar seguramente la sensación do lo primitivo, y a 

quo corno todos sabemos,la callo de Empedrado adquirió osto nombro por he 

sido pevi entada,primitivamente con este material, por cierto,que la fi 

geométrica ya citada,que se ve en ol proyecto do i’orostier,parece inspl
,i . t 'l

en una lamina que reproduce una Plaza antigua || quo recuerdo haber :|vist<
f I

en la obra "Civic Art”. (

Girando alrededor de cata idea pudo el formidable acuarelista dol De

partamento do Construcciones Civiles y Militares de la Secretaria do Obras 

Publicas Sr Diego Guevara, dibujar una perspectiva,tan bellamente hecha,qu 

ol simple examen dol trabajo predispone al elogio. Las tros damas vestidas

con trajes do la época que aparecen on primer tórrmino

tienen una fuer;, a auge rento do tal naturaleza quo acaso ollas.

mientras la mirada analiza el conjunto ideado por íí Yorostior, traigan a Ir

monte, por asociación de ideas,una raptdisi ia visión do recuerdos y

nos do tiempos quo fueron, mejores según ol poeta, por sor ena. do y nos

ve como do la mano a encontrar bueno y original el proyecto.



(6)

Esa emotividad la he sentido yo mismo contemplando la lamina de Guevara,

pero,analizando mas tarde, con ojos do arquitecto,la muy bien pintada acua-

rola de nuestro artista,he llogndo a la conclusión de que el proyecto no

caja en aquel marco.

El traslado de la fuente no la estimo un acierto por cuanto eso

privarla do un elemento de belleza a la Alameda do Paula,que dotemos

var y no destruir, y porque,adornas,es hora ya do que cosen los traslados

do fuontos y monumentos, inspirados solamente en criterios pora 

por imprescindibles necesidades de urbaníaación,pueslos y no

históricosde les oiudodos no deben destruirse sino cuando una

los lugaros

gran ñecos

pública lo recomienda.

carnter omiPor otra fiarte,no parece acertado llevar a una Plaza do

nentomento religioso, una concepción que so erigió n on honor do la 1! 
íf

do Guerra espadóla,para conmemorar, según he oido decir,victorias guer

So me puedo argumentar, lo sé,que on algunas plazas situados fronte a

glosias que existen on Europa so han colocado monumentos dol cal-actor dol

nos ocupa,pero a esto respondo yo que cabo la tolerancia cuando so trata, c 

mo ocurro on osos casos de plazas que no tienen ol valor histórico ni arqúl 

tectónico que la nuestra lo la Catedral, que por sor ademas la única que po 

seornos, os deber de ios arquitectos cubanos defenderla sin claudicaciones, 

•.■ara evitar on ella todo anacronismo arquitectónico,como sucedería on el -■

sentó caso,ya que so trat do una fuente con motivos escultóricos que recae 

dan el estilo Imperio, construida, adomas,en época muy posterior (1847) a 1c 

Catodral y demás edificios que la rodean.

Es suficiente bochorno para los cubanos ol rascacielos quo so x>ormitió 1c 

ventar en la placa de la Catedral, on sustitución do una casa do dos p^antt
I

que si bien no ora un palacio, tenia en cambio una construcción ti ica do 3 

época,siendo positivamente incalificable que so autor! ara su douoliolón,
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nada monos que por la primera autoridad municipal de la Habana.

Hace algún tiempo,en un libro que cayó en mis manos escrito por un 

níagb’a francés, so comentaba,entro otros particulares interesantes, los

wb o

res que a Juicio dol autor habla cometido la municipalidad do Parla on

clon con ol ensanche do aquella Ciudad.

So

tos y

oitaba en e|e libro,una anécdota muy curiosa que honra a los arquitoc 

autoridades municipales ¡fxxjmorax de París y que ocurrió on ocasión d

presentado la poderosa Compañía do Seguros norteamericana "La Equita

tiva", los planos y memorias para la edificación de un rascacielos do varios

haber

pisos on una do las principales avenidas de la Capital do franela

El paso

minar el proyecto lo

a informo do un arquitecto municipal,quien luego do ex 

devolvía a la Compañía interesada oon la siguiente not

escrita do su pudo y letra; "La Municipalidad do París necesita un n

monos costoso, poro mas digno do illa."

x X X

Rodeada como esta la Plaza de la Catedral, que es sin dispute la mas le

gendaria y do mas hermosas tradiciones en la Habana,por los valiosos edifi

cios historíeos que perteneció ron a las antiguas familias do los Condes do

Bayona, Marques os de Arcos, 

estando en su frento Forte

Condes de Lombtllo y marquesas do Aguas claras y 
■i ¡

ol monumento do arquitectura religioso mas nota!

ble ¡le la época colonial: a Catedral de San Cristóbal do le Habana,que osi 

la vos el origen do lo que puede denominarse la arquitectura colonial oub?^ 

ya que sus maravillosas lineas y muchos de ios elementos arquitectónicos 

dominantes en su hermosa y bien proyectada fachndn/los vemos después ropr'-fl 

oídos on ol palacio de los Capitanes Generales,hoy edificio dol Ayuntamlont 

ol Palacio del Sonado actualmente ocupado ñor el Tribunal qunretno do Justi

cia y otras residencias enclavadas en ol radio do lo que so conoce por li £ 

baña vieja, es inadmisible llevar allí una fuente do estilo diferente al da 

las construcciones oxistentos y do carácter mas modernos I
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Eá disculpable en M. Torostier,que no conocía nuestra historia ni núes-
*

tras tradiotonos,que animado seguramente dol desoo do darlo aun mayor moyit' 

artístico a osa Plaza,proyectara llover allí esa fuente,quo a mi juicio'¿Lo- 
ir-

be, después do restaurarse, ^o^ajjawr dondo so encuentra,sino que también se 

haoo necesario restaurar,igualmente,aquol paseo quo han oonocido cinco ge

neraciones do cubanos.

La Plaza aquella requiere algo al centro y nada mejor que una fuente 

bien sencilla y do poca altura, de piedra igual a la do la Catedral, ropro-
„ * í' ’:/duciondo^a^-edAft las lineas y detalles que tanto admiramos on la fachada 

do nuestro máximo templo católico.

Luis Jlay



4 ¡POBRE PAULA!
No se trata de ninguna damita pasional que molesta con su novio se tira de un balcón ó la vía pública ó ingiere tres cajas de fósforos industriales; no es tampoco la rumberil Paula que “cocina bueno” en la comparsa de los “Hijos de Quitina”, sino de un antiguo litoral habanero, amado por la gente vieja, porque junto á él no pocos madrigales entonaron, amado por los jóvenes, por que encierra en sí todo un arcano de poesía, un trasunto de esplendidez pasada, amado por los “lobos marinos” del cabotaje, porque repetidas veces sus botalones señalaron aquel muelle con su inflexible índice.Hace no mucho tiempo, centenares de goletas de blanquísimas velas, de allí partían y allí arribaban, haciendo que la Habana diera un abrazo 

i cada puerto del interior, y entre las gavias y las mesanas, y los juanetes (hablo de las vergas) y los trinquetes, estacáibase el espíritu, observando la infinita armonía de aquel cordela je inmenso y la ampura de aquellos trapos, en quienes las más negras borrascas no pudieron deiar su huella entristecedora.Hace no mucho tiempo, allí íbamos los muchachos—los muchachos de esta señora ciudad que jugando á la pelota por las. calles hemos roto tantos faroles del alumbrado público —á ver como los marineros rodaban los pipotes de alcohol traídos de Matanzas y como descargaban sacos de azúcar importados de Cienfuegos.Hace no mucho tiempo ,allí iban los jóvenes de antes, los viejos de ahora, á recordar cuantas veces junto á aquellas barandillas embarradas de orín ellos dijeron palabras de amor á una linda mujercita de campanudas faldas; á recordar que no lejos de allí—donde se encuentra en la actualidad un hotel, antes hubo un 

teatro y que donde se encuentra en el día, una casucha medio derruida, había un hospital; á recordar que las arenas de la alameda fueron pisadas por pies breves de altivas da-. mas, y que aquel ambiente recogió ¡ ayes y suspiros de amores de otras! épocas.Hace no mucho tiempo, sobre los bancos de madera pintados de verde, á la sombra generosa de los álamos, los borrachos dormían sus “monas”, los que no tienen casa ni catre, descansaban, y los enfesmos, los neuróticos, los que padecen de insomnio, sentábanse allí á contemplar el efecto de un rayo de luna sobre la superficie inquieta, de las aguas ó el brinco titeretero de una Usa...Ahora, no hay muelle dilatado de maderas crujientas, ni barcas activas que besen el tablado, ni vergas blancas como alas de palomas. Ahora son escolleras que se precipitan á las aguas en porfiada lucha; son normes almacenes de hierro negro, de un estómago insaciable; son trasatlánticos estupendos los que atracan; son máquinas complicadas las que sustituyen al marinero que rodaba una pipa ó al estibador que sobre sus hombros ponía un saco de azúcar. Ya no hay barandillas ni muros de piedra plenos de añoranzas; la alameda desaparece y los árboles caen al suelo con sus ramas medio secas. Ya no van los muchachos allí; ni van los jóvenes de antes, los viejos de ahora, ni el beodo, ni el enfermo, ni el neurótico. .. Ya no son de ellos, los muelles, ni el paseo; ya no quieren que sean del Estado. Ahora, un señor que sabe mucho de negocios y poco de idealismos ,quiere quebrar el dulce misterio del luengo par- quecillo, cambiar las tablas ruinosas por los negros hierros y espantar las goletillas, las goletillas de velas muy
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blancas ,con su red complicadas de cuerdas y acordes como las de un arpa...El muelle y alameda de Paula desaparecen; también su encanto: encanto de vieja, de alegre, de ensoñadora. En cambio de ella se yerguen, las vastas y anti estéticas construcciones del mercantilismo.Paula no será en lo sucesivo el rincón típico de la Habana que fué: sino el exponente cruel de como el negocio comercial riñe en muchas ocasiones con la belleza, la tradición. ¡Por algo en vez de blancas velas, vénse ahora negros almacenes! iTIT BITS.



37

!

IA HISTORICA ALAMEDA DÉ PAULA.

EL HERMOSO PASEO DE LA ADEMADA DE PAULA, CONSTRUIDO POR EL MAR 

QUES DE LA TORRE EN 1771 FUE EL EJE PRINCIPAL DEL PIAN ORNAMENTAL 

QUE TRANSFORMO EL ASPECTO DE LA HABANA, PERMITIENDO QUE EL ANTIGUO 

CASERIO SE TRANSFORMARA EN UNA CIUDAD ATABLE QUE OFRECIERA A LOS 

TURISTAS UNA GRATA ESTANCIA, LLENA DE DIVERSIONES TIPICAS. IAS

EVOLUCIONES QUE HAN SUFRIDO LA ALAMEDA DE PAULA Y SUS ALREDEDORES,

LAS NARRA EN EL PRESENTE ARTICULO EL ARQUITECTO LUIS BAY Y SEVILLA.

Fer 
"fa. 
una 
glo- 
con

EL HOSPITAL DE PAULA

EL religioso habanero Nicolás 
Estévez Borges, cura Benefi
ciado de esta Capital, y Ar. 

cediano y Dean que fué de la Cate
dral de Santiago de Cuba, por dis
posición testamentaria otorgada en 
1664 ante el Escribano Domingo 
nández Calzada dispuso que se 
bricare con la debida decencia 
ermita bajo la advocación del 
rioso San Francisco de Paula,
lo cual se había de colocar su ima
gen. y que el remanente de todos 
sus bienes, se emplease en obras 
pías a voluntad de sus albaceas, el 
Iltmo. Sr. D. Juan de Santos Matías 
Sáenz y Mañosea, Obispo de la Is. 
la de Cuba y el Maestro de Campo 
D. Francisco Dávila Orejón Gastón, 
Gobernador y Capitán General de la 
Colonia,”

Débese, pues, al Padre Estévez la 
fundación en 1667 del "Ho§pj¿a],4 
Mujeres de. S^ francisco de Pau- 
la7’ pues en 1665 el Obispo Sanios 
Matías solicitó y obtuvo del Cabildo, 
merced de ‘cu'atro solares” para re
compensar a ciertos vecinos, del te. 
rreno que había ocupado, y hecha 
la remuneración debida, y alcanza
da la piadosa condescendencia del 
vecindario, levantó la fábrica del | 
templo en tres parcelas de terreno I 
del barrio Campeche, uno de -cu-1 
yos linderos en el Mar con una su. 
perficie de 2.089 m2, de los cuales 
700 correspondieron a la iglesia y 
2.189 al Hospital, constituyendo to
do una sola manzana.

Por el costado que mira al Mar 
adosadas al Hospital y en terre
nos del mismo se construyeron pos. 
teriormente dos pequeñas casas con
sideradas como una sola, que se de
dicaron en tiempos pasados a "Cli. 
nica de, Obstetricia.”

i

E1 estado de rulna en que se en
contraban los techos de este Hospi
tal obligó al Gobierno a trasladar a 
los enfermos a los altos de la, Nue. 
va Cárcel y al Departamento Ana
tómico de la Facultad de Medicina 
que en él existía a la antigua "Ca
sa de Enajenados’’ llamada de San 
Dionisio y que estaba situada en la 
Calzada de San Lázaro, entre el Hos 
pital de este nombre y~él Cementerio | 
de Espada. De allí pasó a S. Isidro, 
en cuyo lugar permaneció hasta la 
primera intervención americana que 
lo trasladó al edificio donde^e encon 
traba el Cuartel de la Guardia 
Civil, situado en Belascoaín y 
Ja, donde aún se encuentra.

El Obispo Agustín Morell de 
ta Cruz reedificó el Hospital 
había sido destruido por un ciclón 
en el año 1703. Organizó igualmente, 
mediante un Reglamento que redac- 

, tó, el régimen interior de ese Esta, 
blecimiento, repartiendo 800 pesos 
mensuales a pobres vergonzantes y 
$70.00 semanales en limosnas pú
blicas, manteniendo a la vez a seten
ta niños desvalidas.

De nuevo en el año 1730 sufrió 
grandes desperfectos este Hospital 
al ser visitada la Habana por un ci. 
clon, procediendo el religioso haba
nero D. Pedro Lodares Cota, Cape
llán y Administrador en aquella fe. 
cha de este Hospital a reconstruir 
el edificio, comenzando la construc. 
ción de una nave de bóveda, la 
pilla mayor y las laterales, con 
pula y linternas.

Poco tiempo después murió el 
,dre Lodares, legando en su testamen 
to diez y siete mil pesos para que 
con el interés que ellos produjeran 
se atendiese a la dotación 'le camas.

Estando! la obra sin concluir ocu
pó la mitra habanera el obispo La. 
so de la Vega que la terminó en

Zan.

San-
que

f

ca
có.

Pa-

1745, adornando, según Pezuela, "con 
un buen retablo su altar mayor, y 
su fachada principal con tres escul- . 
turas hechas de piedra y de muy nía 
la factura, representando a los San
tos S. Francisca de Paula, 's. Pedro y, 
San Pablo, que importó de España 
y que todavía existen aunque en 
muy mal estado, con unas^hornacl. 
nas labradas en la misma piedra, 
Además restauró Ja enfermería cóns_ 
fruyendo nuevas salas y viviendas. 
para el Mayordomo y Capellán.

Un siglo después de inaugurado el 
Hospital, es decir, en 31 dé Octubre 
de 1765 el Obispo Pedro A. Morell 
de Santa Cruz, obtuvo de la Real 
Corona la confirmación de las Cons
tituciones o Estatutos por qué debía 
regirse la >casa, disponiendo en sus 
artículos segundo y catorce que el 
Administrador y el Capellán fueran 
naturales de esta Ciudad y además, 
que el patronato del Hospital, radi. 
case en los mismos Obispos, pues 
con anterioridad, 
la voluntad de 
y la aprobación 
la magnífica 
dieron ellos al 
elocuente el hecho de que en la 
cha citada de 1765 contaba con un 
capital de $45.002, 4 reales impues
tos sobre fincas útiles y efectivas 
según palabras del propio Morell de 
Santa Cruz. En 1779 donó Don José 
Laguardia la cantidad de doce mil 
pesos para la edificación de 
ta alta de este Hospital.

El Hospital y su iglesia 
una vida normal hasta que 
vana Centra Railroad Co.” decidió 
adquirid dichas edificaciones, por ser 
le necesaria para el desenvolvimien-

gobernábase por 
sus administradores 
de los Diosanos. De 

administración que 
Hospital es prueba 

fe-

la plah

llevaron 
la “Ha-

(



to de sus líneas y almacenes, oiré, 
riéndole al Obispo la suma de 165 
mil pesos, proposición que una vez 
consultada fué aceptada por éste, 
otorgándose al efecto un contrato 
privado que suscribieron el propio 
Obispo en su carácter de Patrono de 
la fundación y D. Manuel Luciano 
Díaz, Viceprecidente y Representan
te de la expresada Compañía.

Luego de una serie de Pleitos en
tre la Compañía y el Patronato del 
Hospital, la expropiación llevóse a i 
cabo por la aludida Compañía que, ; 
una vez en posesión de dichos edifi. i 
cios, los convirtió en almacenes. 1

Esta es, en síntesis, la historia es- j 
cueta de estos edificios en quienes 
sus prolongadas existencias y prin
cipalmente el abandono en que se 
les ha tenido, los años han marcado 
dolorosa huella en sus muros y te. 
chos.

Afirma Sánchez de Fuentes, que 
la primera Clínica de Obstetricia ¡ 
que hubo en Cuba fué allí estableci
da, inaugurándola el Dr. Domingo 
Hosaínz en 1831, siendo el Hospi
tal el objeto predilecto de los des. 
velos de un número considerable de 
personas de uno y otro sexo que ocu 
paron lugar preferente en nuestra 
historia: los obispos Espada, Lazo 
de la Vega y Moren de Santa Cruz; 
el Gobernador Don Luis de las Ca
sas; el Conde de Santa Clara y su 
esposa la señora Teresa Sentmanat; 
el Dr. Tomás Romay’ Don Nicolás ¡ 
Gutiérrez; el Dr. Fernando Gonzá
lez del Valle, etc.

El Obispo Espada, agrega el pro. | 
pió Sánchez de Fuentes, el hombre 
a quien tanto deben los cubanos, lo 
amaba de tal modo, que al morir, 
hízole ofrecer al Dr. Nicolás Gutié
rrez que no lo abandonaría nunca; 
y en efecto, él, que desde el año 
1828 era médico del Hospital, demos 
tró la intensidad de su afecto, cui
dando de sus enfermas, hasta el 
año 1890 que murió. Este ilustre 
hombre de ciencia, llena la historia 
de esta casa, con un período de 62 j 
años en el que puso a su servicio 
toda su ciencia, reconocida y pro. 
clamada por las eminencias médicas 
de París, y todo su prestigioso va
ler con las autoridades, con los hom 
bres más influyentes y con el pue
blo entero de la Habana; y durante 
los últimos veinte años de su vida, 
en que por su brillante posición so. 
cial y su avanzada edad, había de
jado de ejercer la profesión en que , 
tantos lauros había conquistado, si.

guió siendo el médico de sus pobres 
enfermas, a las que sobre los cui- 

I dados de la ciencia, daba consuelo 
! y regalaba generoso, para dulcifi

carles su mísera existencia.
Hasta su última hora, como sus 

títulos más honrosos y queridos, usó 
I los de médico del Hospital de San 

Francisco de Paula y de Presidente 
de la Academia de Ciencias Médi. 
cas, que, reeligiéndole siempre, ren- 

i día el homenaje que a sus altos mé- 
; . ritos debía.
; Si el Hospital no tuviera otro tí. 
I tulo que el de haber sido durante 
' dos tercios del siglo XIX el campo 
i favorito de los trabajos profes'ona_ 

les y de la magnanimidad de Don 
Nicolás Gutiérrez, tendría lo nece- 

I sario para ser un factor importante 
en la historia patria.

LA ALAMEDA DE rAVLA
A construcción de la Alameda 
de Paula la debemos "al Capi- 
f«í^ral Don Felipe Fons 

de Viela, Marqués de la Torre, quien 
al llegar a esta Capital en 1771 en
contró que ‘‘no había m ella nada 
que indicase que era esta una Ciu
dad importante: un caserío, la ma
yor parte de guano, las plazas lle
nas de malezas, tales como la del 
Cristo, que mandó a limpiar, y nin
gún teatro para solaz de los veci. 
nos.”

Este era, según los cronistas de la 
• época el aspecto que presentaba la 

Habana al llegar a ella, para Go 
bernarla, el Marqués de la Torre a 
quien ‘‘las crónicas de su tiempo ce
lebran por su prudencia y discre- 
sión.”

Siendo este gobernante hombre 
que poseía alguna ilustración “a él 
débense los primeros pasos de núes, 
tra cultura,” pues durante el tiem- I 
po que permaneció al frente de la 
gobernación de la colonia, demos
tró verdadero interés en favor de 
nuestra civilización realizando entre 
otras cesas dignas de mayor encomio, 
la contracción de un teatro cuyas 
obras propició, la prohibición del gua 
no para las nuevas construcciones y el, 
estudio y ejecución de esta Alame, 
da, cuyo proyecto encomendó al in
geniero «Antonio Fernández Trevejo 
quien, según datos que tomamos del 
libro del Dr. Eugenio Sánchez de 
Fuentes “Cuba Monumental, Esta
tuaria y Epigráfica”, gastó solamen, 
te en los obras 2,438 pesos 6 reales, 
de los cuales 773 pesos 5 reales fue
ron facilitados por distintos vecinos, 
saliendo el resto del ramo de mul- 

| tas. En aquella fecha, agrega Sán. 
' chez Fuentes en su citado libro, ca
da vez que se emprendía una obra 
pública, se imponía una contribución 
a los vecinos, para su realización.

i El Marqués de la Torre cesó en 
el cargo el 12 de Julio de 1777. sien
do interesantes los apuntes que so. 
bre las obras, y actos de su mando 

i escribió, a.1 entregar el mando a su 
sucesor Don Diego José Navarro. 
Dice en sus memorias el citado Go
bernador “no hay paraje más agra
dable en la Habana, por su situación 
y por sus vistas; expuestas a los ai.

i res frescos, descubriendo toda la 
I bahía, y colocado en el lugar más 
principal de la población, logra el 

i pueblo dentro del recinto, donde an- 
I tes había un muladar, el sitio de re

creo más propio para un clima tan 
ardiente y que parecía elegido para 
este fin, desde la fundación de la 
Ciudad.”

El historiador Pezuela afirma en 
su "Diccionario Geográfico, Estadis. 
tico e Histórico de la Isla de Cuba”, 
que el poco crato de estas obras cop,-’’ 
firma que el Paseo mandado a eje
cutar por el Marqués de la Torre, 
se redujo solamente a un terraplén 
adornado con dos hileras de álamos 
y algunos bancos de piedra, en ri 
tránsito de la continuación de la ca 
lie de los Oficios, hasta el HospP1! 
de Paula.

Sin embargo, "según consta de un 
acta que cita el "Diario de la Ha
bana” de 15 de Marzo de 1841, el 
pensamiento del “Marqués” era her
moso, pues era su propósito cemb/ar 
de frondosos árboles todo el paseo, 
prolongándolo hasta donde fuera pj 
sible, lo que no realizó, por más que 
se transformase este sitio, conocido 
sesenta años antes con el nombre 
de Basurero del Rincón.

El Marqués de Someruelos a m?. 
diados del siglo XVIII mejoró no
tablemente la primitiva “Alameda”. 
Durante los años 1803 a 1805, se le 
colocaron a su pavimento losas is
leñas y se adornó el Paseo con una 
sencilla fuente y varios- asientos de 
pedra.

En el año 1841 bajo el Gobierno 
del Capitán General Jerónimo Val. 
dés se realizaron en esta "Alameda'1 
obres consistentes en sustituir las 
'estrechas escaleras que tenía en sus 
costados por otras de mayor tama
ño, así como los asientos primitivos 
de manipostería, mejorándose, igual.



mente el alumbrado e inaugurándose i 
las obras el 19 de Noviembre del ci
tado año. I

La mayor belleza de este sitio, se 
alcanzó, según el propio Sánchez de 
Fuentes, merced al buen gusto y di. 
rección del Subinspector *del Real 
Cuerpo de Ingenieros don Mariano ' 
Carrillo de Albornoz, en tiempos de , 
.O’Dqnneli en 1845, al darle la for. 
ma elegante, y la condición especial, 
que todos hemos conocido, es decir, 
la de Un espacioso y bien nivelado 
terraplén con su antepecho de hie-, 
rro y de piedra calada formando 
hermosos dibujos, con desahogadas 
escaleras, indispensables por la ele
vación del piso, de una longitud de 
360 varas, todo embaldosado, y más 
de 14 de anchura, entre el antiguo 
Muelle de Luz, que era el punto de 
atraque de log botes que hacían el 
tráfico de Regla, y el “Baluarte de 
Paula”, con 75 asientos de piedra 
de San Miguel, cuyos respaldos eran 
de hierro con arabescos, y faroles 
con sus pescantes del mismo metal, 
abriendo una linda glorieta circular, 
sobre el parapeto de este baluarte 

, que caía sobre el mar, llamándose 
desde entonces “Salón O’Donnell,” 
por haberse ejecutado dicha refor. 
ma durante el mando de este Gene
ral.” En 1825, era ese “Salón” el 
punto de cita de todo elegante ha 
bañero, así como en 1841, lo fué la 
"Plaza de Armas”, ameno jardín, 
que parecía destinado a amores mis. 
teriosos. “En él, apeábanse las be
llas de sus quitrines, y haciendo alar ' 
de de’ sus gracias, recorrían el es 
pació que mediaba entre el Hospital 
y el “Teatro principal”, y gozaban, 
además, de la anhelada frescura de 
la vecina bahía, durante los entre, 
actos de ia ópera española, en tanto 
que los gournets”, pocos entonces, i 
dirigíanse al afamado restaurant 
de R. donde se saboreaba una de
liciosa “ropa vieja.”

Durante la primera intervención'

norteamericana en 1899, este Paseo 
fué objeto de mejoras. Pero poste, 
riormente y merced a las obras rea
lizadas Pov la "Compañía Havana 
Central”, que ha instalado en el li 
toral y frente al mismo, sus muelles 
y almacenes, fué necesario mutilar' 
dicho Paseo, suprimiéndose en 1911 

, las escalinatas de losas de San Mi
guel y la rotonda dp ladrilos, por 
dificultar su forma circular, el trán
sito comercial de los muelles.

* * *
EL PASEO DE RONCALI1 * »***—) W 111 íú-a*.-

A continuación de este Paseo 
que como hemos dicho llamó, 

se "Salón O’Donneli”. se construyó 
otro, el de "Roncali”, que el histo
riador Pezuela describe diciendo que 
lo limitaba todo el espacio, adorna
do con dos hileras de árboles, que 
por la orilla de la bahía se extendía 
entre el “Baluarte de Paula” y el 
muelle actual de los vapores cos
teros de la Isla, en cuyo punto es
tá el extremo más meridional del 
recinto. Desde 1850 quedó forman
do una continuación del “Salón O’ 
Donnell o Alameda de Paula”, de lo 
cual únicamente lo separa el "Hos. 
pital de mujeres” de este mismo 
nombre. Mide 560 varas de N. a S. 
O., principia estrecho en su prime
ra longitud de 200 varas, abre luego . 
desde el terraplén del ¡‘Baluarte de 
San José” y desde este punto mide 
40 varas de ancho hasta term nar jun 
to al "Baluarte del Matadero”.

En la actualidad no existe nada 
de este último Paseo, levantándose 
Infinidad dé edificios en los terré. ¡ 
nos que éste ocupó.

* * *
OLVIENDO a la Alameda de 
Paula, queremos hacer espe
cial mención, de la fuente de 

mármol que él a’o 1,8^ se iévan- 
t<5 “en una glorieta de este paseo en 
honor de la Marina de Guerra de 
la nación hispana y de la que sólo 
se conserva el árbol que afecta la 
forma de un obelisco rodeado antes 
de una gran taza circular. Fórma. 
lo una columna de “Pesto" de már
mol blanco italiano, más ancho en 
su basamento que en su parte su

perior, rematada en un capitel so. 
bre el cual un león rampante con las 
armas de España agarradas presén
talas a la boca del puerto."

Poco después de inaugurarse, con
tinúa diciendo Sánchez de Fuentes, 
un rayo cayó en ella, destrozándola 
por completo, siendo reemplazadas 
dichas armas por un pergamino ex. 
tendido, en el que seguramente, se 
olvidó grabar, para memoria, la épo
ca y la autoridad que lo ordenó co
locar. “Hállase cargada esta colum. 
na de altos relieves, representando 
banderas, trofeos militares, antiguos 
y modernos, cañones, escudos y lau
reles, y además, una serle de dibu
jos alegóricos de algún mérito. En 
cada una de sus cuatro caras, apa
recen talladas igual número de ca
bezas de leones, fe cuyas bocas sa 
lían surtidores de agua, que iban a 

, caer en cuatro conchas, que derra- 
' maban en un recipiente mayor es
tando rodeada la fuente, para de
fenderla, de una verja‘de lanzas de 
hierro como de un metro de alto.”

En el año 1910 al soplar sobre la 
Habana un ciclón de gran fuerza, 
el árbol de la fuente cayó sobre la 
taza, rompiéndola toda, pues era de 
ladrillos y destrozándose también 
dos de las conchas de mármol que 
la adornaban. Al ser reparadas es 
tas averías por la Secretaria de O. 
Públicas, se suprimió torpemente la 
Fuente que rodeaba la columna, 
quedando ésta1 en la forma en que 
se le ve actualmente.

EL TRASLADO A LA FUENTE
En relación con el estudio que hi

ciera el gran urbanista francés M. 
Forestier para embellecer la Plaza 
de la Catedral y que consiste en 
colocar en el centro de dicha Pla
za ésta columna dé mármol, susti. 
tuyéndo, además, el actual pavi
mento de dicha Plaza por otro de 
adoquines primitivos, combinados 
cón una figura geométrica formada 
por adoquines de mayor tamaño y 
llevando alrededor de dicha fuente 
un círculo formado por chinas pelo
nas para dar, seguramente, la sensa
ción de lo primitivo, ya que como 
todos sabemos, la calle de Empedra-



do adquirió esté nombre por ha,ber 
sido pavimentada, primitivamente 
con este material. Por cierto, que la 
figura geométrica ya citada, que se 
ve en el proyecto de Forestier, pare 
ce inspirada en una lámina que re
produce una Plaza antigua y que 
recuerdo haber visto en la obra “Ci. 
vlc Art."

Girando alrededor de esta Idea pu 
do el formidable acuarelista dei De
partamento de Constrrucciones Ci
viles y Militares de la secretarla de 
Obras Públicas Sr. Diego Guevara, 
dibujar una perspectiva, tan bella, 
mente hecha, que el simple examen 
de] trabajo, predispone al elogio. Las 
tres damas vestidas con trajes de 
la época que aparecen en primer tér
mino a la izquierda del citado di
bujo, tienen una fuerza sugerente 
de tal naturaleza, que acaso ellas, 
mientras la mirada analiza el con. 
junto ideado por M. Forestier, trai
gan a la mente, por asociación de 
ideas, una rapidísima visión de re
cuerdos y tradiciones de tiempos que 
fueron, mejores según el poeta, por í 
ser pasados, y nos lleve como de la 
mano a encontrar bueno y original 
el proyecto.

Esa emotividad la he sentido yo 
mismo contemplando la lámlna de 
Guevara, pero, analizando más tar
de, con ojos de arquitecto, la muy 
bien pintada acuarela de nuestro ar. 
tista, he llegado a la conclusión de 
que el proyecto no encaja en aquel 
marco.

El traslado de la fuente no la es
timo un acierto por cuanto ese tras
lado privaría de un elemento de be. 
Tléza a la Alameda de Paula, que de
bemos conservar y no destruir, y 
porque, además, es hora ya de que 
cesen los traslados que se hacen de 
fuentes y monumentos, inspirados so 
lamente en criterios personales y no 
por imprescindibles necesidades de 
urbanización, pues los lugares hls 
tóricos de las ciudades no deben des 
truirse sino cuando una gran nece
sidad pública lo recomienda.

Por otra parte, no parece acerta
do llevar a una Plaza de carácter 
eminentemente religioso, una concep 
ción que se erigió “en honor de la 
Marina de Guerra española’’, para 
conmemorar, según he oído decir, 
victorias guerreras.

Se me puede argumentar, lo sé, 
que en algunas plazas situadas fren
te a iglesias y que existen en Eu
ropa, se han colocado monumentos 
del carácter del que nos ocupa, pero 
a esto respondo yo, que cabe la to. 
lerancia cuando se trata, como ocu
rre en esos casos, de plazas que no 
tienen el valor histórico ni arquitec
tónico de nuestra Catedral, que, por 
ser, además, la única que posee, 
mos, és deber de los arquitectos cu
banos defenderla sin claudicacio
nes, para evitar en ella todo anacro. 
nismo arquitectónico, como sucede
ría en él presente caso, ya que se 
trata de una fuente con motivos es
cultóricos de carácter moderno, 
construida, además, en época muy 
posterior (1847) a la Catedral y de
más edificios que la rodean.

* * *

EL RASCACIELO, JUNTO A LA

Es sufiente lunar el rascacielos que 
se permitió levantar en la Plaza de 
la Catedral, en sustitución de una 
casa de dos plantas, que si bien no 
era un palacio, tenía en cambio una 
construcción típica de la época, sien 
do positivamente incalificable que se 
autorizara su demolición, nada me
nos que por ja primera autoridad 
Municipal de la Habana

Hace algún tiempo, en un libro que 
cayó en mis manos, de un escritor 
francés, se comentaba entre otros 
particulares interesantes, los errores 
que a ju'cio del autor había cometi
do la municipalidad de París en re
lación con el ensanche de aquella 
ciudad.

Se citaba en ese libro, una anéc
dota muy curiosa que enaltece a los 
arquitectos y autoridades municipa
les dé París, y que ocurrió, según re
lata el autor, en ocasión de haber 
presentado una poderosa Compañía 
de Seguros norteamericana, los pla
nos y memorias para la edificación 
dé un rascacielos de varios pisos en 
una de las principales avenidas de 
la Capital de Francia.

El expediente pasó a informe de 
un arquitecto municipal de aquella 
ciudad, quien luego de examinar el 
proyecto lo devolvió con la siguiente 
nota escrita de su puño y letra: ‘‘La 
Municipalidad de París necesita un 
edificio menos costoso, pero más dig
no de ella.”

Y la licencie, fué negada.

Rodeada como está la Plaza de la 
Catedral, que es sin disputa la más 
legendaria y de más hermosas tras- 
diciones de la Habana, por los va. 
liosos edificios históricos que perte
necieron a las antiguas familias de 
ros Condes de Bayona, Marqueses de 

’j Arcos, Condes de Lombillo y Mar
queses de Aguas Claras, y estando en 
su frente Norte el monumento de 
arquitectura religiosa más notablo 

1 de la época colonial: la Catedral de
S. Cristóbal de la ITabanc., que es a 
la vez el origen de lo que puede de
nominarse la arquitectura colonial 
cubana, ya que sus maravillosas lí
neas y muchos de los elementos ar
quitectónicos predominantes en su 
hermosa y bien proyectada fachada, 
los vemos después reproducidos en 
er Palacio de los Capitanes Genera, 
les, hoy edificio del Ayuntamiento, 
en el Palacio del Senado, actualmente 
ocupado por el Tribunal Supremo de 
Justicia y en otras residencias en
clavadas en el radio de lo que se 
conoce por la Habana vieja, es in
admisible llevar allí una fuente de 
estilo diferente al de las construccio
nes existente y de carácter, además, 
más moderno.

Eé disculpable en M. Forestier, 
que no conocía nuestra historia ni 
nuestras tradiciones, que animado, 
seguramente del deseo, como se ha
ce frecuentemente, de darle aun 
mayor mérito artístico a esa Plaza, 
proyectara llevar allí tal fuente, que 

i a mi juioio debe no sólo permanecer 
| en el lugar donde se encuentra des

pués de restaurarse, sino que tam
bién s« hace necesario restaurar 
igualmente el ya citado Paseo, qué 
han conocido cinco generaciones de 
cubanos.

El doctor Francisco de P Corona
do, didector d" la Biblioteca Nacio
nal y cuyas opiniones en asuntos cu
banos de carácter histórico hay que 
oir con atención, me decía hace dos 
tardes en la propia Plaza de la Ca
tedral, que además dé las razones de 
carácter histórico :y arquitectónico 
que aconsejan no trasladar la Fuen
te d? la Alameda de Paula, existe 
otra, de orden sentimental 'y patrió
tico que nos obliga a los que senti
mos en cubano a pedir al Gobierno 

i que no sólo mantenga en su lugar 
la Fuente ya citada, sino que prece
da sin pérdida de tiempo a restaurar 
el Paseo donde ella se encuentra em
plazada.



Nuestro José Martí, el gran após
tol de las libertades cubanas, cuan
do niño, acudía por las tardes a ese 
Paseo y con otros chicos de su edad 
en alegre y bulliciosa jornada, juga
ban y corrían junto a esa Fuente, 
realizando las travesuras propias de 
la edad.

La Plaza de la Catedral requiere 
algo al centro y nada mejor qué una 
fuente bien sencilla y de poca al
tura, de piedra igual a la de la Ca
tedral, ■ reproduciendo en ella las lí
neas y detalles que tanto admiramos 
en la fachada de nuestro máximo 
templo católico.

* * *
Para no ser yo quien opine, repro. 

duciré a continuación lo que dice de 
estos edificios el Dr. Sánchez de 
Fuentes, en relación con el valor 
artístico e histórico de los mismos:

"El frente principal de su “Igle
sia,” la portada del mismo “Hospi
tal,” sus vestíbulos; el patio central 
con su hermosa galería, sug arcos 
en semicírculo, columnas,—otras tan 
tas ob-as de arte, de una sola y úni
ca piedra, desde el capitel hasta su 
basamento,—la cúpula del templo, 
sus bóvedas de piedra dura, los mu
ros de extraordinario expesor; la 11-, 
nea recta, en fin, dominando con 
sencillez en la construcción; todo en 
este edificio tiene la nota y carác. 
ter de las obras monumentales, que 
no consisten sólo en el lujo de la 
decoración, sino en las proporciones 
elegidas y determinadas por el cál
culo y la estética; en la atrevida 
suspensión de grandes masas; en la 
harmónica belleza del conjunto, y, 
sobre todo, en su majestuosa e im
ponente solidez, que revela su des
tino de conmemorar en las genera
ciones qeu han de sucederse la pie 
dad insigne del benemérito fundador 
y la grandeza de Ios fines evangéli
cos que a la sombra de sus muros se 
realizaron, nos demuestra bien cla
ramente que el “Hospital de San 
Francisco de Paula” fué un verda
dero monumento de acuerdo con el 
gusto de su época.”

El Dr. Gabriel Landa acaba de 
completar la obra iniciada por el 
Ayuntamiento de la Habana de de
clarar monumento nacional nuestra 
Catedral y edificios que al circun
dan, proponiendo al Consejo de Se
cretarios la ratificación de aquel 
acuerdo.

El edifipio que ocupó la iglesia de 
San Franciscc de Paula” que es
tá hoy casi en ruinas, no debemos 
permitir que manos profanas lo mu. 
tilén o demuelan.

Y al efecto, debiera el Gobierno 
declarado igualmente monumento 
nacional, designándose un arqui
tecto conservador, para que en lo 
adelante no puedan realizarse en 
él obra alguna sin el conocimien
to y autorización de la auto’-idad 
correspondiente.

LUIS BAY.



IA HABANA DE OTROS TIEMPOS» IA ALAMEDA» EL TESTRO PRINCIPAL» Y LA

IGLESIA Y EL HOSPITAL DE PAULA»-

COMO una estampa olvidada en 
un rincón de la ciudad colo. 
nial se encuentra al extremo 
de la vieja alameda la fachada 

ruinosa de lo que en un tiempo fue. 
ra iglesia y hospital de Paula.

Sus muros con capas superpuestas 
de revoque y pintura, unas veces 

1 verdes, otras amarilla, otras rosa, 
ensombrecidos más por abandono 
que por la patina de los años, ofte. 
cen en sus varios contrastes con la 
piedra desnuda ancho campo para 
los ¿mantés de las acuarelas, o para 
los que sienten la romántica impre. 
sión de las ruinas.

Estos edificios que acabamos de ci. 
tar fueron construidos en el siglo 
XVII, pero rehechos a princb-^s del 
XVIII, se les escogió como telón de 
fondo para cerrar la perspectiva del 
primer paseo quP tuvo la ciudad.

Por los alrededores de 1,770, preo 
cupada la Habana en aumentar sus, 
medios de defensa a causa de las con* 
tinuas guerras, expediciones y sa. 
queos, sólo se habían construido los 
castillos, el recinto amurallado y un 
respetable número de iglesias y con. 
ventos. Como plazas existían la del 
Cristo y la llamada Vieja, quP se 
utilizaban para mercados, pero no se 
pensaba en trazar paseos ni se tenía 
la remota de edificar un teatro, 
reduciéndose solaz del vecindario 
a las fiestas y procesiones religiosas, 
paradas y desfiles militares, y a re. 
correr las calles de los Mercaderes 
• de la Muralla, que presentaban en 
las 'noches con sus numerosas tien
das alumbradas por lámparas y quin 
qués^ el espectáculo de un gran ba
zar ó de una feria.

Aun no estaban construidos el tem 
pío de la Catedral, ni el Palacio de 
los Gobernadores, y sus plazas res 
pectivas eran terrenos cenagosos y 
yermos.

En estas condiciones se encontra
ba la Habana cuando se nombró Ca. 
pitan General al bien recordado Mar 
qués de la Torre, hombre de vasta 
cultura que procedí? de la ilustrada 
corte de Carlos III, pródiga para 
nosotros en adelantos, y Mercedes.

Desde su llegada prohibió el uso del 
guano en la población, pues la ma. 
yoría de las pequeñas casas se levan, 
taban con paredes de tapia o emba. 
rrado y techos de ése material, (que 
aún hoy en muchos pueblos de la is. 
la no se ha podido suprimir) y pro. 
yectó acometer diversas obras, entre 
otras, dotar a la ciudad de un pa. 
seo. levantar un teatro, una casa de 
Gobierno y disponer la demolición de 
la antigua parroquial para dar im 
pulso con el producto de la venta dei 
terreno los trabajos que estaban pa 
ralizadas en la iglesia de los jesuítas, 
la cual fué más tarde nuestra Ca 
tedral.

De donde si 1P damos al Marqués 
de la Torre el título del primer ur. 
bañista que tuvo la Habana creo que 
le hacemos justicia, aparte de que su 
labor en Cuba llamó la atención a 
propios y extraños por múltioles 
aciertos en todos los órdenes.

Buscando sitio para un paseo fren 
te al mar en la primitiva Villa, la 
cual sólo llegaba desde el Castillo de 
la Fuerza hasta las murallas que la 
cerraban por detrás de Paula, rápido 
se fijó él en los terrenos ocupados aún 
por la Alameda, y el mismo nos dice:

“No hay paraje más agradable en 
la Habana, por su situación y sus 
vistas, expuesto a los aires frescos 
descubriendo toda la bahía y coloca 
do en el lug-ar más principal de la 
población, logra el pueblo dentro del 
recinto, donde antes había un muía, 
dar, el sitio dP recreo más propio pa. 
ra un clima tan ardiente, y que pare, 
cía elegido para este fin desde la 
fundación de la ciudad”. '

Así hablaoa el Marqués de la To 
rre, y como no existia ningún teatro, 
y entre sus proyectos figuraba el 
construir uno, pronto armonizó las 
dos ideas y ordenó levantarlo, dando 
frente al paseo, en esta forma termi. 
n.~a su primer conjunto urbano.

Con muy poco esfuerzo imagina, 
tivo y sustituyendo las arcadas que 
hacen fondo al Hotel de Luz por el 
Teatro, con la Alameda actual, que 
aunque no la primitiva no ha sufri. 
do muchas variaciones, y con los mu 
ros del hospital y la iglesia de Pau. 
la y algunas viejas casonas subsisten, 
tes podemos reconstruir el lugar pre 
ferido por los habaneros desde el 
1776 hasta los alrededores del 1840.

Terminado el paseo y al teatro en 
menos dP tres años, con las mejoras 
urbanas y la importancia que toma, 
ron aquellos sitios, se levantaron en 
seguida nuevas construcciones de par 
ticulares, entre otras los palacios del 
Marqués de la Real Proclamación, 
que hacía esquina a la calle de la 
Merced y del Marqués de Campo 
Florido; y siguiendo la costumbre de 
cuando en cuando alguna vieja ca. 
sucha de muy poco puntal con su te. 
cho de tejas a una sola agua se ado. 
saba a las casonas de dos pisos con 
portadas de piedra, escudo y blazón 
en el frente, y balcones voladizos, a 
los cuales, amplios aleros sostenidos 
por finas columnetas de madera pro
tegían de la lluvia. _ydeisol; aún que 
dan unas pocas en la vieja barriada.

A partir ce ta inauguración de. 
teatro que se llamó Principal pued» 
decirse que comienza la afición en 
nuestra ciudad por la buena música, 
y' aunque no era muy grande, sin 
embargo, las compañías líricas se su1 
cedieron educando al público; las 

l óperas de Rossiní al principio can.

tadas en español, las de Donizzetti 
y Bellini, al hacer las delicias de 
nuestros antepasados también hicie. 
ron. desfilar por el proscenio las me
jores tiples, tenores, barítonos, bajos 
y contraltos de la época, que a su 
vez trajeron excelentes orquestas y 
buenos profesores, y la Habana se 
fué convirtiendo en estación obliga
da de primer orden por donde pasa, 
ban los más notables conjuntos tea. 
trales que recorrían la América.

Cirilo Villaverde en su valiosa obra 
sobre Cecilia Valdés, que es casi un 
gráfico de las costumbres de su tiem. 
po, sitúa un diálogo en el “lindo tea. 
tro Principal”, como él lo llama, y 

- nos dice:
"Cantábase la ópera del maestre 

Rossini titulada Ricardo y Zoraida, 
a beneficio de la Santa Marta, el pa. 
tío o corral y los palcos se hallaban 
medianamente ocupados... Leonar. 
do de Gamboa entró algo después 
de alzado el telón.' Por supuesto, no 
oyó la obertura de Don Tancredo, 
que procedió a la ópera aquella no. 
che”.

“Buscaba a un nombre cuyo pues, 
to en ei teatro sabia de antemano, 
pues como Alcalde Mayor debía pre. 
sidir la función desde el palco cen. 
tral en el segundo piso”... Como ve. 
mos, Villaverde nos da un progra. 
ma y algunos detalles del interior; 
cuanto al panorama que se abarca 
desde su balcón, él piensa que bien 
vale un artículo descriptivo, y nos lo 
da en esta forma: “¿quién que abrí, 
ga uñ alma de poeta no se inspira a 
la vista de esa hilera de casas des. 
iguales de nuestra derecha, en que 
sobresalen los altos balcones de la so
lariega del Conde de Peñalver?, o 
¿la esta Alameda sin árbples que 
termina con el café de Paula, ahora 
oscuro y desierto?, o ¿la del hospl. 
tal del mismo nombre, en el fondo, 
desde cuya ennegrecida sombra nos 
contemplan dos siglos?-..” o "¿del 
lado opuesto de la oscurísima masa 
del navio Soberano clavado, por de. 
cirio así, en las serenas aguas de la 
bahía. ¿No ves cómo se destaca del 
cielo?...”

Así describía Cirilo Villaverde 
aquél conjunto: años después la Ala 
meda recibió nuevas obras de mejo 
ramientos, refuerzos en sus muros, 
árboles, embaldosado, bancos, baluas 
Iradas, amplia calle lateral, etc. du 
rante los gobiernos del general Val 
dés y del general O’Donnell de tris 
te recordación bajo cuyo mando fué 
traída de Italia la fuente con la 
columna existente y llegó a ser lia 
mada "el salón” o el punto de cita 
de toda la elegancia habanera hasta 
mediado el siglo XIX.

El doctor Eugenio Sánchez de Fuen 
tes en su obra Cuba Monumen 
tal, que es un honor de nuestra Acá 
demia de Artes y Letras, al hablar 
de la Alameda, nos dice: "apeábanse 
las bellas de sus quitrines y hacien-



do alarde de sus gracias recorrían el 
espacio que mediaba entre el Hospx 
tal y el teatro y gozaban además de 
la anhelada frescura de la bahía da 
rante los entreactos de la ópera es 
pafiola. en tanto que los “gounnets” 
pocos entonces dirigíanse al afama 
do restaurant de la R. donde se sa 
boreaba una deliciosa ropa vieia.”

En un "Diario de la Habana”, del 
1840 el poeta Melgarejo nos habla 
de su aroolado; álamo, adelfa y ro 
sal” y en otro verso nos dice "fio 
res y árboles mil” — ¡que exagerado 
pensamos nosotros!— ahorrándoles a 
ustedes el consonante obligado de su 
til..1.

Este paseo fué el primer malecón 
que tuvo la ciudad, el otro hoy —uno 
de los primeros de América— avanza 
sin parar de lustro en lustro.

Pero no todos los colores de mi cua ! 
dro pueden tener la misma bondad 
de adjetivos ni el mismo perfume de 
jardín. I

A fuerza de sinceros no resistimos 
la tentación de dar a conocer un 
detalle que pinta bien a su época— 
algo así como el reverso de la meda 
lia— y explica a la vez aunque sea en 
parte las causas de aquellas sucesivas 
epidemias que asolaron la Habana.

En una Guía de Forasteros, publi 
cada por don José G. de Arboleya en 
el 1840, cuando habla de las calles 
de nuestra ciudad sin aceras ni em 
pedfádo y de lo intransible que sP do 
nen en los días de lluvia para la gen 
te a pie, nos dice lo siguiente:

“Sería también Util tomar precau 
ciones de aseo para que desapereciese 
de nuestras calles la basura que casi 
de continuo las ensucia. •. sólo se 
barren cada dos días pero aunque 
se barrieran diariamente no se evita 
ría con ello que estuviesen sucias. 
El incesante tráfico de bestias caba 
llares y vacunas produce un riego 
continuo de estiércol que el pisoteo 
y las ruedas esparcen y amalgaman 
con la tierra formando una costra de 
inmundicia.”

Y contra todos estos males el ine 
fable señor Arboleya proponía una 
solución.

“¿Habría algún inconveniente (nos 
dice en la página 330) que todas las 
bestias de tiro carga y leche dssti 
nadas al tráfico de la ciudad lleva 
sen como parte de sus arreos una 

| bolsa de cuero que sirviese de recep 
táculo al estiércol?..”

De haber vivido en nuestro tiem 
I po el señor Arboleya hubiera habla 

do mejor de las calles de asfalto y 
quizás habría inventado un guarda 
fango especial a los caballos de los 
autos.

Pero volviendo al 18[40 para termi 
nar el paseo sin salir de lacalesa, 
dejando atrás al teatro Principal, 
a la fuente, a los álamos, y adelfas, 
al restaurant con la “ropa vieja” 

junto con las casas del paisaje urba 
no que hacen pendant ¿i marino co 
roñado por las alturas de la Caba 
ña y el caserío de Regla, dejando to 
do eso atrás, llegamos en dos minu 
tos a la portada del hospital.

Y frente al hueco que conserva 
sus puertas de madera ornadas de 
gruesos clavos, frente a la portada por 
donde cruzó tanta carne doliente de 
mujer, pensamos también en las ge 
neraciones de estudiantes que dejaron 
en ella la alegría de la juventud; aque 
Ha portada guardó las dementes, las 
abandonadas y el grupo de esclavas 
viejas que formaron el palenque y 
como recuerdos encierra aún páginas 
muy interesantes de la historia de 
la ciudad.

Allí fué a parar aquella pobre lo 
ca de Dolores Santa Cruz, la esclava 
que con su trabajo compró su líber 
tad, y fué rica y a su vez tuvo escla 
vos y al perder su capital en manos 
de leguleyos no pudo soportar la nue 
va esclavitud de la miseria; allí co 
locó Cirilo Villaverde varios cuadros 
dramátivos de la vida de Cecilia Val 
dés; allí se formaron varias genera 
ciones de médicos notabilísimos que 
echaron los cimientos de la hoy mus 
dialmente célebre escuela de medici 
na de la Habana; allí también estuvo 
la primera clínica de obstetricia y ca 
si fué la primera maternidad.

El Obispo Espada antes de morir 
recomendó a su amigo don Nicolás 
Gutiérrez, aquel gran médico habane 
ro, que no le abandonase su querido 
hospital.

Hoy aquellas salas desiertas y aque 
líos patios con sus bellas arcadas de 
piedra pero sin techos y que recibie 
ron hace algunos años a la ocasión 
de un Congreso médico la vista de 
los viejos, habla a los artistas y a la 
opulencia de la ciudad nueva en un 
lenguaje mudo que no muchos en 
tienden.

A su lado se alza la Iglesia que 
mereció los afanes del Obispo Lazo 
de la Vega, con su bóvedas y su pe 
queña cúpula, tal vez cuenta suelta 
del rosario que floreció en Méjico y 
que por su belleza primitiva se ha 
reproducido muchas veces en nuestras 
publicaciones y revistas, y su facha 
da barroca con una extensa rajadu 
ra en el frontis que me recuerda una 
frente amiga, y aquellos muñones de 
piedra leprosa que las aguas formaron 
al correr o al rodar por sus ojos 
muy secos borrando hasta los deta 
lies de las caras; así están hoy deseo 
nocidas para el vulgo, las esculturas 
de San Francisco y San Pablo, de no 
che la luz de un farol en la sombra 
casi los hace pensar...

Y este es el fondo del panorama, 
la, vieja estampa olvidada en un rin 
cón de la ciudad colonial, y que solo 
por un milagro ha llegado hasta nos 
otros.

José Ma. BENS.

La valiosa y sugestiva colaboración 
del ingeniero Bens que con pluma 
ligera y ática puebla nuestra mente 
de hechos pretéritos acreedores al re 
cuerdo y la divulgación, nos obliga a 
insistir sobre un tema ya por nos 
otros tratado: es inaplazable que la 
Secretaría de Obras Públicas termine 
la avenida del puerto procediendo a 
la desaparición del' elevado tranviario 
y a la ejecución de las obras que la 
extiendan a la Alameda de Paula.

Igualmente no puede demorarse el 
estudio—si no se ha hecho—y realiza 
ción del ensanche de la calle de San 
Isidro— previas las expropiaciones ne 
cesarlas—a fin de que el movimiento 
comercial tenga una vía lo suficien 
temente amplia por la que se encause 
evitando la congestión del tráfico. Ig 
lloramos si el plan Forestier resuelve 
este importantísimo detalle de la Ha 
baña presente y futura.

También llamamos la atención del 
señor Secretario de Obras Públicas, 
sobre la necesidad de ultimar los 
jardines y demás detalles de la pro 
pía avenida en la parte que mira 
a la entrada del puerto. El parque 
Luz Caballero lleva trazas de no ter 
minarse y los terrenos adyacentes a la 
que fué Secretaria de Gobernación, 
deben embellecerse, evitando así que 
el extranjero contemple el repelente 

. panorama actual.

"í '
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ÍNTERES POR
UNA ALAMEDA

Muchas Personas han Solicita 
do que se Realice el Proyecto 

Para la A, de Paula.

LABORA EL SUBSECRETARIO

Estudian la Proposición de las 
Clases Vivas de Sta. Clara 
Sobre Obras del Acueducto.

De los tres proyectos confecciona- > 
dos per el Negociado de Construccio
nes Civiles y Militares que el Minis
tro de Obras Públicas someterá a la 
consideración del Jefe del Poder Eje
cutivo y que son: la instalación de 
servicios sanitarios púb’icos en e] 
Parque Centra!, Parque de Maceo y 
ei Muelle de Luz; hermoseamiento de 
la'Alameda de Paula; y monumento 
en la Boca del Mariel para perpetuar 
la memoria del cruce de la Trocha 
por el Mayor General Antonio Ma
ceo; el segund0 ha sido el que ha 
tenido mejor acogida, al extrem, 
de que muchas entidades están diri
giéndose al ingeniero Herrero Morató 
para que realice cuanto esté de su 
parte por conseguir la inmediata eje
cución de las obra.., proyectadas, cuyo 
coste resulta relativamente bajo si 
se tiene en cuenta el problema que 
viene a resolver no sólo el punto de 
vista del ornato de la ciudad sino en 
beneficio del tránsito de vehículos en 
aquella zona aledaña a los muelles 
donde la congestión de los mismos 
es obstácu'c en la actualidad para el 
mejor desarrollo de las actividades 
comerciales.

COMIENZA SUS ACTIVIDADES 
EL SUBSECRETARIO. Desde hoy 
miércoles comenzará a despachar el 
Subsecretario de Obras Públicas, in
geniero y arquitecto Enrique Luis 
Varela, en las oficinas existentes en 
el segundo piso del edificio del anti
guo Convento de Santa Clara, pasillo 
de la calle Luz. situado junto al ele
vador que da acceso al despacho del 
reñor Ministro.

E[ señor subsecretario trabajará 
auxiliado por el señor Carlos M- Al- 
fonzo, gu secretario particu’ar. ,

REPARACION DE CALLES. Al
buras calles de La Habana y sus 
barrios están siendo objeto de aten-

* per parte del Miñisterio de 
Obras Públicas que cuenta para ello 
en muchos casos con ia cooperación 
de los Omnibus Aliados. Sin embar
go un crecido numere de las princi
pales rúas habaneras presenta:-, gran
des baches producidos por ios cortes i 
en el oavimento hechos por el Acue
ducto de La Habana, cuya adminis
tración n° paga a Obras Púb'icaslas 
c'ntidades que corresponden a la re
paración, pese a que son cobradas a | 
1 ,< contribuyentes. Per ese concepto | 
adeuda el Municipio cerca de setenta 
mil pesos.

A JUEDUCTO DE SANTA CLARA. 
El Ministr0 de Obras Públicas estu
ca la petición que le formularan 
ha,ce algunos días las c'ases viva.s de 
Santa Clara en el sentid ede utilizar 
evento se cobre por concepto de atra- 
s- por e’ pago de canon de agua du
rante el pasado añe en la termina
ción de las obras de mejoras de] acue 
ducto de aquella ciudad, donde sólo 
falta construir dos tanques con un 
CO'U de siete mi! pesos para ermen- 
zpt enseguida a utilizar las tuberías 
vO iductoras auxiliares recién colo- f 
cadas.

DAÑOS POR INUNDACIONES. La 
Jefatura del Distrito Provincial de 
Oriente ha dado cuenta a 'a Supe
rioridad sobre los daños causados pol
las inundaciones en la zona dr Sagua 
de Tánamo. donde la miseria es es
pantosa y n0 hay un lugar donde los , 
humildes puedan ganarse unos cen- 
tr vos. per ese motivo elementes de 
aquella región sugieren el inicio de 
cualquiera do las obras allí muy ne
cesarias, para así poder dar trabajo 
a algunos obreros.

/
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Sin Bancos y con el Arbolado Destruido 
Hállase el Paseo de la Alameda de Paula,

Los más Fastuosos Acontecimientos Tuvieron Lugar en ese Paseo, 
Construido en 1848.—Allí Estuvo Instalado el Primer Teatro 

que Tuvo La Habana.—La Historia de una Estatua.

cientos de familias que 
los lugares cercanos al

fastuosos acontecimien-

■ Por CELSO T. MONTENEGRO
Especial Para EL MUNDO

Desmantelado, sin contar con un 
solo banco y con el arbolado des
truido; sin pavimentación, que ha 
sido convertida en tierra y sirve 
de campo para el entretenimiento 

i de los infantes, uno de los mejores 
paseos con que contaba La Habana, 
La Alameda de Paula, no ha mere- 

' cido la atención de los funcionarios 
de Obras Públicas, pese a que, poi- 
su proximidad al niar, es en estos 
tiempos de intenso calor lugar pre
ferido por 
habitan en 
litoral.

Los más
tos sociales de una época pasada 
los vivió ese paseo, que en 1848 fué 
construido por el general Federico 
Roncali, Conde de Alcoy, llamán
dose por más de medio siglo El Pa
seo de Roncali. ..

Los muros que circundan el pa
seo y que cubren parte de los mue
lles habaneros sirven de bancos a 
los obreros, los niños y cuantas fa
milias acuden en las horas de so
laz y recreo. El espectáculo que 
ofrece en conjunto, a la vista de 

[los turistas que nos visitan, no pue- 
jde ser más doloroso. Y es de ad- 
] vertir en forma gráfica, aue el pa
seo- de La Alameda de Paula sé 
extiende desde San Pedro y Pau
la, tomando por San Pedro, hasta 
la misma entrada del Muelle de 
Luz, y en todo ese largo tramo es 
fácil determinar cómo la falta de 
cuidado ha destruido el arbolado,

■ los canteros y hasta la magnifica 
estatua de mármol que simboliza 
la Constitución de Cádiz, permane
ce mugrienta, casi deshecha...I r ..~ . ... . — .

Tuvo una Epoca Brillante ¡
Es de señalar que fueron muchos

la de Luz, residían los Condes de 
O’Reilly. el de Barreto, los de Ji- 
bacoa, de Casa Bayona, de Valle- 
llano y Peftalver y los marqueses 
de Campo Florido y , los de la Real 
Proclamación... y los actos públi
cos que allí tuvieron lugar marca
ron extraordinario relieve. Enton
ces La Habana estaba limitada por 
Egido y Monserrate; luego venían 
las. antiguas 'Murallas. En la mis
ma esquina donde comienza el Pa
seo estuvo instalado' el hospital de 
Paula y la iglesia, cuyos paredo
nes, demostrativos de su magnifi
ca arquitectura, aún hoy se con
servan ...

Allí Estuvo el Primer Teatro
Ochenta y cuatro años antes de 

que se construyera El Paseo de 
Roncali, en 1770 estuvo instalado 
en el cuchillo que forman las ca
lles de Oficios y San Pedro, El “ 
tro Principal. El edificio se 
serva. Hasta hace muy poco, 
te de su interior fué escogido 
un cabaret. Fué en este teatro, el, 
primero construido en La Habana, 
donde se cantó ópera. Los historia
dores así lo han reconocido. Don 
José María de la Torre, y el des
aparecido crítico teatral de EL 
MUNDO, Juan Bonich, que durante | 
muchos años se consagró en todo] 

lo que se refiere al arte en Cuba, ll 
llegaron a comprobar que en aquel o 
año de 1770 se inauguró el primer 
teatro, con la primera compañía 
de ópera que vino a nuestras pla
yas ...

La Estatua de los Tres Paseos
Algo original ha ocurrido con la 

estatua que fué colocada en el mis
mo centro de La Alameda de Paula. 
Se construyó para conmemorar en, 

[| 1812 la Constitución de Cádiz y fué! 
-'instalada en la antigua Plaza Vieja. 
Durante algunos años fué exhibida

Teo- 
con- 
par- 
para

los miles de pesos que se gastaron ese lugar, mostrando al público .... 1- «-..-.I X.-> Dociazs- tr r.nr>_ ° ■*•en la construcción del Paseo- y par
que público que es la Alameda. Fué 
punto de reupión a mediados del si-;

la figura de un león y su placa con
memorativa,.. pero un. día los se- 

- ... i Sores del Cabildo pensaron que es-i g\v pasado de las mejores familias.. tar)a meior el desaparecid0
Era cuando en las calles de Síanjc Q de Marte.. Con verdadéro 
Pedro, entonces conocida por Del- cuidado fué trasladada. Con ¿mti- 
molillo v én la Oficios, Paula y en ...... ,



..• > (Je este acto se pronunciaron al-| clase de precauciones y de nuevo le 
gunos discursos, que dieron lugar escOgierOn otro sitio. Esta vez, en 
«i incidentes entre algunos gober- pageQ dg Alameda de Paula. 
nantes españoles... y surgió, a tra
vés del tiempo, otro día trágico pa- ' Han transcurrido muchos años, y 
ra la estatua. Se adoptaron toda hoy, los niños que acuden a ese

~ [Paseo, saben encaramarse en la es-
t ' tatúa, hasta llegar al león, al que

tocan la cabeza, porque estiman 
que tal acto Ies trae suerte...

Destruida la1 pavimentación que ha sido convertida en tierra, estos niños son sorprendidos por nuestro fo 
tógrafo, en los momentos en que discuten la forma en que han de. comenzar un juego de pelota. Esto, como 

puede observarse, es parte del Paseo de la Alameda de Paula.



Una vista principal del Paseo de la Alameda de Paula,‘visto desde la esquina de San Pedro y Paula. Ob-1 
sérvese ti las personas que, por falta de bancos, están sentadas en los duros muros que circundan partej 

de los muelles habaneros.

V



La Alameda de Paula, el viejo 
paseo colonial que durante más 
de un siglo permaneció casi aban
donado recobra ahora su anima
ción al llevarse a cabo su trans

formación, mediante el embelle
cimiento de su paseo por el mi
nisterio de Obras Públicas. En la 
foto puede observarse el moder

no paseo habanero.
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DEL PASADO

La Alameda----------------  . i 
de Paula de
La Habana
Por el Conde San Juan de Jaruco

En uno de los párrafos del me
morial que entregó el ilustrado don 
Felipe Fons de Viela, marqués de 
la Torre, capitán general y go
bernador de la Isla de Cuba, a su 
sucesor el teniente general Diego 
José Navarro, sobre las numerosas 
obras que había llevado a cabo en 
esta isla, aparece: «Construí el her
moso paseo de Paula, adorno y des
ahogo de la ciudad. No hay paraje 
más agradable en ella, por su si
tuación y por sus visitas: expuesto 
a los aires frescos, descubriendo to- ' 
da la bahía y colocado en el lugar ■ 
más principal de la población, lo- , 
gra el público dentro del recinto 
amurallado, donde antes había un 
lugar en que se echaban las basu
ras, el sitio de recreo más propio 
para un clima tan ardiente, y que 
parecía elegido para este fin desde 
la fundación de La Habana».

Los trabajos realizados en la Ala
meda de Paula durante el mando 
del marqués de la Torre, se reducían 
a un terraplén adornado con dos 
hileras de álamos, entre los cuales 
se encontraban algunos bancos de 
piedra, en los que descansaban los 
peatones. Comenzaba este paseo a 
continuación de la calle de Oíicios, 
y continuaba por ella hasta el hos
pital y calle de Paula, el cual fué 
el que dió nombre a esta Alameda, 
y la cual subsistió en su primitiva 
forma durante todo el resto del si
glo XVIII, hasta que a principios 
del siguiente la mejoró notable^ 
mente el teniente general don Sal
vador de Muro y Salazar, marqués 
de Someruelos, capitán general y 
gobernador de esta isla, que en 
1804, ordenó embaldosarla y ador
narla con una sencilla fuente, co
locando también asientos de pie
dra con respaldo enverjado.

El teniente general don Leopoldo 
O-Donnell y Jorris, duque de Te- 
tuan, conde de Lucena, capitán ge
neral y gobernador de la Lsla de 
Cuba, comisionó a don Mariano Ca
rrillo de Albornoz, general del real 
cuerpo de ingenieros, para que her
moseara la Alameda de Paula, y el 
cual le construyó una glorieta circu
lar sobre el parapeto del baluarte 
de Paula, colocándole por la parte 
norte una escalinata que conducía 
al salón embaldosado en toda su 
longitud (el cual fué también co
nocido por el nombre de «Salón de

O-Donell»), y terminado con otra 
escalinata cerca del ángulo del hos
pital. Por las noches se iluminaba 
este aristocrático paseo con luces 
de gas en reverberos, sostenidas por 
sus correspondientes pies de hierro 
de cinco varas de altura, y en el 
centro de la Alameda se encontraba 
una fuente circular de piedra, cu
yos surtidores procedían de un pe- 
destaj cuadrilongo, que servia de 
base a una columna también circu
lar y cubierta de relieves alegóri
cos.

Entre los sucesos más conocidos 
que ocurrieron en Cuba durante el 
mando del capitán general O-Do- 
nell, duque de Tetuan, aparecen, el 
asunto que un escritor jocoso deno
minó «Batalla de Ponche de Le
che», acaecida en ocasión que el . 
pueblo se oponía a que se cerrara 
a las diez de la noche el café de 
Ezcauriza (hoy Hotel Inglaterra), 
lo que causó el destierro de siete 
padres de familia: el ruidoso epi- ¡ 
sodio de míster David Turnbull, 
cónsul de Inglaterra, que según el 
historiador Bachiller, «llevaba hasta 
el fanatismo su religión humani- i 
taria», y el cual pedía la total ex
tinción del tráfico de esclavos: la 
conspiración de la Escalera y la 
muerte de Plácido.

Es muy probable que el notabilí
simo general de ingenieros don Ma
riano Carrillo de Albornoz, natural 
de Oaxaca, en México, que hemos 
nombrado anteriormente, tuviese 
parentesco con la antigua y distin
guida familia cubana de este ape
llido, cuyo progenitor en esta isla 
fué don Sebastián Carrillo de Al
bornoz y Cpello, capitán de infan
tería, natural del Puerto de la Oro- 

I tava. en Tenerife,, que justificó su 
hidalgia el 7 de octubre de 1664 
ante el cabildo del ayuntamiento 

I de La Habana, probando ser bisnie
to de don Francisco Carrillo de 
Albornoz, el viejo, conquistador del 
reino de Granada y de las islas 
Canarias, primer personero de ellas. 
Jurado y Alcalde Mayor por ausen
cia del adelantado don Alonso Fer
nández de Lugo.

El mencionado capitán Sebastián 
Carrillo de Albornoz y Coello casó 
en la parroquial Mayor de La Haba
na el 5 de junio de 1636, con doña 
Ana del Castillo, dando origen a 
una noble y dilatada descenden
cia, entre la cual se encuentran:

El licenciado Bernardo José Ca
rrillo de Albornoz y Meyreles, que 
fué abogado de los Reales Conse
jos y de la Real Audiencia de Mé
xico, alcalde mayor de Chichicapa 
y Zinatlán, en Nueva España; y 
su hermano José Manuel, fué al
calde de la Santa Hermandad y so- 
urestante mayo: ne u:,- fortificacio
nes de la plaza de La Habana. Don 
José Manuel Carrillo de Albornoz y 
Arenales, hijo de este último, fué 
teniente del regimiento de Canta
bria, y alcalde de la Santa Her
mandad en La Habana.



Don Juan Carrillo de Albornoz y ' 
Arango, fué auditor honorario de 
Marina, y su hermano José Manuel, 
fué teniente de Lanceros, habién
dose distinguido en la guerra de 
sucesión española a la muerte de 
Carlos II de Austria. Don Anto
nio Carrillo de Albornoz y Aran
go, fué auditor honorario de Ma
rina, alcalde de la Santa Herman
dad, asesor de la Intendencia y Su
perintendencia de La Habana.
Don Anastasio Carrilo de Albornoz 

y Arango, fué abogado, catedrático 
de Economía Política y de Derecho 
Patrio, alcalde ordinario y regidor 
fiel ejecutor de La Habana, oidor 
de la Real Audiencia de Puerto Prín 
cipe, auditor de guerra y marina 
del apostadero de La Habana, y 
vicedirector de la Sociedad Eco
nómica de Amigos del País. Nota
ble periodista y gran escritor, sien
do su tratado sobre la prescrip
ción, uno de sus mejores trabajos. 
Bachiller escribió su elogio pos
tumo: «No era una, esperanza, era 
una realidad; una inteligencia nu
trida con la ciencia y la experien
cia, uno de los próceres de la sa
biduría, de quien obtenía la so
ciedad consejo y ejemplo. Carrillo, 
ciudadano distinguido, literato ex
celente, probo letrado, justo juez, 
laborioso concejal, no puede ser 
objeto de la envidia de nadie por
que ya ha muerto y no es obstáculo 
a la'ajena ambición. Sus compa
triotas deben consagrarle la mani
festación de que el hombre públi
co mereció bien de la patria, que 
conservó las tradiciones de la fa
milia, que no desmereció del in
signe habanero don Francisco de 
Arango y Parreño, de quien era 
próximo pariente, mientras sus hi
jos, sus deudos, sus amigos, lloran 
la desaparición del hombre pri
vado».

Don Isaac Carrillo de Albornoz y 
O-Farrill, fué otro miembro des
tacado de esta distinguida familia: 
abogado y notable poeta, en 1862 
publicó en «El Siglo» su primera 
composición en prosa, y su pri
mera poesía en «El Rigoletto». Co
laboró en «Revista del Pueblo», «El 
Occidente», de Guanabacoa; en «El 
Ateneo», en «Noches Literarias», en 
«Aguinaldo Habanero», y en «El 
Occidente de La Habana», de cu
yo diario fué folletinista con el 
pseudónimo Carlos Alircia. Fué 
autor de los dramas «Magdalena» y 
«Luchas del alma». Entre, sus ar
tículos en prosa sobresalen: «Ma
ría», «El hombre de la máscara», 
«Noches de luna» y entre sus poe
sías de mayor mérito deben citar
se. «Inspiración», «A la guerra ci
vil de los Estados Unidos», «Al Li
ceo de La Habana», «Adiós a Cuba», 
«A la muerte de mi padre», «El 
huracán del alma», y «El que con 
lobos anda». Su exaltación políti
ca se conoció primeramente en un 
soneto a Isabel II. y luego su pe
riódico «La revolución», del que só
lo se publicaron dos números, que 
ocasionaron su prisión y más tar
de su expatriación.
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DEL PASADO

La Alameda 
| ^au^a de
La Habana
Por el Conde San Juan de Jaruco

En uno de los párrafos del me
morial que entregó el ilustrado don 
Felipe Fons de Viela, marqués de 
la Torre, capitán general y go
bernador de la Isla de Cuba, a su 
sucesor el teniente general Diego 
José Navarro, sobre las numerosas 
obras que había llevado a cabo en 
esta isla, aparece: «Construi el her
moso paseo de Paula, adorno y des
ahogo de la ciudad. No hay paraje 
más agradable en ella, por su si
tuación y por sus visitas: expuesto 
a los aires frescos, descubriendo to
da la bahía y colocado en el lugar 
más principal de la población, lo
gra el público dentro del recinto 
amurallado, donde antes había un 
lugar en que se echaban las basu
ras, el sitio de recreo más propio 
para un clima tan ardiente, y que 
parecía elegido para este fin desde 
la fundación de La Habana».

Los trabajos realizados en. la Ala
meda de Paula durante el mando 
del marqués de la Torre, se reducían 
a un terraplén adornado con dos 
hileras de álamos, entre los cuales 
se encontraban algunos bancos de 
piedra, en los que descansaban los1 ■ 
peatones. Comenzaba este paseo a 
continuación de la calle de Oficios, ' 
y continuaba por ella hasta el hos
pital y calle de Paula, el cual fué 
el que dió nombre a esta Alameda, 
y la cual subsistió en su primitiva ¡ 
forma durante todo el resto del si
glo XVIII, hasta que a principios [ 
del siguiente la mejoró notable
mente el teniente general don Sal- i 
vador de Muro y Salazar, marqués 
de Someruelos, capitán general y 
gobernador de está isla, que en 
1804, ordenó embaldosarla y ador
narla con una sencilla fuente, co
locando también asientos de pie
dra con respaldo enverjado.

El teniente general dori Leopoldo 
O-Donnell y Jorris, duque de Te- 
tuan, conde de Lucena, capitán ge
neral y gobernador de la Isla de 
Cuba, comisionó a don Mariano Ca
rrillo de Albornoz, general del real 
cuerpo de ingenieros, para que her
moseara la Alameda de Paula, y el 
cual le construyó una glorieta circu
lar sobre el parapeto del baluarte 
de Paula, colocándole por la parte 
norte una escalinata que conducía 
al salón embaldosado en toda su 
longitud (el cual fué también co
nocido por el nombre de «Salón de 
O-Donell»), y terminado con otra 
escalinata cerca del ángulo 'del hos
pital. Por las noches se iluminaba 
este aristocrático paseo con luces 
de gas en reverberos, sostenidos por 
sus correspondientes pies de hierro

de cinco varas de altura, y en el 
centro de la Alameda se encontraba 
una fuente circular de piedra, cu
yos surtidores procedían de un pe
destal cuadrilongo, que servía de 
base a una columna también circu
lar y cubierta de relieves alegóri
cos.

Entre los sucesos más conocidos 
que ocurrieron en Cuba durante el 
mando del capitán general O-Do- 
nell, duque de Tetuan, aparecen, el 
asuntp que un escritor jocoso deno
minó «Batalla de Ponche de Le- . 
che», acaecida en ocasión que el 
pueblo se oponía a que se cerrara’ 
a las diez de la noche el café de 
Ezcauriza (hoy Hotel Inglaterra), 
lo que causó el destierro de siete 
padres de familia: el ruidoso epi- 

i sodio de míster David Turnbull, 
cónsul de Inglaterra, que según el 
historiador Bachiller, «llevaba hasta

> el fanatismo su religión humani- 
1 taria», y el cual pedía la total ex

tinción del tráfico de esclavas: la 
conspiración de la Escalera y la 
muerte de Plácido.

Es muy probable que el notabilí
simo general de ingenieros don Ma
riano Carrillo de Albornoz, natural 
de Oaxaca, en México, que hemos 
nombrado anteriormente, tuviese 
parentesco con la antigua y distin
guida familia cubana de este ape
llido. cuyo progenitor en esta isla 
fué don Sebastián Carrillo de Al
bornoz y Coello, capitán de infan
tería, natural del Puerto de la Oro- I 
tava. en Tenerife, que justificó su 
hidalgfa el 7 de octubre de 1684 
ante el cabildo del ayuntamiento 
de La Habana, probando ser bisnie
to de don Francisco Carrillo de 
Albornoz, el viejo, conquistador del 
reino de Granada y de las islas 
Canarias, primer personero de ellas, 
Jurado y Alcalde Mayor por ausen
cia del adelantado don Alonso Fer
nández de Lugo.

El mencionado capitán Sebastián 
Carrillo de Albornoz y Coello casó 
en la parroquial Mayor de La Haba
na el 5 de junio de 1636, con doña 
Ana del Castillo, dando origen a 
una noble y dilatada descenden
cia, entre__la cual se encuentran:

El licenciado Bernardo José Cá- [ 
rrillo de Albornoz y Meyreles, que 
fué abogado de los Reales Conse- 
jos y de la Real Audiencia de Mé
xico, alcalde mayor de Chichicapa 
y Zinatlán, en Nueva España; y 
su hermano José Manuel, fué al
calde de la Santa Hermandad y so- 
inv-.lanie mayo) ni i¡« fortificacio
nes de la plaza de La Habana. Don 
José Manuel Carrillo de Albornoz y 
Arenales, hijo de este último, fué 
teniente del regimiento de Canta
bria, y alcalde de Ja Santa Her
mandad en La Habana.

Don Juan Carrillo de Albornoz y 
Arango, fué auditor honorario de 
Marina, y su hermano José Manuel, 
fué teniente ds Lanceros, habién
dose distinguido en la guerra de 
sucesión española'a la muerte de 
Carlos II de Austria. Don Anto
nio Carrillo de Albornoz y Aran
go, fué auditor honorario de Ma
rina, alcalde de la Santa Hermán- ' 
dad, asesor de la Intendencia y Su- , 
perintendencia de La Habana.



Don Anastasio Carrilo de Albornoz 
y Arango, fué abogado, catedrático 
de Economía Política y de Derecho 
Patrio, alcalde ordinario y regidor 
fiel ejecutor de La Habana, oidor 
de la Real Audiencia de Puerto Prín 
cipe, auditor de guerra y marina 
del apostadero de La Habana, y 
vicedirector de la Sociedad Eco
nómica de Amigos del País:- Nota
ble periodista y gran escritor, sien
do su tratado sobre la prescrip
ción, uno de sus mejores trabajos., 
Bachiller escribió su elogio pos- | 
tumo: «No era una esperanza, era 
una realidad; una inteligencia nu
trida con la ciencia y la experien
cia, uno de Jos próceres de la sa
biduría, de quien obtenía la so
ciedad consejo y ejemplo. Carrillo, 
ciudadano distinguido, literato ex
celente, probo letrado, justo juez, 
laborioso concejal, no' puede ser 
objeto de la envidia de nadie por
que ya ha muerto y no es obstáculo 
a la ajena ambición. Sus compa
triotas deben consagrarle la mani
festación de que el hombre públi
co mereció bien de la patria, que 
conservó las tradiciones de la fa
milia, que no desmereció del in
signe habanero don Francisco de 
Arango y Parreño, de quien era 
próximo pariente, mientras sus hi
jos, sus deudos, sus amigos, lloran 
la desaparición del hombre pri
vado».

Don Isaac Carrillo de Albornoz y 
O-Farrill, fué otro miembro des
tacado de esta distinguida familia: 
abogado y notable poeta, en 1862 ¡ 
publicó en «El Siglo» su primera 
composición en prosa, y su pri
mera poesía en, «El Rigoletto». Co
laboró en «Revista del Pueblo», «El 
Occidente», de Guanabacoa; en «El 
Ateneo»,, en «Noches Literarias», en 
«Aguinaldo Habanero», y er. «El ‘ 
Occidente de La Habana», de cu- ■ 
yo diario fué folletinista con el 
pseudónimo Carlos Alircia. Fué 
autor de los dramas «Magdalena» y 
«Luchas del alma». Entre sus ar
tículos en prosa sobresalen: «Ma
ría», «El hombre de la máscara», 
«Noches de luna» y entre sus poe
sías de mayor mérito deben citar
se. «Inspiración», «A la guerra ci
vil de los Estados Unidos», «Al Li- 
cep de La Habana», «Adiós a Cuba», 
«A la muerte de mi padre», «El 
huracán del alma», y «El que con 
lobos anda». Su exaltación políti
ca se conoció primeramente en un 
soneto a Isabel II. y luego su pe
riódico «La revolución», del que só------------ --------
lo se publicaron dos números, que 
ocasionaron su prisión y más tar
de su expatriación.



PASEO DE CARLOS III



PASEO DE TACOK

1834, 29 Agosto.- El Gobernador Tacón da cuen
ta del aseo en el campo, fuera de la 
muralla que esté haciendo desde la 
Calzada de San Euis Gonzaga al pie 
del Castillo del Príncope. Se hace 
con penados a obras públicas y negros 
emancipados (Fol. 162 r y v.)
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Sobre el antiguo ¿Paseo de ¿Tacón, 
que empezaba alrededor de la ¿fuente de la India 

y terminaba en la Quinta de los cMolinos

¿ Qué se pudiera hacer con la montaña que coronaba 
el antiguo Castillo del Príncipe? — El Marqués de 
Balboa.—El General Salamanca. — Las anguilas de 
la Quinta de los Molinos.

por Tiburcío Castañeda

DEL propio modo que cuando uno abandona por 
largo tiempo un lugar querido, sea campestre 

o citadino, vuelve la vista hacia él como para, empa
par en el alma su recuerdo, así también cuando las 
necesidades del ensanche de una gran ciudad, como 
lo es la Habana, obliga a la destrucción o modifica
ción radical de lugares que nos son queridos, quere
mos cerrar los ojos del cuerpo, como para conservar 
sus recuerdos cuando les dirigimos la postrer mirada, 
abriéndoles los de nuestra alma para conservarlos 
mientras nos dure la vida 
terrenal.

Así, apartando la vis
ta del Capitán General 
de Cuba, Tacón, como tal 
gobernante, pues como tal 
no lo vamos a juzgar aquí, 
es indudable que el Tea
tro de la Opera de Ta
cón, sin belleza artística, 
pero con condiciones acús
ticas inmejorables; la 
preciosa Fuente de la In
dia labrada en mármol 
de Carrara, tan blan
quísimo que rivaliza con 
la albura de la azucena 
aun después de cerca de un siglo que está a la intem
perie; el Campo de Marte, cuya construcción fué 
atrevida por su anchura en medio de construcciones 
citadin s; la anchurosa. Calzada de la Reina, que 
conducía y conduce al Paseo de Carlos III, que era 
el ¿e moda para los que paseaban a pie como para 
los que iban en volantas y quitrines, en fandem o 
faetón basta el pie de la montaña sobre la que se 
alza totovía el Castillo del Príncipe, que después de 
ser fortaleza sirvió, hasta, hace dos años, para Pre
sidio; ornam-ímíado ese paseo de Carlos III por la 

Zanja Real. Embalse en la Quinta de los Molinos.

noble estatua de ese rey de España, reformista, de 
origen italiano, debiéndose a Cánova, el genial artista 
italiano ese bello monumento que hace olvidar, por 
fortuna, la feísima fuente que en ese paseo se le
vanta, que la llamaban “de los molinillos” por los 
artefactos de piedra que úñense y que parecen moli
nillos para deshacer el chocolate en el hervidor, son 
blasones que puede ostentar la historia de ese Ca
pitán General.

Los que fuimos amigos del Marqués de Balboa 
110 olvidamos esta narra
ción que él nos hacía: 
siendo don P e d r o de 
Balboa jefe del Depar
tamento de Instrucción 
Pública del Gobierno Ge
neral, solía ir a cortejar 
en un faetón a la señorita 
Inés Golrv, que paseaba 
en coche con algunos de 
sus familiares por el Pa
seo de Carlos III, guiando 
una tarde un faetón se le 
desbandó el caballo y allí 
quedó en el suelo don Pe
dro de Balboa, maltrecho 
y con una pierna rota, 

teniendo que guardar inmovilidad absoluta en la cama 
mientras se consolidaba el callo óseo de la fractura.

Pero doña Inés, como galardón a. la constancia del 
amor de Perico Balboa, como dicen que le llamaban 
sus íntimos, le concedió su amor y fueron siempre 
dos esposos muy amantes.

Y ya se sabe lo que quería el Marqués de Balboa 
a esta, tierra, de Cuba, pues nunca volvió a España y 
construyó el palacete, en que se miraba con regocijo, 
que hoy se ha ampliado y que es sede del Gobierno 
Civil de la Provincia de la Habana.
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Al final del Paseo de Carlos III estaba, a. la iz
quierda, la estación del ferrocarril para ir a Maria- 
nao, y a la derecha, en la cercanía de la montaña 
del Castillo del Príncipe, se hallaba la modesta Quin
ta de los Molinos, así llamada porque se pensó cons
truir allí, antes de que fuese estancia veraniega de 
los Capitanes Generales, alguna industria movida por 
la fuerza hidráulica de la Zarya Real, que se ve muy 
bien en una de las fotografías que se acompañan a 
este artículo y que daba agua a la ciudad de la 
Habana antes de que el genio de Albear la dotase 
con el caudal del agua de Vento.

Yo he conocido la Quinta de los Molinos cuando 
la habitaban los Capitanes Generales, teniendo a su 
vera el jardín que después se hizo Botánico, y por 
tanto, agregado a la Universidad. Vi 
una Exposición de frutas 
y aves, siendo Presidente 
de la República el general 
José Miguel Gómez, y 
pronunciando el discurso 
inagural mi muy estimado 
amigo el brillante diplomá
tico señor Martínez Ortiz, 
que es hoy, con gran bri
llo para sí y para Cuba, 
Ministro de Estado. El Jar
dín Botánico, a pesar de 
los esfuerzos de la Univer
sidad, a cuyo cargo está, 
es muy poco jardín para un 
país frondoso como Cuba, 
con las más bellas flores que jamás vieron humanos 
ojos, como dijera el descubridor; la Universidad está 
pidiendo a gritos un jardín como el de las Hespéri- 
des, y allí no hay sitio, en la Quinta de los Molinos, 
para tanta ostentación florestal.

Ya diremos después de este artículo por dónde 
puede extenderse ese menudo Jardín Botánico, en 
su cercanía actual.

Tenía la Quinta de los Molinos una gran ventaja 
para la tranquila estancia allí de los Capitanes Ge
nerales, que era, su frescura y la belleza de sus flores.

No hay en todas las cercanías de la Habana sitio 
donde haya más brisa, sin viento molesto, que en la 
Quinta de los Molinos.

Pocas gentes saben, con haber vivido muchos años 
en Cuba,, que por el fondo de la Quinta de los Moli-

en ella luego

Molinos en 1896.La Quinta de los

nos
ver

corre la Zanja Real, tan anchurosa como se puede 
en la fotografía adjunta.

Y a esta razón quiero relatar algo que tiene estre
cha relación con la estancia del General Salamanca, 
que fué Capitán General de Cuba.

Tenía el General un médico catalán muy práctico 
y sabio, Roure, que era, además, gran pescador de 
anguilas, que abundaban en ese trozo de la Zanja 
Real; se ponían las cuerdas con los anzuelos a las 
doce de la noche en la Zanja Real, y al recogerlas al 
amanecer era casi seguro que en cada anzuelo había 
una hermosa anguila, que cocida, a la francesa, con 
su misma salsa—dicen los adeptos de Brillat Sava- 
rin—, son deliciosas.

Y a propósito del General f alamanca, han corrido 
muchas patrañas respecto de su muerte, y hasta se 

dijo que los españoles de 
Cuba lo habían envenena
do porque los perseguía.

Salamanca tenía una an
tigua úlcera de origen es
pecífico (los médicos saben 
lo que esto significa) en 
el frente de la pierna de
recha. Y de repente, como 
suele a veces suceder, se 
complicó esa úlcera con una 
violenta inflamación del 
hígado, que la mayor parte 
de las veces es mortal, como 
en el caso de Salamanca.

Detrás de la Quinta de
los Molinos está el Castillo del Príncipe, que no tie
ne ningún objeto después de trasladados los presos 
que allí había al Presidio de Isla de Pinos.

¿Para qué sirve el Castillo allí? A mi juicio, para 
nada, como no sea para ir sacando la piedra y tierra 
de que está formado e ir rellenando con ellas, por el 
Departamento de Obras Públicas, las enormes fur
nias que afean e impiden que se utilicen muchos 
terrenos del Vedado para construcciones.

El día que esa misma mole que forma la montaña 
del Castillo del Príncipe desaparezca, habrá hermo
sas perspectivas en el Vedado y Marianao, y el Es
tado podrá obtener pingües ganancias de las ventas 
de los solares que reemplazarán a la montaña sobre 
la que existe ese que fué Castillo.

La Habana, enero de 1929.
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Vista parcial del Paseo de Carlos III, que según el proyecto a que hacemos mención en este trabajo, 
formaría parte de la “Calzada de Serrano”, y la cual se extendería desde la Capitanía del Puerto 

hasta el Castillo del Príncipe.

Por Rafael VALDERRAMA

F
UE preocupación de. todos los Gobiernos, en to
das las épocas, en nuestro país, las obras de en
sanche y embellecimiento, aún cuando jamás 

pudieron llevarse a cabo, hasta la presente Adminis
tración del General Machado.

y es que no es lo mismo proyectar que ejecutar los 
proyectos, ya que se necesita para esto último la ac
ción constante y el propósito firme de hacer las cosas-

Difícilmente, la actual generación de cubanos, en 
su mayoría, podrá, juzgar desapasionadamente el es
fuerzo gigantesco realizado por este Gobierno para 
ejecutar, como lo viene haciendo, el magnífico Plan 

General de Obras Públicas, de que tan necesitado es
taba nuestro país.

Obras insignificantes, relativamente, como a la 
que hacemos mención en este trabajo, en épocas propi
cias para ejecutarlas, si tenemos en cuenta las po
cas edificaciones de importancia que entonces tenía la 
Ciudad de San Cristóbal de La Habana, quedaron en 
proyectos.

LA CALZADA DE SERRANO

A continuación reproducimos fielmente, tomado 
del original que se conserva en el valioso Archivo del 
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Ayuntamiento habanero, el “Cabildo de 23 de Mayo de 
1862”, que conoció del proyecto para la alineación y 
ensanche de las calles de Obispo y de O’Reilly y pro
longación de la primera, por la de San Rafael o San 
José, hasta la Calzada de la Infanta, es decir, jyara 
tonstruir una gran Avenida que habría de llamarse 
“Calzada de Serrano”, en homenaje al Capitán Gene
ral que gobernaba entonces la Isla.

La Habana, Enero de 1930.

“CABILDO DE 23 DE MAYO DE 1862”

EN la siempre fidelísima Ciudad de la Habana, 
en veintitrés de Mayo de mil ochocientos se
senta y dos, se reunieron en la Sala Capitular 

para celebrar cabildo ordinario, bajo la Presidencia 
del Sr. Gobernador Político Dr. Antonio Mantilla, los 
Conséjales siguientes:

Excmo. Sr. Conde de Cañongo, Alcalde.
Sr. Dr. José Bruzón, Teniente de Alcalde 2o.
Sr. Dn. Luciano G. Barbón.
Sr. Dn. Juan Poey-
Sr. Dn. Fernando del Pino.
Sr. Dn. Salvador Sama.
Sr. Dn. Ramón Herrera.
Sr. Dn. Agustín Saavedra.
Sr. Dn. Domingo Sterling.
Sr Dn- Luis Pedroso.
Sr. Dn. Juan Crespo.
Sr. Dn. Antonio Cintras.
Sr. Dn. Pedro Martín Rivero.
Sr. Dn. Nicolás Azcárate.

Se dió cuenta de la alineación y ensanche de las 
calles de Obispo y de O ’Reilly y prolongación de la 
primera, por la de San Rafael o San José, hasta la 
Calzada de la Infanta; se examinó el último proyecto' 
formado por el Arquitecto Municipal Dn. Saturnino 
García, en que se propone d?r a ésta vía la anchura 
de veinticinco metros y se calcula en dos MILLONES, 
DOSCIENTOS SETENTA Y SEIS MIL, DOSCIEN
TOS TREINTA Y SIETE PESOS, ($2.276.237) el 
costo de la reforma en su primera parte, o sea desde 
el muelle de Caballería hasta la Alameda de Isabel Se
gunda y se hizo lectura de los dictámenes favorables 
al ensanche, emitido por la Sección Secta en catorce 
de Marzo y treinta de Abril anteriores; el último de 
los cuales dice así:

“La Sección Sexta ha examinado el nuevo plano 
levantado por el Arquitecto Municipal, para dar a la 
calle de Obispo, que tomará el nombre de Calzada de 
Serrano, el ancho de veinticinco metros, así como los 
presupuestos del costo que tendrá esta reforma, as
cendente a $2.276.237- Efectuada la reforma, con éste 
ancho, sería indispensable adquirir una gran parte 
de las casas que se hallan al fondo de, las actuales, por
qué segregadas de ésta todo el terreno que fuere ne

cesario para el ensanche, no quedaría en algunas < 

lies lo indispensable para formar las fachadas, y en 
otras no resultarían sobrantes y las nuevas edificacio
nes, que no tuvieran un fondo regular, quedarían 
imperfectas y desdecirían de la elegancia de las fa
chadas. Grande aparece el costo presupuestado para 
una obra de esa clase, pero, si se considera la necesi
dad que tiene ésta Ciudad de dos grandes vías de co
municaciones con la ciudad de extramuros y con los 
paseos y espectáculos públicos, así como con las ba
rriadas que se avecinan a la ciudad, se verá que no 
hay costo excesivo al lado del bien tan grande que dis
frutarán nuestros venideros, que conocerán, más que 
nostros, sus necesidades, puesto que vivirán en un si
glo que participará de adelantos que no poseemos hoy. 
Además en éste costo, podrá haber una rebaja, por el 
aumento del valor que tomarán las propiedades que 
se hagan frente a ésta Calzada, y las que se enlacen 
con ella, porque indudablemente los establecimientos 
públicos y aún las habitaciones altas, tendrán un gran 
• alor y pagarán altos alquileres, porque vendrá a ser 
el boulevart de la Habana, como son los de París y co
mo lo es el Broadway de New York, el punto de reu
nión y de afluencia del público. Si retrocedemos antv 
la vista de la cantidad que se necesita para llevar a 
cabo la reforma, jamás haremos nada, porque no es 
posible reunir en la caja tan cuantiosos capitales, pe
ro, una vez emprendida, sería ésta una obra Nacio
nal y no sólo Municipal y cuando el Estado está inte
resado en la ejecución de un proyecto, siempre ha
llaremos recursos disponibles para que de una ma
nera u otra auxiliemos la realización del proyecto, en 
la firme inteligencia que en el siglo de las luces, en 
que vivimos, jamás quedará una obra de utilidad pú
blica empezada, sin que en más o menos tiempo, no se 
realice. Apruebe la Excma. Corporación el proyec
to, interesece a nuestro Excmo. Sr. Gobernador Su
perior Civil para que le preste su cficáz apoyo a una 
obra que trasmitirá su nombre a las generaciones ve
nideras, como la época gloriosa de su mando, en que 
podrá quedar señalada la de la primera Corporación 
Municipal de la Habana que inició las reformas que 
van plantando en la Capital de la gran Antilla y las 
que, continuando con celo y patriotismo de sus Consé
jales actuales, llegarán en pocos años a transformarlas 
completamente, y ponerlas al nivel de las principales 
capitales de Europa y América. Hay otro proyecto, 
con su presupuesto, para dejar a ésta Calzada con el 
ancho de catorce metros, con portales a un lado y 
otro, de tres metros de ancho-

Mucho ganaríamos si se realizace éste proyecto, 
cuyo presupuesto asciende a $459,988, pero lo conside
ra insuficiente la Sección y por lo tanto se inclina al 
proyecto de los veinticinco metros que, aunque muy 
costoso, no lo será tanto en definitiva. Al proyecto de 
la gran Calzada de Serrano por la calle de Obispo, se
guiría su prolongación hasta la loma del Principe, 
bien por la calle de San Rafael; bien por la de San 
José, prestándose, quizás mejor ésta, que la primera, 
por su mejor rectitud y por que saldría o pasaría por
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, el frente del gran edificio proyectado para Hospital 
Civil que necesitará siempre una gran vía para ir a él. 
Así la Sección repite, que se apruebe el proyecto de los 
veinticinco metros a la calle de Obispo y cuando se 
completen los estudios de la calle de San José y so 
comparen con los de la calle de San Rafael, se eligirá 
de los dos el que mejor condiciones tenga para la re
forma. V. E. sin embargo acordará lo más conve
niente. Habana y Abril treinta de mil ochocientos 
sesenta y dos.—Julián de Zulueta-

Concluida la lectura de éstos documentos, algu 
nos señores Conséjales usaron de la palabra en favor 
del proyecto y otros preguntaron si se trataba de lle
varlo a cabo, desde luego, o su realización habría de 
ser obra sucesiva y gradual del tiempo. El Sr. Pre
sidente manifestó, entonces, que si bien éste expedien
te se inició con objeto de hacer desaparecer las man
zanas de casas comprendida entre las calles de Obispo 
y O’Reilly para formar de ellas una sola gran vía o al 
menos regularizar esas manzanas dándo a ambas ca
lles más anchuras, los estudios practicados sobre el 
terreno habría hecho modificar el proyecto primitivo, 
y reducirlo por ahora a fijar la lineación y la rectitud 
de la calle de Obispo, desde el muelle hasta la Alame
da de Isabel Segunda, y prolongación más adelante 
por la de San Rafael o San José.

Que si se ha presupuestado el costo de la primera 
parte de ésta reforma, no es porque se trata desde 
luego, sino para que el Excmo. Ayuntamiento y la 
Autoridad Superior conozcan su importancia y pue
dan calcular su transcendencia. Que, por consiguien
te, ahora solo se trata de que el Cuerpo Capitular ha
ga el uso que estime de la facultad que le concede, 
en su caso cuarto, el artículo setenta del Decreto or
gánico de los Ayuntamientos, fijando la alineación y 
anchura que debe darse a la calle de Obispo some
tiendo su acuerdo la aprobación del Gobierno Civil, 
según se previene en la última parte del citado articu
lo y dejando al tiempo el realizar la reforma, a medi
da que vayan arruinándose los edificios comprendidos 
en ella y sea necesario levantarlos de nueva planta, 
retirándolos a la línea fijada e indemnizando a los 
propietarios del valor de los terrenos que se les ocu
pe. Que para ejecutar de una vez la reforma sería in
dispensable, no solo tener disponible los DOS MILLO
NES DOSCIENTOS SETENTA Y SEIS MIL DOS
CIENTOS TREINTA Y SIETE PESOS, en que se 
gradúa su costo, sino seguir el expediente por todos 
sus trámites, para obtener la declaración de utilidad 
pública y poder llevar a cabo las expropiaciones for
zosas. Que una vez fijada la lineación y aprobado el 
ensanche gradual, ejecutado, naturalmente, en algu
nas manzanas o en varios edificios y desahogados los 
fondos Municipales, podrá llegar, mas o menos pron
to, el caso de que convenga o sea indispensable pre
cipitar la reforma y para ello buscar recursos extra
ordinarios; apelar a un empréstito; solicitar el auxi
lio directo o indirecto del Gobierno; pedir se declare 
el proyecto de utilidad pública para los efectos de ex
propiación forzosa o entrar en tratos amigables, con 

los dueños de edificios para que lo cedan al Ayunta
miento por un precio razonable, punto seguramente 
importante pero en cierto modo secundario, que se 
irán discutiendo a medida que las circunstancias lo 
exijan, unos por éste Ayuntamiento, otros por los 
Ayuntamientos que le sucedan y cuya discusión, aho
ra, apartaría al cuerpo capitular del objeto principal 
de éste devate. Que entre los medios indirectos más 
eficaces que pueden escogítarse, para- apresurarse la 
reforma, sería sin duda, el mejor y mas espedito el so
licitar del Gobierno de su Majestad, la concesión de 
una lotería anual, cuyos principales premios consisti
rían en edificios, de valores determinados, construi
dos por el Ayuntamiento, sobre los terrenos que éste 
tubiera necesidad de expropiar, para llevar a cabo 
el ensanche en menos de diez años. Enterado de todo el 
Excmo. Ayuntamiento y considerando que el desarro
llo que, en los últimos años ha tomado la población, el 
comercio y la industria y el mayor que parece debe 
tomar, en un porvenir próximo, exijen se facilite el 
movimiento social y mercantil, abriendo al efecto dos, 
tres o más vias amplias de comunicación que enlacen 
la ciudad antigua con la ciudad nueva; que aunque la 
ocasión mas oportuna para Indicar las vías serían 
la que hayan de aprobarse, por el cuerpo capitular el 
gran plano geométrico que se está levantando, no pue
de esperarse a esa oportunidad a causa de que mu
chos propietarios de edificios ruinosos, situados en la. 
calle de Obispo, pretenderán con urgencia, recons
truirlos; que es de evidente conveniencia e indispensa
ble necesidad el ensanche de la citada calle, la más in
dicada de todas las de la población para semejante re
forma, ya por hallarse en ella el Palacio del Gobier
no y la Casa Consistorial, ya por ser el centro del co
mercio, ya por afluir a la misma el mayor movimiento 
de carruajes; que cuanto más se dilate la indispensable 
reforma proyectada, tanto más difícil será su ejecu
ción y tanto mayor su costo, si como es probable se 
construyen en ella nuevos edificios valiosos; que la 
mejora.de que se trata, si por el pronto gravosa, será 
al fin reproductiva, porque las fábricas que se le
vanten en la calle de Obispo cuando esté asegurad-> 
su ensanche, producirá tres o cuatro veces más de lo 
que hoy produce las que existen en ella, y por consi
guiente se aumentaran en la misma proporción los 
ingresos por el impuesto sobre fincas urbanas: se acor
dó :

PRIMERO:—Declarar de impresindible necesi
dad en el presente, y más aún en un porvenir pró
ximo, la formación de una gran vía de comunicación 
desde el Muelle de Caballería hasta las inmediaciones 
del Castillo del Principe, sin perjuicios de las demás 
que puedan acordarse al examinar el nuevo plano geó- 
metrico de la Ciudad y pueblos de la Jurisdición, que 
se está levantando.

SEGUNDO:—Aprobar el proyecto de alineación 
y ensanche gradual de la calle del Obispo, desde el 
muelle de Caballería hasta la Alameda de la Isabel 
Segunda, dándole el ancho de veinticinco metros se
ñalados a las de nrimer orden en el articulo 15 de las 

mejora.de
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ordenanzas de construcción y debiendo además esta
blecerse soportales, de tres metros de lactitud en las 
nuevas edificaciones que se hagan, todo según el 
plano formado por el Arquitecto Municipal D. Satur
nino García, que constituye la primera parte de la 
gran vía de que antes se ha hablado.

TERCERO:—Que se presinda, por ahora, del 
ensanche de la calle de O’Reilly a que se extendió és 
te proyecto, y que no pudiendo hacerse lo mismo con el 
proyectado para la calle de los Oficios y Callejón de 
Jústis, por haber solicitado en sus esquinas construc
ciones que más adelante harían imposible la reforma 
que las necesidades del tráfico exijen imperiosamente 
en puntos tan concurridos, se les dé a la calle de los 
Oficios el ancho de catorce metros, a espensas de am
bas aceras y al Callejón de Jústis, el de diez en la mis
ma forma así como está acordado para la calle de Obis
po.

CUARTO:—Que, con arreglo a lo establecido en 
el articulo 60 del decreto orgánico de los Ayuntamien
tos, se consulte la aprobación de éste acuerdo con el 
Gobierno Superior Civil, explicando bien que no se 
trata ahora, de llevar a cabo, de una vez, ni en un pe
riodo de tiempo determinado la reforma consultada, 
sino que sucesiva y gradualmente, ésto es, a medida, 
que vaya haciéndose necesaria la reedificación de las 
casas comprendidas en el proyecto de alineación y en
sanche.

QUINTO:—Que, entre tanto, el expresado Ar
quitecto, complete los estudios de la segunda parte del 
proyecto de la gran vía, o sea la prolongación de la ca

lle del Obispo, desde la Alameda hasta el punto con
veniente a las faldas del Castillo del Principe, por la 
calle de San Rafael, San José o Zanj-a, en la dirección 
más recta posible-

SEXTO:—Que, una vez sancionado por el Go
bierno Superior Civil la parte del proyecto que se so
mete a su aprobación, el Excmo. Ayuntamiento escogi- 
tará los medios más adecuados para hacer frente a 
los gastos que ha de ocasionar la mejora, bien inclu
yendo en sus presupuestos ordinarios las cantidades 
necesarias para las expropiaciones que cada año pue
dan ocurrir, bien solicitando recursos extraordinarios, 
al efecto, bien convinando los intereses del Municipio, 
del Gobierno y de los dueños de casas para contribuir 
a la reforma y precipitar su ejecución cuando conven
ga, previo trámites legales que le corresponda, derecho 
a que no entiende renunciar el Ayuntamiento, aunque 
ahora sí lo limita al mismo por prudencia.

Este acuerdo fué adoctado por todo los señores 
Concejales presente, excepto por el Sr. Bruzón, quien 
reprodujo su voto particular consignando en la sec
ción de 14 de Marzo, reforzándose con las recomenda
ciones hechas por el Consejo de Administración al exa
minar el presupuesto del corriente año, en que se in
dicaba la conveniencia de que el Ayuntamiento no 
hiciese gastos involuntarios mientras no se encontrasen 
más desahogados sus fondos; y por el Sr. Cintras, 
quien, reconociendo la conveniencia y utilidad del 
proyecto de reforma gradual, deseaba que antes 
de acometerlas se tuviesen presentes las consideracio
nes expuestas por el Sr. Bruzón”.

Obras Públicas utiliza gran número de Obreros

El Secretario de Obras Públicas Dr. Car
los Miguel de Céspedes, ha sido informado 
por la Oficina de Control de obreros, de 
este Departamento, que se utiliza un pro
medio diario alrededor de 17,000 jornale
ros, en las distintas obras y servicios a car
go de esta Secretaría, de los cuales un 75% 
son de nacionalidad cubana.

Entre las obras en las que se viene em
pleando gran número de jornaleros, se en
cuentran las de construcción de la Carrete
ra Central; las de los Acueductos de San
tiago de Cuba, Pinar del Río, Trinidad y 
Camagíiey; las de alcantarillado y pavimen
tación de esta última ciudad y las mejoras 
en el Término Municipal de Baracoa.
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Bay Sevilla, Luis: El Paseo de Tacón o 
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X CONSERVEMOS EN EL PASEO DE CABIOS III LA ESTATUA DE ESTK
AA

MONARCA T( DE LA DIOSA CEBES.

Por Cristóbal de. Ija Habana.

Vamos a consagrar hoy esta crónica retrospectiva sobre perso

najes, cosas y acontecimientos de nuestra capital, que mensual

mente redactamos para las lectoras de Vanidades« a una de las

estatuas mas antiguas, artísticas y justificadas, que constitu

ye ornamento y orgullo para los habaneros de todos los tiem

pos# la del Rey de España Carlos III, que fué erigida en la Ala

meda de Extramuros» trasladándosela después a donde hoy se en

cuentra, o sea al antiguo paseo de Tacón, denominado posterior

mente y en la actualidad. Paseo de Carlos IIÍ.

Y aprovecharemos para hablar de la historia y peripecias dé 

dicha estatua, la actualidad que nos ofrece la reciente petición 

formulada, desde las páginas del diario El País, de esta ciudad, 

por nuestro compañero y amigo el señor Benito Alonso, para que

sea • 4 *»* <•«. 1.1 desplazada del lugar en que se encuentra, y con

servada como reliquia histórica en el Museo Nacional.

Queremos, antes de seguir adelante, dejar expresada nuestra 

oposición a ese proyecto, por las razones que en seguida daremos

a conocer.

Pero seanos permitido esclarecer previamente un error en que

incurre tan distinguido compañero, al J apoyar también el»i »•

traslado al Museo Nacional de otra estatua que figura en aquel 

Paseo. *De igual manera - dice - se procederá con su estatua 

gemela, la de la Reina Isabel II que se halla en la misma Ave-



6/
2

Es esta una lamentable confusión en que ha se ha incurrido mas 

de una vez, al tomar por figura escultórica representativa de la 

Reina Isabel II, la estatua de la diosa Ceres que remataba la co

lumna central de la fuente construida en la segunda glorieta o ro

tonda del Paseo de Tacón a espaldas de la estatua de Carlos III.

Al capitán general don Miguel Tacóny que como todos los déspo

tas» de todas las naciones y todos los tiempoe, XXMMK a la vez 

que ahogaba drásticamente derechos y libertades y perseguía y atro

pellaba a patriotas e intelectuales cubanos, dedicó preferente aten

ción al desarrollo de las obras pilblicas en esta capital - débese 

el embellecimiento del antiguo camino militar o del Príncipe, que 
arracando de la interjección de las calzadas de Belascoaín y de

San Luis Gonzaga, después de la Reina, llegaba hasta las faldas

del castillo del Príncipe, y fuF por 

allí realizadas por dicho gobernante

reconocimiento a esas obras 
la vía

qu e/MXKJOÜÜOKXKÜOOÜtmXJOMK

recibió el nombre de Alameda o Paseo de Tacón»
Potó el Paseo de/elles que se hallaban divididas ^tr^cuatro hi

leras de álamos blancos. colocó bancos de piedra y construyó cinco

glorietas o rotondas. En la primera, a la terminación de X la cal

zada de San Luis Gonzaga y su cruce con la de Belascoaín, apare

cía la estatua de Carlos III, custodiada por dos leones de mármol 

sobre pedestales d? piedra, y ornemanda con dos columnas dóricas,

rematadas por sendas urnas. En la segunda rotonda fué colocada la 

fuente de lawolum o de la Ceres, a que ya nos hemos referido, 
la 

de ¡(/agricultura,consagrada a esta divinidad pagana, protectora

hija de Saturno y Rhea, Ops o Vesta, cuya cuna se disputan Egip-

to, Creta, Grecia y Sicilia» Y cuenta la leyenda que era
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tan bella Ge res, que su hermano Júpiter se enamoró perdidamente

de ella, y

de ambos nació,una hija llamada Pro^erpina. Pero la hermosura 

de Ceres había de ocasionarle quebrantos y trastornos gravísimos 

en su vida mitológica, Y tan impetuosamente como Júpiter, Neptu- 

no se volvió loco por Ceres, Estampara eludir su persecución^ 

ee metamorfoceó en yegua, inútilmente, porque Júpiter tomó la 

forma de un caballo, y la conquistó. De estos nuevos amores vió 

la luz el caballo Arión, que tenía de hombre las piernas dere

chas y gozaba de la palabra humana, Ceres avergonzada de su

monstruoso hijo, cubrióse de luto, ocultándose en una gruta de

con lo cual la tierra estuvo

tima de una espantosa esterilidad, lo

a punto de perecer, víc- 

que se evitó gracias al

descubrimiento hecho por el dios Pan, de la desgraciada diosa, 
t esto

y su reintegración al mundo. Y por si/bdo/fuera poco, se dice 

también que ^eres tuvo amores con Jasion o Jasio, hermano de

Dárdano y Harmonía, del que tuvo dos hijos, Pluto, dio» de las 

riquezas, y Corito.

Si tenemos en cuenta la accidentada rédw de esta diosa, no 

nos debe extrañar que sea confundida con un personaje de la vi

da real - Isabel II - que igualmente pasó por el mundo levantan

do tempestades amorosas, familiares y nacionales, y que ahora, 

por último, negada por Benito Alonso su verdadera personalidad, 

se quiera recluir su estatua representativa en el Museo Nacio
nal.
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Sirvan estas líneas para devolverle a la referidq estatua del 

Paseo de Carlos III su ser y estado propios, de símbolo escul

tórico de la diosa Ceres, y pedir a las autoridades correspon

dientes, que no lleven adelante el proyectado confinamiento de 
el

la misma en jg/láuseo Nacional, sino que la dejen donde se encuen

tra para que, aunque mutilidadas sus manos desde hace tiempo, 

procure derramar sobre esta tierra sus mercedes, su beneficio

sa influencia, de protectora de los caupos y de la agricultura, 

de modo que en la ruda prueba a que Cuba ha de ser sometida, po

siblemente, con la extensió .América del actual conflicto bé

lico del viejo mundo, nuestro suelo, ya pródigo naturalmente, 

alivie un tanto, debidamente fomentado, la crisis económica , 

espantosa que pudiera producirse y los cubanos se basten seet 

mismos para su diario sustento y hasta para su progreso y mejo
ramiento futuro^»- |Que la diosa Ceres nos protejal

Y volvamos a la estatua de Carlos III, a la que también se 

quiere castigar a reclusión perpetua en el Museo Nacional^ 

que jungarnos absurdo e injusto, por el personaje que representa 

y por la estatua en sí.

os los JLKXJÜC monarcas que gobernaron en España durante

los cuatro siglos de su dominación en esta Isla, Carlos III es 

el Inico que merece reconocimiento, gratitud y cariño por par

te de los cubanos, porque él aprobó y di(f curdo a varias y muy 

laudables medidas acordadas por sus ministros liberales en fa

vor del comercio, la industria, la educación, la cultura y la 

beneficencia en Cuba| medidas, muchas de las cuales fueron 

puestas en práctica durante el gobierno del benemérito don Luis
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lo^

de las Casas, el mejor de los gobernantes de Cuba colonial,*^ 

Y estas«razones poderosísimas fueron tenidas en cuenta/él año

935 porzHistoriador de la

de Leuchsenring, al pedir,

¿ f\\¡ calde de La Habana» doctor

/
Ciudad, nuestro compañero Emilio Roig

en informe dirigido al entonces Al-

Guillermo Belt,le fuese restituido

al Paseo de
\)ecreto-W

(í n e

de Carlos II

Carlos III» ese nombre» como así se resolvió por

de 1

se inició en Cuba el

de enero de 193^*

bido a las acertadas disposiciones ya referidas

desarrollo de la cultura;

se crearon en España las Sociedades

y en Santiago de Cuba recibieron

ticas; vió la luz el primer periódico, no de noticias oficiales

sino literario, que ha existido en Cuba; el Papel Periódico de 

La HaVana; se fundó la Casa de Beneficencia; se inauguró la pri

mera biblioteca pública; se decretó, mediante el establecimien

to del Real Consulado, el comercio libre de América con Europa,

que abrid la Isla al comercio mundial» suprimiéndose para ello

el monopolio

sión hecha a

de la Casa de Contratación de Sevilla y la conce- 
Cétdiz; y de derogaron wtlffitetas^S^^impues tos 

^^snatMÍn^la industria. Aunque algunas de estas disposicio

nes no llegaron a implantarse en Cuba sino en tiempos de Carlos 

IV y Fernando VII, es a Carlos III y a sus ministros liberales 

a quienes corresponde la gloria de la mism 4y el reconocimiento

Bieiyc emprendieron así los insignes patricios que^ integraban 

la directiva de la Sociedad Patriótica de La Habana, al

premiar en concurso abierto ese año, para inquirir qué^ estatuad
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debían colocarse en el nuevo Paseo de Extramuros, la Memoria que 

presentó don Tomás Romay, señalando como “los cuatro sujetos 

de la antigüedad que mas derecho tenían a la gratitud nuestra*, 

a Cristóbal Colón, Juan francisco Garaballo, Martín Calvo de la 

Puerta y Carlos III. 7 

1 Reinado de Tito - TSffiffe Romay^ en el estilo pom-
y altisonante

poso/de la época - no fué mas feliz a los romanos que el de Car

los III a los habaneros. Calculad sus días y sabréis el número 

de las gracias que nos dispensó. Pero el 16 de octubre de 176?, 

el 26 de mayo del 68 y el 5 de julio de/JZ^? sobresaldrán tanto 

en los fastos de nuestra prosperidad, como el sol y la luna entre 

los astros del firmamento. Entonces fué cuando rompiendo las an

tiguas y gravosas cadenas de nuestro comercio, lo franqueólos 

principales puertos de la Península, suprimió una multitud de 

derechos que aprisionaban la industria y enervaban la actividad, 

y con un solo rasgo de pluma nos hizo a todos felices proscri

biendo aquel detestable monopolio que tóx enriquecía a cuatro

particulares con

de la igualdad de nuestras fortunas, este es el fecundo cauce 

de donde han manado tantos y tan grandes beneficios. De aquí el

fo de trescie tos ingenios de fabricar azúcar, de a

esos edificios que decoran La Habana, honran las artes, protegen 
la humanidad. De aquí la feliz metaSwmq^i^g0que la ha convertido



rio obispo Trespalacios de contener conceptos subversivos, acu- 

sando. al progresista gobernador don Luis de las Casas de alentar 
A

en los cubanos ideas perjudiciales a la gratar*» soberanía españo

la.

El doctor Tomás Romay terminaba

erigida en La Habana una estatua a

su Memoria pidiendo fuese
z

Carlos III. "Muéstrese en fin,

- declaraba - la estatua de Carlos III a nuestros hijos, pero an

tes dígaseles, póstrense en su presencia, besen la tierral^ en 

que se apoya, respétenla y bendíganla antes de saber/quien fué 
s

su original. Esta, aunque última en la/erie de los tiempos, es 

en nuestra veneración la primera, es la imagen nt's propia del 

grande, del inmortal Carlos III nuestro Rey, nuestro padre y 

restaurador1;

Le las cuatro estatuas propugnadas por el doctor Tomás Romay, 

es elocuentemente significativo que sólo llegase a erigirse 

una de ellas, la de Carlos III, y costeada por suscripción que 

llevó a cabo entre sus miembros la Sociedad Patriótica de La Ha

bana.

El acto del descubrimiento de la estatua tuvo lugar el 4 de 

noviembre de 1803. Pué el autor de esa bellísima escultura, Cos

me Velázquez, director de la Academia de Bellas Artes de Cádiz, 

según consta al pie de la estatua y se ha comprobado con docu

mentos de asientes que existen en el Archivo Nacional y en la 
del

Sociedad Económica de AmigosjfrtX País, aunque erróneamente se 

atribuyó, debido a su alto valor artístico, al gran Canova.
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A las razones de orden histórico y de reconocimiento justísi

mo por parte de los cubanos a Garlos III,según queda explicado,

del mérito artístico de la estatua^S^AmBfaar 
t^nasMSMft^ugenio Sánchez de Fuentes y 

Pelaez, en su obra Cuba Monumental, Estatuaria y Epigráfica.

se unen también las

describe así el monumento* *La escultura es de un palmo mas al

to que el natural, y se halla vestida con el rico manto e insig

nias de la Gran Cruz de la Real y distinguida Orden de Carlos III, 

de la que fué creador el original, y peinado con los bucles y la 

coleta a usanza de la moda de aquella época, teniendo la espada 

teñida. al cinto y empuñado el cetro. La figura resulta airosa y 

noble y parece caminar, o hallarse en la noble actitud de dispen

sar una gracia o de disponer el remedio de sus pueblos afligidos 

y espantados, con lo rumores de guerra que se sentían alrededor 

de España a finie del siglo XVIII*.

Sotere el solemnísimo acto de inauguración de la estatua a Car

los III escribió una oda anacreóntica don Manuel de Zequeíra y

/rango, fundador de nuestro Parnaso y uno de los principales re-

dactores del Papel Periódico.

En I836 fuer trasladada la estatua al ternura en que actualmente

se encuentra, en el entonces Paseo de Tacón, que ha conservad omtl

nombre, hasta nuestros días, según ya vimos, de Carlos III, y en

el lugar de la Alameda de Extramuros donde se encontraba primíti-

vamente. fué emplazada la fuente de La. India o de la Noble Habana

No es ahora que por primera vez se pretende inconsultamente

quitan la estatua de Carlos III del Paseo de su nombre. También

se en 1924, pronunciándose/'enérgicamente contra esos
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desacertados propósitos la Academia de la Historia de Cuba y 

la Sociedad Económica de Amigos del País»

Ahora, la Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Inter

nacionales y la Comisión de Monumentos, Edificios y Lugares 

Históricos y Artísticos Habaneros, al tener conocimiento de 
los propósitoéji/^egdn la información periodística del señor 

Benito Alonso, existen de llevar la estatua de Carlos III, 

como reliquia histórica, al Museo Nacional, se han dirigido 

al señor Presidente de la República y al señor Ministro de 

Obras Públicas, protestando de ese traslado y demandando sea 
e

conservada en el lugar en que se/ncuentra la estatua del mo

narca español que allí colocaron, por iniciativa de eminentes 

cubanos y debido a suscripción popular, el reconocimiento, 

de los habaneros, en representación del 

pueblo todo de Cuba.

Por encima de pequeñas pretextos que para satisfacer las 

necesidades del tránsito urbano, se invocan ahora _a

para quitar la estatua de Carlos III del Paseo de su 

nombre, deben prevalecer las altas y fundamentales razones 

morales, políticas, patrióticas y artísticas, por nosotros ex-
i 

puestas, que justifican la permanencia en d,¿ho lugar del re

ferido monumento al único de los monarcas españoles que se 

hizo acreedor a la gratitud cubana»
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EL CENTENARIO DEL PASEO DE TACON.

Para el mejor aspecto del Paseo, 
se repararán las dos columnas de 
la entrada y los pedestales de las 
estatuas, y si ello fuera posible, se 
reconstruirán las fuentes que allí 
existieron.

También debe repararse la estatua 
de Carlos III a la que falta una 
mano.

El pueblo necesita expansiones, 
debe de conocer su historia, debe 
sentir orgullo de su prosapia, rin
diendo un recuerdo a los antepasa- 

I dos. Este acto pudiera ser el inicio 
de otros, conmemorativos de la His- 

I toria de Cuba, cuya finalidad seria 
infiltrar en el corazón de la juven
tud, amor y reverencia a nuestro pa- 

¡sado,. fe inquebrantable en nuestros 
futuros destinos.

Estos espectáculos o cuadros his
tóricos podrían repetirse durante 
el invierno, contribuyendo con un 
atractivo más a los esfuerzos que 
en pro del movimiento turístico rea. 
liza la Corporación Nacional del Tu- 

I rismo.
Eusebio DARDET.

, Habana, Mayo 6, 1936.

17 N todas partes las efemérides 
que representan una centuria, 

son celebradas con pompa y alegría, 
ellas significan un jalón más en la 

1 historia ciudadana, nacional o par- 
ticular.

Nos demuestran al andar del tiem
po, que se mantiene vigorosa, lozana 
o rejuvenecida .aquella fundación, 
que las generaciones subsiguientes 
han sabido sostener, en honrosa me
moria de los que fueron.

1 El Paseo de Tacón, después Car- 
I los III y hoy Avenida de la Inde
pendencia, cumple este año su pri
mer centuria, tal fecha no debe per
manecer inadvertida como ha su
cedido con otras, las que enterradas 
en el olvido general, ni siquiera iue- 
ron miradas con fría indiferencia. 
Así aconteció con la del Cuarto Cen
tenario de la Fundación de la Ha
bana, pasó ese día sin que ningún 
acto público, digno de la memorable 
fecha, recordara al pueblo aquellos 
varones que tuvieron el singular 
acierto de escoger el bellísimo lugar 
donde se asienta, desde hace cua
trocientos dieciseis años, la vetusta 
y siempre joven ciudad de San Cris
tóbal de la Habana.

Los nuevos poderes que pronto 
han de estar al frente de la nación 
no seguirán la ruta de olvido, en 
que los anteriores se distinguieron, 
sino atentos a cuanto contribuya a 
enaltecer recuerdos y a conservar 
nuestras originales costumbres, ha
rán por perpetuar lo que es genui- 
namente cubano. Esos dignatarios 
de la nación no han de consentir 
que el recuerdo de las fechas glorio
sas desaparezca para siempre por 
mortal abandono o criminal indife
rencia.

Para celebrar el primer centena-1] 
rio de la importante vía, que permi
tió a la Habana extender su radio 
mediante esa gallarda avenida, que 
habían de bordear mansiones y' jar
dines, nada más apropiado que la 
reproducción de un paseo a la usan
za de aquellos tiempos. Todas las i 
volantas que aún se conservan,' 
transcurrirían de un extremo a otro! 
deí Paseo, ocupadas por señoras yl 
señoritas a la moda de la época, 
mientras los caleseros conducirían! 
los caballos enjaezados según la eos-' 
tumbre criolla, caballeros vestidos aj 
la moda de aquellos días, pasearían) 
montados a caballo, mientras en los 
paseos laterales, grupos de damas y 
caballeros ataviados con los trajes 
de aquel tiempo contribuirían a dar
le animación y verismo al espectácu
lo, que deberá celebrarse desde la 
tarde hasta bien entrada la noche.

La parte destinada al público, será 
el espacio comprendido por las das 
calles laterales y aceras. Se colo
carán dos hileras de sillas, por cu
yo uso se cobrará determinada can
tidad, la que será destinada a los 
asilos benéficos.

D



EL PASEO DE TACON O DE CARLOS III

QUEREMOS ofrecer hoy un trabajo documen
tado sobre el Paseo de Tacón o de Carlos III 

que, como parte importante de nuestra ciudad, ha 
sufrido una lógica evolución, aunque justo es confe
sarlo, no para mejorar y afirmar sus posibles aciertos 
artísticos, sino para facilitar a costa de ellos, sin 
duda, el tránsito urbano, más creciente de día a día.

Otra razón nos ha llevado a concebir y planear 
este extenso artículo de sabor histórico, y es, la ac
tualidad que tiene en estos momentos el Paseo de 
Tacón o de Carlos III, merced a los distintos con
cursos y proyectos de Plaza Cívica y Monumento 
a Martí, que serán una realidad bien pronto.

Nos interesa mucho señalar que hemos prescindido 
deliberadamente de datos y referencias dudosos, apo
yándonos en cada caso, cuando nos ha sido posible, 
en el documento gráfico, mucho más rico en posi
bilidades y exactitudes que las distintas descripciones 
literarias de nuestros escritores del pasado siglo.

Al Mariscal de Campo Don Mariano Carrillo de 
Albornoz, cuyo nombre encontramos unido siempre 
a todas las obras de embellecimiento de nuestra ca
pital, le fué confiado por el Gobierno de la colonia 
el estudio de un plan de paseos que, enlazados por el 
Oeste, debían mejorar la capital. La primera sección 
de N. a S., que estudió fué la Alameda de Isabel II 
que tanto hubo de embellecer la Habana. Planeó y 
construyó también las calzadas de la Infanta y de 
la Reina, a la que dió su actual forma, la de Belas- 
coaín y el Paseo Militar o del Príncipe, denominado 
desde entonces "Alameda del General Tacón” como 
homenaje justo al entonces Capitán General Don Mi
guel Tacón, quien facilitó los primeros recursos para 
llevar a término estas admirables obras de embelle
cimiento.

El Duque de Tetuán y el Conde de Alcoy, que 
sucedieron al General Tacón en el Gobierno de la 
Isla, continuaron las obras iniciadas por este último, 
las que se terminaron, bajo la dirección siempre del 
propio ingeniero Carrillo de Albornoz, a fines del 
año 1850.

En el año 1829 existía ya el camino que de esta 
ciudad conducía al Castillo del Príncipe, aunque en 
tan deplorables condiciones, que en la época de las 
lluvias era casi imposible transitarlo. Este camino se 

iniciaba en la intersección de la Calzada de San Luis 
Gonzaga con la de Belascoaín, atravesaba los sitios 
llamados de Peñalver y seguía en línea recta hasta 
la Fortaleza del Príncipe. Tenía en total una exten
sión de mil doscientos diez metros y un ancho de 
cincuenta y uno. Esta ruta acortaba grandemente 
la distancia hasta la Fortaleza, y evitaba el rodeo 
que era necesario dar por el camino de San Lázaro 
y las canteras.

Todo esto decidió al General Tacón a llevar a la 
práctica la idea que le animaba de construir en aquel 
lugar, además de una vía de pavimento firme, un 
sitio de recreo y solaz para los habitantes de la ca
pital, que en aquella fecha ya se elevaba a más de 
ciento sesenta mil personas.

Así lo expresa el propio General Tacón en el in
forme que redactara al entregar el mando de la Isla, 
en 183 8, al General Ezpeleta, consignado los motivos 
que le llevaron a emprender esta obra.

"Carecía la capital—dice el General Tacón en su 
informe—de un paseo de campo, donde se pudiera 
respirar el aire puro y libre, y me resolví empren
derle desde el campo que llaman de Peñalver, hasta 
la falda de la colina donde se halla el Castillo del 
Príncipe.”

"Este sitio, en ese entonces, aunque pantanoso y 
anegadizo, resultaba el más a propósito para una obra 
de esta especie en los alrededores de la ciudad y en 
la parte en que no es circundada por el mar. Había 
también otro motivo que concurría a convertir la 
obra doblemente útil, cual era la fácil comunicación 
de esta plaza con el Castillo del Príncipe, interrum
pida en aquella parte durante la estación de las llu
vias. Quedó realizado el Paseo con arboledas, jar
dines, fuentes, cascadas y estanques, que, sirviéndoles 
de adorno, hacen la atmósfera fresca y agradable y 
satisfacen a la concurrencia, que es siempre nume
rosa, particularmente en los días festivos.”

Como para construir este Paseo era preciso modi
ficar los niveles de la Calzada de San Luis Gonzaga 
que luego se llamó de la Reina, en aquel entonces 
llena de desigualdades y barrancos, que no podían 
hacerse desaparecer sin destruir o dejar enterradas las 
casas de los puntos más bajos, fué absolutamente 
indispensable elevar en el centro una calle de cua-

330



La fuente de la Ceres o de la Columna en la Alameda del General 
Tacón, según un grabado en madera del año 1849

renta varas de ancho con muros de sillería, resguar
dada con verjas de hierro y canapés de piedra, con
cillando el ornato de la obra y la comodidad de los 
carruajes, y dejando a los costados dos calles late
rales de diez varas de ancho para el tránsito de ca
rretas y carretones de la misma anchura que casi todas 
las de la ciudad.

"De mucho tiempo atrás, dice en un interesante 
trabajo sobre este Paseo el famoso costumbrista Cirilo 
Villaverde, en el punto en que la Zanja de Antonelli 
abandona la falda del Castillo del Príncipe y tuerce 
hacia la ciudad, existían las fábricas conocidas por 
los Molinos del Rey y dos vías de comunicación con 
ellos y el Castillo; la una por la orilla derecha de 
dicha Zanja, y la otra por la misma línea cuasi que 
ahora recorre el Paseo Militar, pero ambas interrum
pidas a veces por causa de las lluvias y lo bajo del 
terreno. Las tropas que bajaban o subían al Prín
cipe llevaban esta ruta, pero en época de las lluvias 
utilizaban otro camino por la orilla del mar, dejando 
a la izquierda a San Lázaro y pasando por entre la 
quebrada de la Loma de Aróstegui a buscar las es
paldas del Castillo, ruta ésta, que aunque más larga, 
era menos pantanosa.”

"Todos estos inconvenientes quedaron allanados 
con la obra del Paseo o Camino Militar. El terreno 
en que se construyó, conforme hemos dicho, era bajo, 
anegadizo en demasía, de aquí los costos y el tra
bajo, que sólo pudiera haber superado la constancia 
y decisión de un hombre emprendedor en su más alto 
punto como lo fué el General Tacón.”

La Calzada de la Reina tuvo principalmente el 
nombre de San Antonio por el ingenio de San Anto
nio Chiquito del regidor Blas Pedroso que estaba si
tuado muy cerca de la misma. Dtespués tomó el 
nombre de San Luis Gonzaga, por la ermita de esa 
advocación erigida en la esquina de la Calzada de 
la Beneficencia (Belascoaín), en donde decían misa 
y era un alivio para el vecindario por la gran dis
tancia en que se hallaba la parroquia. La ermita fué 
demolida en el año 1837 conjuntamente con otras 
casas para dar mayor amplitud y belleza a este Paseo 
de Tacón.

En el año 1735, según afirma La Torre, se dió a 
esta calle recta alineación, construyéndosele aceras 
a costa de los Padres Jesuítas que tenían estancias 
en San Antonio Chiquito. El Malecón fabricado como 
hemos visto en tiempos del General Tacón, se des-
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fuente de los Sátiros o de las flores, según un grabado en madera 
del año 1850

truyó en 1844, dotándose a la calle de anchas aceras 
y de bonito arbolado. Fué bautizada entonces con 
el nombre de Calzada de la Reina, que es por el que 
principalmente se le conoce en la actualidad, pues 
cuantos me leen, de seguro no ignoran que a esta 
calle se le dió últimamente el nombre de Avenida 
de Simón Bolívar, como homenaje al gran libertador.

El terreno donde fué emplazado este Paseo era la 
estancia llamada de Peñalver, cuyo costo no excedía 
entonces de unos doscientos cincuenta pesos, y ade
más, el placer conocido por Carmona, pero la suce
sión de la Condesa de Jibacoa, propietaria de la es
tancia, la hizo figurar con fines lucrativos como 
dividida en solares, con un valor cada uno de mil 
pesos, por lo que el costo de los terrenos se elevó 
nada menos que a la cantidad de veintidós mil qui
nientos pesos, toda vez que fueron veintidós y me
dio solares los necesarios para el emplazamiento del 
Paseo.

En el Juicio de Residencia del General Tacón, la 
sucesión expresada compareció en él, haciendo la re
clamación consiguiente, aunque sin obtener éxito en 
su empeño.

No fué ésta la única demanda que se formuló con
tra el General Tacón, pues el Ayuntamiento de la 
Habana, queriéndole sacar lascas al asunto tam
bién le reclamó igualmente una indemnización por 
el valor de la "Fuente de los Leones” y la respon
sabilidad consiguiente por el perjuicio sufrido al cons

truir el Malecón, o perjudicialísimo terraplén; según 
dicho Ayuntamiento, que afeó una de las más her
mosas calles de la Ciudad, y trajo como consecuen
cia el socavarse los cimientos de muchas casas que 
quedaron sepultadas bajo los muros, por el afán de 
hacer una calzada a perfecto nivel, con sólo el objeto 
de transitar por ella y dirigirse al jardín que había 
formado a la falda del Castillo del Príncipe, consti
tuyendo esto un exceso de facultades, toda vez que 
no consultó antes de la ejecución de la obra, la vo
luntad del Ayuntamiento.

El defensor del general Tacón demostró en un 
magnífico informe lo infundado de estos cargos y lo 
mucho que había ganado aquella parte de la Ciudad 
con este Paseo, por lo que también fué desestimada 
esta reclamación.

Cierto es que el rebajo que fué preciso hacer de 
aquella eminencia alteró algo los rasantes de los pa
vimentos y ésta fué la segunda vez que se verificó, 
pues en el año 1823 el Regidor Constitucional Gu
tiérrez, encargado del arreglo de algunas calles de 
extramuros, se vió obligado a desmontar un poco 
la calle.

En esta obra de Tacón quedó demostrado que nin
guna de las casas sufrió deterioro de consideración, 
ni ningún propietario dejó de ser auxiliado por el 
Gobierno, técnica y económicamente, para el recalzo 
de las cimentaciones que sufrieron con las obras. Por 
el contrario, los propietarios confesaron sinceramente 
que las obras les había favorecido grandemente al 
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punto que a los que tenían casas en las dos prime
ras cuadras entre la Plaza de Tacón y la calle lateral 
se le sofrecía ya en 1839 el cincuenta por ciento 
sobre su valor en 1831.

Como reafirmación a lo escrito anteriormente 
transcribiremos las palabras pronunciadas por el de
fensor del general Tacón, licenciado José Antonio 
Olañeta, al tratar de la reclamación formulada por 
el Ayuntamiento:

Todos los proyectos de nivelación total y parcial 
—dijo en su informe el licenciado Olañeta—se es
trellaban en las desigualdades del terreno y en la vi
ciosa construcción de las casas, inconvenientes que 
desde su principio pudo haber evitado el Ayunta
miento en obsequio de esa misma comodidad y or
nato que ahora reclama. En tal estado de cosas no 
quedaba otro remedio que una calle elevada en el 
centro que salvase la cañada a manera de puente, 
dejando otras colaterales de suficiente capacidad en 
el antiguo piso de la Calzada. Se adoptó este pro
yecto consultado por facultativos y se dispuso su 
construcción en la forma elegante que existe.

Hallábase embellecido este Paseo con cinco glo
rietas o rotondas, trazadas a distancias distintas y 
rodeadas de enverjados y de asientos circulares, sien
do de sillería las dos primeras y las demás de ban
quetas de piedra, adornadas unas y otras con pinos 
de Nueva Holanda.

Se iniciaba el Paseo al final de la Calzada de la 

Reina en su cruce con la de Belascoaín. Esta pri
mera rotonda era la más decorada por ser el co
mienzo del Paseo. Ostentaba dos pilares de piedra 
a cada lado, sosteniendo dos leones tallados en már
mol que miraban al Oriente. En cada uno de estos 
pilares podían leerse unas lápidas de mármol con 
las siguientes inscripciones:

En la de la derecha:

ESTA OBRA LA PRINCIPIÓ
EL EXCMO. SR. CAPITÁN GENERAL 

DON MIGUEL TACÓN
EN EL ÁÑO 1835 

CONTINUÁNDOLA HASTA 1838 
QUE CESÓ EN EL MANDO

Y en la de la izquierda:

SE CONCLUYÓ POR SU SUCESOR
EL EXCMO. SR. D. JOAQUÍN DE EZPELETA 

EN 1839

Existían también, y se conservan en la actuali
dad, dos columnas dóricas de piedra, estriadas desde 
la base hasta dos terceras partes de la misma, rema
tándola un capitel sencillo, y sobre él un jarrón bas
tante bien proporcionado.

Dos columnas exactamente iguales a éstas fueron 
colocadas al final del Paseo, cerca de donde existió

Fuente de los Aldeanos o de las Frutas, grabado en madera del 
año 1850

333



ARQVITECTVRA

Fuente de Esculapio que estaba al final del Paseo de la Alameda 
o del General Tacón, según una xilografía del año 1840

la Estatua de Esculapio, pero desaparecieron desde 
hace algunos años, retiradas por las necesidades ma
yores cada vez, del tránsito urbano.

Como a ciento cincuenta metros de esta estatua 
se colocó la columna o fuente de la Ceres, siguién
dole en el orden en que van expresadas la Fuente de 
los Aldeanos o de las Frutas; la Fuente de los Sáti
ros o de las Flores y la Fuente de Esculapio, de las 
que daremos seguidamente una breve descripción.

La Estatua de Carlos III.

La estatua pedestre del Rey Carlos III fué em
plazada primitivamente en la Alameda de Extramu
ros, frente a los Almacenes del Camino de Hierro, 
celebrándose grandes fiestas el 4 de noviembre del 
año 1803, fecha en que se llevó a cabo la inaugura
ción oficial.

Es una de las estatuas de reyes mejor talladas que 
tenemos en Cuba. Lo representa de un palmo más 
alto que del natural, con el cetro y el manto, la 
coleta y los bucles de la época, en la noble actitud 
de dispensar una gracia. Descansa sobre un pedestal 
cuadrado de piedra ordinaria de unos dos y medio 
metros de altura. En la cara del pedestal que mira 
al Oriente se veía la siguiente inscripción con letras 
doradas:

A CARLOS III
EL PUEBLO DE LA HABANA

AÑO DE MDCCCIII

Esta inscripción, que primitivamente era de letras 
doradas, fué sustituida por otra en relieve y de color 
oscuro, que es la que se ve hoy en el pedestal.

Primitivamente esta estatua tuvo una verja de 
hierro para defenderla, hasta pasados algunos años, 
en que fué sustituida por un sencillo pasamanos de 
bronce que sostenían cuatro pilares.

En la actualidad todo ha desaparecido y el estado 
de suciedad y deterioro que ofrece la estatua es por 
demás lamentable.

La figura escultórica ha sufrido la pérdida de la 
mano derecha. Es de lamentarse que el Municipio, 
velando por el ornato público, no haya—primero 
en los tiempos coloniales y después en los actuales— 
ordenado su restauración.

Las fiestas de carnaval que se celebraban en la 
Habana hasta los comienzos del siglo actual reves
tían gran esplendor. Entonces el paseo de coches, 
formando un doble cordón, se extendía por toda la 
Calzada de la Reina, continuando por la Avenida 
de Carlos III hasta la Calzada de la Infanta, regre
sando por la propia Calzada de la Reina hasta el 
Campo de Marte, que todos los de' la pasada gene
ración recordamos estaba situado en la parcela de 
terreno formada por las calles de Amistad, Dragones, 
Prado y Monte.

La verja que limitaba este Campo Militar al ser 
retirada de su lugar a fin de reformar el entonces
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Fuente de los Aldeanos o de las Frutas, 
después de las modificaciones. Fotografía 

del año 1902

Estado actual de la estatua y del Paseo de 
Carlos III, que permite apreciar el estado 

de deterioro en que se encuentra



ARQVITECTVRA

Campo de Marte, se dispuso que fuera colocada en 
la Quinta de los Molinos, antigua residencia de los 
Capitanes Generales, donde puede verse actualmente.

Esta estatua fué obra del escultor español don Cos
me Velázquez, miembro de la Real Academia de San 
Fernando y Director de la de Cádiz, aunque el his
toriador Valdés en su "Historia de la Isla de Cuba 
y en especial de la Habana”, y el también historia
dor don José María de la Torre, en su conocido libro 
"Lo que fuimos y lo que somos”, afirman, errónea
mente, que fué el escultor italiano Canova quien la 
ejecutó.

Esta inexactitud ha quedado plenamente aclarada 
con el suelto que apareció publicado en el "Papel 
Periódico de la Habana” en la edición del jueves lo. 
de abril del año 1802, que dice así:

"D. Cosme Velásquez, Académico de mérito de 
la Real de San Fernando y Director de la de Cádiz, 
tiene en su poder varias piezas de escultura, ador
nos de sala, como son mesas de piedra, rinconeras 
con sus correspondientes adornos, primorosamente 
doradas y otras piezas de varios usos, y desea saber 
si en la Habana se necesita alguna de dichas piezas, 
pues con el aviso correspondiente irán cuando vaya 
la célebre estatua de mármol que acaba de hacer 
para dicha ciudad, que representa al señor D. Car
los III, primorosamente labrada y también podrá en
viar dicho autor una Purísima Concepción de más 

de cinco cuartas de alto, adornada con una nube y 
varios niños, un crucifijo de dos tercias de alto, etc.”

Como dato interesante debemos agregar que el 
Ayuntamiento de Madrid, en junta celebrada el 18 
de agosto del año 1901, tomó el acuerdo de que se 
entablaran gestiones amistosas con el de la Habana 
al objeto de obtener la cesión de la estatua de Car
los III para colocarla en la Puerta de Alcalá, de dicha 
Ciudad. Afortunadamente la estatua permanece en 
su sitio, aunque en un estado de abandono deplora
ble, como lo justifica la fotografía que ilustra este 
trabajo. Debemos consignar aquí con verdadera sa
tisfacción que el arquitecto José G. du-Defaix, In
geniero Jefe del Negociado de Construcciones Civi
les y Militares de la Secretaría de Obras Públicas, a 
quien tanto preocupa el mejoramiento urbano de la 
Capital, ha dado las orientaciones necesarias para que 
el personal técnico a sus órdenes proceda, no tan 
sólo a la restauración de las estatuas y fuentes del 
citado Paseo, sino también a estudiar un proyecto 
de embellecimiento de aquel Paseo, que constituyó 
durante una época el sitio de reunión de las más 
distinguidas familias habaneras.

Quiere el arquitecto du-Defaix cooperar de ese 
modo al embellecimiento de aquella zona capitalina, 
que al quedar terminado el monumento a nuestro 
Martí, alcanzará a no dudarlo una gran importan
cia por la serie de construcciones monumentales

Un aspecto parcial del Paseo de Carlos III en el año 1840, en que, además de la estatua del monarca 
español, se ve el obelisco que allí existía
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El Paseo de Tacón al quedar terminado en el año 1839

que contiene el estudio hecho bajo su inmediata y 
acertada dirección por los técnicos del Departamento.

Puente de la Ceres o de la Columna.

A cincuenta metros aproximadamente de la esta
tua de Carlos III, fué colocada una fuente que se le 
conocía por la de la Columna o de la Ceres, porque 
constaba de una columna de orden compuesto es
triada en toda su longitud, rematándola una figura 
de mármol de tamaño natural que representaba a la 
Diosa Ceres. Completaban esta fuente cuatro pilares 
de dos metros de altura, colocados en cada uno de 
los ángulos del pedestal del centro, sosteniendo cada 
uno de ellos una figura alegórica de mármol que que
rían expresar las cuatro estaciones. Estas figuras se 
supone fueran las mismas que decoraron la fuente 
que existió en el patio de los cuarteles del Presidio 
al terminarse la construcción del edificio.

La taza era de piedra y de forma elíptica y tenía 
quince metros en su diámetro mayor, seis metros en 
el menor y uno de profundidad, rodeándola una 
verja de hierro.

En los cinco pedestales de que constaba la fuente, 
existían en una de sus caras unas cabezas de leones 
fundidas en bronce, que permitían la salida de un 

chorro de agua que vertía sobre dicha taza. El pilar 
central las tenía en sus cuatro caras.

En la cara posterior del pilar antes citado existe, 
y puede leerse todavía, una inscripción que dice: 
Paseo de Tacón. Año 1836.

Esta fuente, que nunca agradó por su despropor
ción, fué objeto de algunas modificaciones al supri
mírsele la columna que resultaba demasiado larga, 
como podrá apreciar el lector en la lámina que ilus
tra el presente trabajo.

En la reforma realizada se le construyó un basa
mento de mayor volumen, rematándolo un capitel 
bien proporcionado y sobre éste dos dados, igual
mente cuadrados, para recibir la estatua de Ceres, 
suprimiéndosele entonces las rejas y pilares que limi
taban la rotonda del Paseo.

En ese estado permaneció la Fuente hasta que la 
Secretaría de Obras Públicas decidió colocar ado
quines de granito en la calle central del Paseo. Al 
objeto de facilitar el tránsito rodado se dispuso, dis
paratadamente desde luego, suprimir no sólo la taza, 
sino también los cuatro pedestales que con sus figu
ras completaban la decoración de esta fuente, de
jándola en la forma desairada en que se la ve actual
mente. Estas cuatro figuras, que dicho sea de paso, 
nada tienen de particular, al quitarlas del Paseo se 
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colocaron en el patio del viejo Convento de Santa 
Clara, que como sabemos todos ocupa actualmente 
la Secretaría de Obras Públicas. Allí estuvieron du
rante algunos años, hasta que se dispuso trasladarlas 
para el Parque de la Avenida del Puerto, donde justo 
es decirlo, se les ha colocado en forma acertada para 
que decoren ese nuevo Paseo.

Fílente de los Aldeanos o de las Frutas.

La tercera rotonda o glorieta de este Paseo estaba 
en la intersección de esta Calzada con la de Carra- 
guao, llamada después de la Infanta María Luisa 
Fernanda, casi al frente del edificio que ocupa el 
café Manzanares, donde se ha construido última
mente un cine con el mismo nombre. Allí estaba 
emplazada la fuente que llamaban de los Aldeanos 
o de las Frutas, construida durante el mando del 
general Tacón.

Como al aumentar el tránsito rodado por aquel 
lugar el emplazamiento de esta fuente interrumpía 
la circulación por ambas calles, se ordenó retirarla 
de donde se encontraba.

El Dr. Eugenio Sánchez de Fuentes describe esta 

fuente en su magnífico libro "Cuba Monumental, 
Estatuaria y Epigráfica”, diciendo que tenía un pe
destal almohadillado y cuadrangular, especie de tem
plo helénico, con columnas adosadas, de cinco varas 
de elevación, desde el zócalo al extremo superior de 
Ja mayor de las cinco jarras de mármol, que apare
cían llenas de frutas y que le servían de remate; 
contaba, además, con cuatro estatuas alegóricas de 
yeso, sostenidas sobre otros tantos pedestales, situa
dos alrededor del árbol central de la Fuente. Un 
enverjado circular de madera la rodeaba totalmente.

En las cuatro caras del árbol de la Fuente y en 
cada una de las pilastras adosadas a la misma, exis
tían unas cabezas de leones por las que salía un cho
rro de agua que desaguaba en la taza, que era de 
forma elíptica, rodeada por una bonita reja.

En el pedestal del centro, y hacia el oriente, rom
piendo su almohadillado, destacábase un escudo con 
las armas del Gobernador de la Colonia que llevó a 
cabo esta obra, y en el Occidente, y encerrado tam
bién en un medallón de piedra, se podía leer en 
gruesos caracteres la siguiente inscripción: Año de 
1837.

La estatua del Rey Carlos lll al comenzar el Paseo de Tacón. Fotografía del año 1900
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El Paseo de Carlos III como se ve en la actualidad. Vista tomada de Belascoaín a Infanta

Como dejamos dicho, esta fuente, por las exigen
cias del tránsito público y el estado de deterioro en 
que se encontraba, fué retirada de su lugar al efec
tuar la Secretaría de Obras Públicas la pavimenta
ción de la Avenida.

El nombre de los Aldeanos, con el que también 
se le conocía, se debió a las cuatro figuras que la 
adornaban. En el año 1829 las cuatro esculturas de 
yeso que formaban parte de la fuente sufrieron 
graves deterioros, por lo que se dispuso fueran sus
tituidas por otras de mármol, bastante pobres por 
cierto, que representaban la Fuerza, la Hermosura, 
la Poesía y el Amor.

La veta irónica y humorística del Dr. José A. 
González Lanuza se hizo más caudalosa y rica al re
ferirse a estas estatuas y fuentes, en un magnífico 
trabajo intitulado "Las Estatuas de la Habana”, en 
la revista "El Fígaro”, dirigida por el Dr. Ramón 
A. Catalá.

Ante la persistencia del palo de copas de las del 

Paseo de Carlos III, decía Lanuza, llevado allí por 
algún aficionado a la baraja, otro as de copas pre
side una de las fuentes; un poco más hacia el Cas
tillo del Príncipe, otra fuente ostenta sobre un pilón 
nada menos que un cinco de copas auténtico y legí
timo, amén de unas figuras variadas de asunto mito
lógico de la más lamentable ejecución.

Fícente de los sátiros o de las flores.

En el centro de la cuarta glorieta o rotonda del 
Paseo, fué colocada una fuente de escaso valor ar
tístico, que se le conocía con el nombre de la "Fuen
te de los Sátiros o de las Flores”.

Esta fuente, según Sánchez de Fuentes, tenía unas 
cinco varas de elevación y simulaba, como su her
mana la de los Aldeanos, un templo griego, sin al
mohadillado, y rodeado de columnas cuadrangulares 
y relieves equidistantes entre sí, rematando la del 
centro, que tenía un doble capitel, en una copa mar
mórea de tamaño heroico.
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Las cuatro figuras que adornaban la Fuente de la Ceres colocadas en el patio del antiguo convento 
de Santa Clara

Sobre cada una de dichas columnas se veían unos 
faunos o sátiros de mármol, también hábilmente cin
celadas. Unos leones durmientes, al Norte y Sur, 
prestábanle cierta elegancia.

Se le conocía con el nombre de "Los Sátiros” por 
las figuras de estos personajes mitológicos a que 
hemos hecho referencia, y también por el de "Las 
Flores”, porque su gran taza circular con ocho caños 
que vertían su agua cristalina, hallábase ornamen
tado de cuatro vasos etruscos, sostenidos en igual 
número de pedestales aislados, rebosantes de las más 
bellas y fragantes flores que se dan en nuestro pri
vilegiado suelo. La circulaba una verja de madera, 
y en su exterior, varios pilares y cadenas impedían 
acercarse.

Nunca tuvo esta fuente inscripción alguna.

Años después de inaugurada se sustituyó la urna 
central de mármol por una estatua, también del 
mismo material, que simboliza a la diosa Pomona, 

armada de su legendaria cornucopia, de la que aso
man frutas y flores en abundancia.

Fuente de Esculapio.

Al final del Paseo de Tacón, es decir, en las faldas 
del Castillo del Príncipe, se colocó una estatua que 
representaba la barbuda figura de Esculapio, dios de 
la Medicina.

Era una estatua de mármol bastante mal esculpida 
que aparecía colocada sobre un pedestal cuadrangu- 
lar, teniendo aproximadamente metro y medio de 
altura. La rodeaba una taza octogonal guarnecida 
de una verja de madera, en la que cuatro surtidores, 
colocados en cada una de sus cuatro caras, vertían 
sus aguas. Esta fuente carecía de pocetas para el con
sumo público, al punto de que exteriormente se le 
habían colocado unas cadenas sostenidas por peque
ños pilares de hierro para impedir el acceso a la 
misma.

La taza primitiva de esta Fuente tenía forma oc-
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LUIS BAY SEVILLA.-----EL PASEO DE TACON O CARLOS III

Arbol de la antigua Fuente de los Sátiros o de las Flores, que estuvo situada frente a la entrada 
principal de la Quinta de los Molinos

togonal, pero más tarde fué sustituida por otra de 
forma circular, que resultaba de tan mal gusto como 
la anterior.

Nadie se explicaba por qué motivo se colocó en 
un camino militar esta estatua. El propio Mariscal 
de Campo D. Mariano Carrillo de Albornoz, al en
comendársele por el Gobierno que informara sobre 
las condiciones de esta estatua, después de afirmar 
que era muy mala, agregó que no se justificaba en 
modo alguno la presencia allí de esta mitológica 
figura, agregando en el informe, al referirse a las 
restantes fuentes del Paseo, que era realmente de 
mal gusto tantas verjas encarcelando entre ellas a 
las diosas y las ninfas que aparecían en las citadas 
fuentes.

El gran ironista D'r. José Antonio González La- 
nuza en el magnífico trabajo de crítica de que hago 
anterior mención y que publicó en el semanario "El 
Fígaro”, con aquel fino humorismo que tanto admi

ramos los que le conocíamos, dijo al referirse a esta 
estatua lo siguiente:

"Hay una figura que no querría que desapare
ciera, no porque artisticamente valga nada, sino por
que ella envuelve, producto de la casualidad y de 
una serie de cosas traidas por ésta, una curiosísima 
y adorable ironía. Me explicaré. A la falda del Cas
tillo, al final del Paseo, más allá de la Calzada de la 
Infanta, hay una fuente, la última, que se levanta 
a la entrada misma del camino del Cementerio y que 
está adornada en su remate por una estatua en már
mol muy mala, como obra artistica; pequeña de 
cuerpo, cargada de espaldas, barbuda, envuelta a me
dias en un manto cuyos rígidos pliegues, como las 
duras líneas de su pecho, recuerdan el estilo griego 
arcaico, el del Apolo de Tena o la itineraria de Or- 
comene, cuando más se le quiera conceder de respe
table y de rudimentariamente artística. Pero, en 
cambio, ¡es una estatua de Esculapio! Y ese em-
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blema del semidiós de la Medicina en la puerta mis
ma de la triste ruta que lleva directamente a la casa 
del descanso eterno, me parece por lo casual, por lo 
intencionado, por lo graciosamente inconsciente, la 
más espiritual de las bromas, macabra y festiva a 
un mismo tiempo, filosófica y burlona, demostra
tiva de lo poco que vale el esfuerzo humano, de la 
inanidad de nuestra ciencia, y de que no hay nada 
más irónico que el azar, ese tremendo e inaguanta
ble bromista.

Que la dejen ahí, pues, porque tiene un valor 
ideológico en el sitio en que está, porque encierra 
toda una serie de ideas, porque resulta supremamente 
alegórica, cumpliendo así con lo que es (a mi en
tender) la más alta finalidad de la escultura.

Y que me perdone esta opinión y este deseo la 
resptable Facultad de Medicina.”

Esta arbitraria y estrafalaria figura se retiró del 
lugar donde se encontraba, sin que me haya sido po
sible conocer la fecha ni quién ordenó quitarla de 
allí.

En mis investigaciones para dar con esta fuente, 
tuve la suerte de ocurrírseme que acaso pudiera en
contrarla en el Museo Nacional, y al efecto, allí di
rigí mis pasos, pudiendo confirmar mis sospechas al 
conversar sobre el asunto con el Director de aquel 
establecimiento mi querido amigo el Sr. Antonio Ro
dríguez Morey, positivamente uno de los más grandes 
paisajistas de la época.

La cabeza con una pequeña parte del cuello fué 
lo único que Rodríguez Morey encontró, casualmente 
por cierto, entre escombros y basuras en uno de los 
patios de la Secretaría de Obras Públicas. Para sal
varla de nuevos ultrajes, la hizo trasladar al Museo 
y se propone construirle un pequeño soporte de ma
dera para exhibirla, pero la consignación que tiene 

para estas cosas es tan reducida que no le ha sido aun 
posible llevar a cabo su deseo.

Algtinas sugestiones.

Se me ocurre a mí para embellecer aún más este 
Paseo, que sería conveniente colocar a la entrada de 
la Calzada de la Reina un gran Arco de Triunfo que 
conmemore las gloriosas hazañas de nuestra guerra 
de Independencia. Esto sería para los cubanos, sin 
referirnos aquí al abolengo histórico y clásico de 
estos arcos y monumentos, lo que es el de L’Etoile 
para los franceses, el Obelisco de Washington para 
los norteamericanos, etc., etc.

En cuanto al Paseo propiamente dicho, restaura
ría la estatua de Carlos III, restituyéndole los ele
mentos que primitivamente constituyeron su con
junto.

Dotaría después a este Paseo de arbolado apro
piado y de estatuas pequeñas con sus correspondientes 
pedestales, que pudieran labrar los alumnos de talla 
directa de la Escuela de San Alejandro, los estudian
tes de Arquitectura de nuestra Universidad y los 
pensionados en el extranjero, mas cuidando de no 
caer en esa modalidad simplista con que suelen en
cubrir su mal gusto muchos epígonos sin talento 
de los últimos "ismos” plásticos, más europeos que 
americanos.

Se pudiera también, y esto nos parece muy acer
tado, encomendar a los pensionados extranjeros co
pias de estatuas de los distintos museos.

Con estos elementos decorativos, y mejorando el 
arbolado, podrían propios y extraños recorrer grata
mente impresionados todo el Paseo, encontrando al 
final el grandioso Monumento que se proyecta le
vantar en las cercanías de la loma del Príncipe al 
Apóstol de nuestra nacionalidad, honrando de este 
modo la memoria de José Martí.

Luis Bay Sevilla
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SERA EMBELLECIDO 
EL GRAN PASEO DE 

CARLOS TERCERO
Estudian la ampliación de 
calles en el referido paseo

Un nuevo proyecto que en breve 
se llevará a hermosa realidad, es 
el embellecimiento del Paseo de 
Carlos Tercero, una de las rúas más 
amplias de la ciudad, arteria prin
cipal para las grandes vías de co- 
municaciones a distintos lugares de 
la provincia y que ofrece uno de los 
más bellos paisajes.

El Paseo de Carlos Tercero, que 
fue construido hace más de cien 
años, tendrá la debida atención, 
nos dijo esta tarde el director de ar
quitectura, señor Luis Dauval, luego 
de informarnos del proyecto que poi 
encargo del ministro de Obráis Pú
blicas, arquitecto San Martín, se 
ejecuta con la colaboración por su 
departamento con la ayuda de su 
compañero, el director de ingenie
ría, señor Pedro Suárez.

El citado Paseo tiene cerca de 40 
metros de ancho, de eje a eje, con 
dos paseos a cada lado, con su ar 
boleda, aceras, etcétera, tiene dos 
calles aledañas, que han quedado 
truncas frente a la estación del an
tiguo Ferrocarril de Concha y una 
hermosa avenida que se extiende 
desde la Calzada de Belascoaín, 
hasta la Calzada de Zapata.

Según pudimos conocer, por las 
direcciones de arquitectura e inge
niería, respectivamente, se llevará 
a cabo un plan de trabajo para re
mozar el Paseo de Carlos Tercero, 
reparando las aceras, remozando su 
arbolado que en muchos lugares ha 
desapaiecido por la acción del tiem
po, los bancos serán objeto de re
paración y el césped repoblado.

Mientras hablaban del proyecto 
de Obras Pública, persona que 
conoce de cerca los materiales que 
el ministerio posee en el distrito 
provincial de Pinar del Rio dió a 
conocer la noticia de encontrarse 
allí almacenado, sin uso alguno, va
rios tirantes de acero de varios me
tros de largo por unos 40 centíme
tros de ancho, en cantidad sufi
ciente para utilizarlos en el ensan
che de las calles, en los lugares 
donde se necesita de ello, frente a 
la estación del Ferrocarril de Con
cha. De llevarse a cabo esa obra, 
agregó, pudiera efectuarse a un cos
to bastante bajo, ya que se dispone 
del material básico para ello: el 
acero.

Para ilustrar el proyecto, hemos 
obtenido dos fotografías que gentil
mente nos fue facilitada por el je
fe del departamento fotográfico de 
Obras Públicas, señor Octavio de 
la Torre, donde pueden verse los 
lugares donde precisa efectuarse el 
ensanche de las calles.



CAMBIO HE NOMBRE1 
UAVE. DE OIDLOS III

A J;/
Piden a la Cámara Municipal »e 

le Nombre Emilio Laurent. 
Estatua a A. Guiteras

El comité gestor nacional, “Con 
Grau y por Cuba, Carlos Prío, Pre
sidente”, celebró sesión en su local' 
social con asistencia de todos sus 
miembros, tomando los acuerdos si- 
guentes:

Intensificar desde el próximo,mes 
la propaganda y los actos favora
bles a la candidatura presidencial 
del Primer Ministro, doctor Carlos 
Prío Socarrés y caiorizar conve
nientemente el creciente movimien
to de opción que propugna ese an
helo; nombrar miembro de honor 
de este organismo al doctor Carlos 
Maristany, actual ministro de co
municaciones y felicitarle por las 
oportunas y plausibles resoluciones 
dictadas entre las que se encuentran 
el abono total de la antigüedad a 
los empleados de este departamento 
y reconociendo los derechos a los 
cesanteados cuando la huelga revo
lucionaria de marzo; solicitar de los 
concejales del PRC de un busto de 
Emilio Laurent, ilustre revoluciona
rio fallecido, que habrá de ser fi
jado en la Avenida de Carlos III, 
cuya vía, en lo adelante habrá de 
llamarse Avenida de Emilio Lau
rent; y otra moción para erigir una 
estatua al Líder de las libertades I 
públicas Antonio Guiteras que se es
tablecerá en la plazoleta de Agua! 
Dulce y que esa ruta lleva por nom-| 
bre el del esclarecido republicano; 
y revolucionario cubano. Los seño
res Luis Beltrán, presidente; T. 
Atocha, secretario de actos y Fran- 
ciscó-Domíngijez, secretario de pro
paganda y organización del cami-| 
té gestor nacional que dan fe dej 
estos acuerdos, solicitan de la] 
prensa su mayor publicidad. |

Comité Pro Prío en (tolondrón
Por una concurrencia integrada 

por cuanto vale y significa en la so
ciedad, en los sectores productivos 
y económicas, así como de las ins
tituciones de carácter cívico-patrió
ticas y destacados líderes del “áu- 
tenticismo” se constituyó en bolon- 
drón el comité gestor pro Carlos 
Prío Socarras para presidente. ;

Se eligió el comité de lucha en
cargado de la propaganda en todos 
les aspectos, resultando designados 
dentro de gran entusiasmo y aplau
sos de la concurrencia, los siguien
tes señores: Presidente, Gumersin
do Vega, primer vice, Felipe Tari
fa; sesudo vice. José Socorro y 
tercer viee, Cristóbal González; se
cretario de actas, Carmen Báez; vi
cesecretario de actas. Miguel Ro
dríguez; secretario de correspon
dencia, Sabino Fundora y vicese
cretario de actas, Juan Sardinas; 
tesorero, María de Armas; vice, Es
tanislao Fundora. Y director políti
co, Domingo Fundora. Vovales: Je
sús Solórzano, Jesús Socorro, An
drés Gutiérrez, Francisco González, 
Elena Rivero y Soima Gutiérrez.



No Admite la Universidad que Destruyan 
una Parte de la Quinta de los Molinos
El Gobierno se Propone Utilizarla con Objeto de Ensanchar la 

Avenida de Carlos III. Designan una Comisión Para 
' que vea al Ministro de Obras Públicas

El Consejo Universitario aoor- 
dó hacer suyo en todas sus par-1 
tes el informe rendido por la| 
comisión de obras de la Univer
sidad, en relación con , los perjui
cios que se ocasionarán al pri
mer centro docente de la nación 
si lleva a cabo el Gobierno el 
proyecto de destruir parte de la 
Quinta de los Molinos, propiedad 
de la Universidad de La Haba
na. con objeto de ensanchar la 
Avenida de Carlos III.

Al propio tiempo acordó el 
Consejo designar una comisión, 
integrada por los decanos de las 
facultades de arquitectura, cien
cias, ingeniería e ingeniería agro
nómica y azucarera^ junto con los 
miembros de la comisión de obras, 
para que visiten al ministro de 
Obras Públicas y le hagan en
trega del informe y gestionen una 
justa solución del, asunto. j



CARLOS III: DOS EPOCAS Y U7V PROYECTO---------------------- ----------------------------------------------- . ,

Será adaptada la Avenida a las! 
necesidades déla vida moderna

, '' ; S' O z í
Comenzará Obras Públicas inmediatamente su reconstrucción. En 

memoria del gran Rey de España se ha respetado el nombre 
de Carlos III. Facilidades al tránsito y estacionamiento

ELIMINASE DE LO COLONIAL LO IMPRESCINDIBLEi
Por RAUL MIRANDA, de la Redacción de ALERTA

Paseo de Tacón, Paseo de Carlos III, Avenida de la Independencia y por último, de nuevo, Pa
seo de Tacón. En cuatro ocasiones cambió de nombre la más. hermosa de las vías capitalinas, 
que cuando se construyó sirvió para que La Habana se ensanchara y obtuviera el perímetro ur
bano de nuestros días. Porque entonces el Paseo de Tacón sirvió para unir el centro comercial con 
los vecinos de “extramuros” y éste fué uno de los grandes acontecimientos que hizo posible el 
progreso de nuestra ciudad en dirección al suroeste. Fué ,una medida casi revolucionaria del go
bierno de Don Luis de las Casas, que resultó más efectiva de lo que quizás pensaron sus proyectis
tas, pues hizo posible una ruta mas adecuada para vecinos y comerciantes y pronto se hizo más ¡ 
célebre por cuanto tenía la cercanía de la primera estación del ferrocarril que se encontraba en lo 
que es hoy» el Hospital de la Policía.

Carlos III a través de su historia de dos siglos ha sido lugar preferido para desfiles ostentosos, 
para orgullo del turismo, y en sus primeros albores para reparto residencial. Hoy el más típico de 

— nuestros paseos coloniales, tiene ..... ..
que someterse a las exigencias 
de la vida moderna, Las piquetas 
de Obras Públicas, comentarán 
a cambiar en algo el trazado ori
ginal, ampliando las vías latera
les para facilitar el paso de los 
ómnibus, camiones y automóvi
les particulares; para despejar 
la gran pista central qué será 
denominada de «expreso», per
mitiendo un rápido traslado de 
los que van de una zona distan
te a otra; y para mejorar la si
tuación del arbolado y embelle
cer con jardinería sus fajas divi
sorias. Los trabajos de repara
ción se iniciarán lo mas pronto 
posible, según los planes traza
dos por el dinámico ingeniero 
Nogueira, ministro de Obras Pú
blicas. Es posible que antes de 
finalizar el mes o a principios 
del entrante empieze a demolerse 
el pavimento.

Nogueira, atento siempre al 
mejoramiento urbanístico de La 
Habana, propicio a estudiar a 
fondo los proyectos para buscar 
en definitiva la mejor planifica- ’ 
ción y el respeto en este caso al 
trazado colonial, ha tratado exten
samente el caso de Carlos II r. 
Porque se han ofrecido muchas 
opiniones sobre cómo realmente 
debe reconstruirse el paseo. '



<7 /

( La idea primitiva de conservar su aspecto colonial ha sido respetada en todo lo posible, pues tam
bién era de imperiosa necesidad buscar el desahogo necesario tanto en el tránsito como en el estaciona-, 

" miento, a la cantidad de vehículos que diariamente circulan por esta arteria ,capitalina. Y se logró / 
la concepción del proyecto mejor, elque equilibrara debidamente a las dos épocas.

, Nogúeira ha recibido muchos aplausos. En esta ocasión tampoco pueden regateársele. Habrá 
críticas, las que nunca faltan. Pero aquellos que vigilan celosamente nuestra tradición colonial, 
tendrán que comprender además, que por el hecho de hermosear y respetar una via de aque
lla época para que disfrute del turismo y nosotros mismos, no puede privarse al peatón y al 
conductor de vehículos, del espacio que necesitan.

No puede haber tampoco uniformidad en las dos vías laterales, por cuanto en una de 
éstas la de los «nones», se ha agrupado la mayoría As los comercios y en la del lado 
opuesto abundan las residencias, y centros de esparcimiento, como la biblioteca de los 
Amigos del País, la Respetable Logia dé la Isla’ de Cuba, etc. En la vía de los «nones» 
podrán transitar cuatro vehículos al mismo tiempo, y la zona de parqueo —muy discre
ta en su ubicación— se encuentra también en esta parte, donde es más necesaria.

Sin embargo, hay algo que no ha sido conquistado aún y que tiene más im
portancia que las discusiones que pudieran surgir sobre el aspecto moderno o 
entronque que hace al ,llegar a Reina, antiguo de Carlos III. Nos referimos a) 
El desahogo que disfrutan los choferes en todo el trayecto» desde Zapata, se 
pierde y sé convierte en terrible pesadilla de embotellamiento, cuando es ne- y 
cesario continuar el recorrido por ¡Reina. La gran dificultad estriba en que / 
las esquinas donde se encuentran los comercios de «La Casa de los 3 Cen- / 
tavos» y el café «Las Avenidas», son de' tipo rectangular. Lo ideal, / 
que es lo que se encuentra en estu dio, es la apropiación de unos metros / 

a ambos lados, para permitir una / 
entrada mas cómoda y evitar / 
los «tranques». El caso puede so- ■ / 
lucionarse con una buena coope
ración por parte de los comer
ciantes de los establecimientos 
antes mencionados. El embellecí- / 
miento de Carlos III, la facilidad 
al tránsito, se reflejará también 
en el auge de lo comercial. La es
quina de Carlos III y Reina, con 
más anchos bordes en sus aceras, 
haría de ésta úna de las más con
curridas.

En relación con la ventaja que 
representaría para el paso de los ■ 
vehículos, no quedarían múv 
atrás los comerciantes en cuan
to a beneficios.

, ALGO DE HISTORIA
Del libro «Calles de La Haba- 

bana», publicado por el profesor 
Emilio Roig de Leuchsenríng, 
historiador de la ciudad, en el año 
1936, recogemos los siguientes da
tos, que dan una idea de lo que ha 
sido Carlos III en nuestra historia.

«Se dió a este paseo, que antes se 
denominó de Tacón, el nombre de 
Carlos III, en homenaje que aparece, 
según la inscripción existente en el pe
destal de la estatua levantada en los co
mienzos de la vía, tributado por «el 'pueblo 

de La Habana» a dicho monarca, el año de 
mil ochocientos tres.

'' Por acuerdo del Ayuntamiento de 7 de mayo 
de 1902 se le cambió el nombre por Avenida de la 

Independencia-, aunque posteriormente, en 9 de ene
ro de 1918, el Ayuntamiento, por acuerdo número 110, 

aprobado el día 14, destinó la cantidad de $150,000/ 
distribuida en tres presupuestos sucesivos, para la pa

vimentación de la calle G y Paseo de Carlos III, que for
maran la Avenida de los Presidentes.

Aunque fué ésta la primera calle de la ciudad de La Ha
bana a la que se cambió el nombre después del cese de la- dominación 
niéndosele como nombre lo que constituyó el ideal cubano de tantos a 
pendencia— proponemos que se le restituya a dicha avenida el nombre 
Carlos III, por. las razones‘siguientes:

Porque el pueblo la ha continuado denominando ininterrumpidamente^ de ,
manera.

■ia, impo
nía inde- 
Paseo de



Porque el rey Carlos III, fué uno de los más esclarecidos monarcas que tuvo Espa
ña (1759-1'788), cuyas acertadas disposiciones gubernamentales se reflejaron en está 
Isla, principalmente a través de quien puede calificársele el mejor de los gobernantes 
que tuvo España en Cuba, el teniente general Don Luis de las Casas (1790-1796). Du
rante esa época, se inicia el desarrollo de la cultura en la Isla; se crean en España 
las Sociedades Patrióticas; ve la luz el primer periódico, no de noticias oficiales, 
sino literario, que ha existido en Cuba; el Papel Periódico de La Habana; se funda 
la Casa de Beneficencia; se inaugura la primera biblioteca pública; se decreta me
diante el establecimiento del Real Consulado, el comercio libre de América con Euro
pa, que abre la Isla al comercio mundial suprimiéndose para ello el monopolio de la 
Casa de Contratación de Sevilla y la concesión hecha a Cádiz; y se derogan multitud 
de irtipuestos que aprisionaban la industria.

Porque esos merecimientos de Carlos III y beneficios que proporcionó a Cuba 
fueron reconocidos de manera solemne y pública por la Sociedad Patriótica de La 
Habana al premiar, en el concurso abiertc en 1794 para inquirir qué estatuas debían 
colocarse en el nuevo Paseo de Extramuros la «memoria» que presentó Don Tomás Ro
may, señalando como «los cuatro sujetos de_ la antigüedad que más derecho tenían a 
la gratitud nuestra» a Cristóbal Colón, Juan Francisco Caraballo, Martín Calvo de 
la Puerta y Carlos III.

Esta «memoria» del doctor Romay fué considerada por el obispo Trespalacios de 
contener conceptos subversivos acusando al gobernador Don Luis de las Casas de 
alentar en los cubanos ideas perjudiciales a la. soberanía española. De esas estatua* 
solo se erigió la de Carlos III, costeada por suscripción llevada a cabo entre los miem
bros de la Sociedad Patriótica.

Porque dichos merecimientos y beneficios fueron reconocidos además pública
mente el año 1924, por la Academia de la Historia de Cuba y la Sociedad Económica 
de Amigos del País, al pronunciarse contra el proyecto entonces existente de quitar la 
estatua de Carlos III del Paseo de su nombre.

Porque juzgamos que dado el desarrollo, crecimiento y embellecimiento actjuales de 
La Habana, el paseo de Carlos III, resulta una vía inadecuada para llevar el nombre 
de Avenida de la Independencia, debiendo ser reservado éste para denominar alguna 
de las más extensas y suntuosas avenidas que existan en la ciudad y sus cercanías, ta
les como la gran Avenida que parte del paseo de Carlos III, hasta el límite del térmi
no municipal de La Habana y a su prolongación hasta el Cacahual.

Porque consideramos improcedente el haberse hecho extensivo según expusimos 
al Paseo de Carlos III, el nombre de Avenida de los Presidentes, que lleva la calle G 
del Vedado, ya que esta última avenida ha sido desnaturalizada por completo con el 
propósito que se persiguió al denominarla Avenida de los Presidentes, pues después 
de colocarse, como ya se ha hecho en su comienzo y final, respectivamente, las es
tatuas de don Tomás Estrada Palma y el general José Miguel Gómez ,es imposible 
erigir allí nuevas estatuas de ex presidentes o futuros presidentes de la República, 
y se ha prescindido, además de esa avenida levantando en otro lugar de la ciudad la 
estatua del doctor Alfredo Zayas; por todo lo cual no tiene finalidad alguna esa pro
longación que se ha querido dar a la Avenida de los Presidentes, haciendo extensivo 
este nombre a una vía, como el Paseo de Carlos III, tan distinta, topográfica y orde- 
namentalmente a aquella otra.

Sugerimos igualmente que se dé el nombre de Calzada de la Independencia a la 
calzada que parte del Paseo de Carlos III hasta el limite del término municipal de 
1* Habana, y * su prolongación hasta el Cacahual».
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Habana, volumen XXXIX, fe
brero 1924) Ventura García 
Calderón da. a la estampa su 
trabajo “José Martí”, de corte 
perfecto y mucha jerarquía.

Pero fueron los jóvenes de 
1925 los que dieron la interpre
tación más clara y de mayor 
afinidad. ■ Los materiales saca
dos a la luz y la sistematiza
ción en los métodos de investi
gación permitieron “recons
truir” una vida inquieta que 
parecía rehacía a los afanes y 
disciplinas que' exige el genero 
biográfico. Las primeras fue
ron "Estudio biográfico de Jo
sé Martí”, de Juana de Ibai- 
borou, publicado en “El Impar- 
cial” de Montevideo en la edi
ción del 21 de noviembre del 
año 1925. La otra “Aspectos de 
la biografía de Martí” de Fé
lix Lizaso, fué publicada en la 
Revista de La Habana (volu
men II, junio de 1930.)

Pero la primera biografía 
exhaustiva es la de Jorge Ma- 
ñac-h: “Martí el Apóstol”, pu
blicada en Madrid en 1933. En 
1940 Félix Lizaso dió a conocer 
"Martí, místico del deber”, que 
se publicó en Buenos Aires. El 
mismo ano Gonzalo de Quesa- 
da y Miranda publicó “Martí 
Hombre” y, un año después. 
Luis Rodríguez Embil, “José 
Martí, el santo de América”, 
editadas ambas en La Habana, 
mientras en 1943, Isidro Mén
dez daba a la estampa “Auto
biografía de José Martí”.

Estas “interpretaciones” nos 
llevan, con paso seguro, al co
nocimiento del Apóstol, conol 
cimiento que puede completar ‘ 
se con trabajos escritos poi 
íntimos como el de Fedei ice 
Edeiman Pintó "Martí y su: 
Contemporáneos” (Diario de i; 

' Marina, mayo 17, 1927) o lo: 
de Blance Z. de Baralt, "Jos 
Martí, Caballero” (El Fígar 
Vol. XXVI, mayo 22 de 1910 
.“Martí íntimo” (archivo Jos 
MartHNc^?^lM4
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el gruirá siendo delicia de los transeúntes.
'i.spr

Esf^j dos VÍS« 
tas panorámi
cas combinadas 

de Carlos XIX, per
miten apreciar, el
por quó es necesa

ria la reforma del paseo. Eos tranques y 
las exigencias del 

parqueo son los proble
mas vitales que se con
sideraron para ello, Eos 

edificios comerciales en su mayoría se encuentran en 
la acera de los «nones» y 

por lo tanto se escogió la zo
na forestal de ese lado para el 
estacionamiento, respetándose 
esplendor en la otra, que se-
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mente las dificultades que se 
presentan al tránsito en la es
quina de Carlos III y Reina, 
por la poca amplitud en la bo-

**■J

ca de esta última calle. La apro
piación de unos metros a am
bos lados de la esquina de Rei
na contribuirá poderosamente a 
aliviar el paso de los vehículos 
y peatones. Es posible que se 

llegue a un entendimiento con 
los propietarios de los comercios 
que forman esa esquina, para 
facilitar el acceso de los que 

van de Carlos III a Reina. |



He aquí la estatua de un Rey, digno de rememoración agradeci
da. Carlos III, que gobernó durante treinta años en la vieja Me
trópoli ,, se esforzó en introducir en sus dominios una civilización 
que había sido repudiada por los Austrias. Se rodeó de ministros 
comoAranda, Grimaldi, Campomanes, Floridablanca, y no tuvo 
empacho en expulsar de España a congregaciones poderosas que 
se opónian a sus reformas. Su reinado dejó una profunda huella 
que aún perdura, representada en espléndidos edificios en todas 
las grandes ciudades, y en la canalización de algunos ríos, que 
llevó la fertilidad a los campos y la riqueza a sus moradores.

Fué en definitiva, un buen rey.



Hay en Reina y Carlos III 
Problemas que Resolver

Necesaria la Supresión de los Puestos Fijos y la Eliminación de
Elementos Indeseables. Imprescin dible una Iluminación Mejor

El parroquiano acude a Reina 
y Carlos III con la seguridad ab
soluta de que sin abandonarlas 
logrará cuante se proponía al mo
mento de salir del hogar, hasta 
cumplir con sus deberes religiosos.

Pocas son las arterias de cual
quier ciudad del mundo que pue
den ofrecer esta diversidad de ser-.

cularse cómodamente, a salvo de 
los rigores del sol en acera abierta.

Servicios Múltiples
Para quienes desarrollan allí sus 

actividades comerciales, industria-

Una cantidad enorme de público 
acude diariamente a los portales 
de Reina y también a los comer
cios de Carlos III, calles que uni
das tísicamente lo están también 
en lo que respecta a las aspiracio
nes comunes de obtener el mayor 
número posible de beneficios.

En este breve reportaje se re
cogerá una impresión de lo que [vicios, con la ventaja en el caso 
son y significan esas arterias ha- de estas calles habaneras de que 
bañeras, hoy día el centro de la se dispone de cómodos y amplios 
atención ciudadana, por ser la vis- portales, por los cuales puede cir- 
pera del inicio de la semana que ‘ 
ha sido denominada “Todo EL 
MUNDO en Reina y Carlos III”.

Nos haremos eco también de las 
aspiraciones legítimas y atendibles 
de quienes desarrollan sus activi
dades comerciales, industriales y 
profesionales en esas dos calles, 
que bien merecedoras son de una 
atención preferente por parte del 
Estado y el Municipio.

Confiamos en que las peticiones 
que por intermedio de este tra
bajo periodístico son formuladas, 
mínimas si se. tienen en cuenta 
las necesidades totales de Reina 
y Carlos III, encuentran eco en 
los centros oficíales que conse
cuentemente se dispondrán a sa
tisfacerlas.

Una Feria de “Todo”
El lema de la semana que ma

ñana se inicia es, repetimos, “Todo 
EL MUNDO en Reina y Carlos 
in”. Pues bien, esto que consti
tuye una invitación al pueblo para 
que se vuelque sobre esas dos ca-/ 
lies tan populares, con solamente 
suprimir el nombre de este perió
dico, se transforma en otro lema 
que es reflejo fiel de la realidad.

Efectivamente, “Todo en Reina 
y Carlos ni”, que en esa forma 
quedaría, responde a una verdad 
como un templo, puesto que posi
tivamente en los establecimientos 
de. esas calles, tanto desde el pun
to de' vista de la adquisición de 
mercancías como de servicios, el 
ciudadano hallará cuanto se le an
toje o necesite. 

' 1 Pasemos la vista a la relación 
alfabética que en la portada de 
esta sección se ofrece de los giros 
allí existentes y se comprobará de 
inmediato cómo nada falta para 
satisfacer los caprichos o las ne
cesidades del ser humano.

y profesionales, las ventajas 
.en las mismas características, 

es al alcance de la mano se 
.cuentean dependencias oficiales

y privadas que les facilitan el 
normal desenvolvimiento de sus 
negocios.

Los bancos que allí tienen su
cursales y las compañías de capi
talización, contribuyen de manera 
preponderante al auge económico 
y financiero de esta zona comer
cial de La Habana. A ello es nece
sario unir, como un complemento 
útil, las distintas compañías de 
servicios públicos que tienen o ha
brán de tener en la misma sus ofi
cinas centrales o estaciones de 
servicio.

Tampoco las actividades de la 
/cultura dejan de tener su mani
festación en esas calles. Ahí están 
como ejemplos hermosos, la Bi
blioteca de la Sociedad Cubana de 
Amigos del País, las Facultades 
de Odontología, Veterinaria y 
Agronomía de la Universidad de 
La Habana, los Colegios Angel de 
la Guardia y Castro, y el Conser- 

¡ vatorio Peyrellade, para sólo men
cionar algunos que vienen a la 
memoria del periodista.

Y en este ütiimo aspecto no 
puede olvidarse la presencia de 
colegas tan estimados y de tanto 
impacto en la opinión pública, que 
son honra y prestigio de la pren
sa nacional, como "Excelsior" y 
“El País”, hermanos inseparables 
v “Alerta.”

¡
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Va también señalar el hecho de 
que los propietarios de esos órga
nos de opinión, el ex senador Al
fredo Hornedo y el ministro de 
Comunicaciones, Ramón Vascon
celos, son entusiastas miembros de 
la “Unión de Comerciantes de Rei
na y Carlos III”, y el primero con 
doble razó», por ser también ve-, 
ciño de esta? última donde se le
vanta airoso su bello palacete.

Aspiraciones Justas
■ No es oro todo lo que reluce. 
Frente a este cuadro de ventajas 
y en abierta oposición al mismo, 
hay una serie de lunares que re
sulta imprescindible eliminar. A 
lograrlo dirigen todos sus esfuer
zos los integrantes de la “Unión 
de Comerciales de Reina y Carlos 
III”, a quienes sobra fuerza mo
ral y razón para hacer tales plan
teamientos.

Efectivamente, sobrados dere
chos tiene a reclamar atención de 
los Poderes Públicos quienes, como 
en este caso la Unión mencionada, 
practican con el ejemplo, llevando 
a cabo por su cuenta mejoras 
notables en las calles, aún a costa 
de grandes sacrificios. Además, 
les asiste la razón de quienes por 
razón de sus actividades mercan
tiles y en su condición de contri
buyentes hace considerable aporte 
al Estado y al Municipio.

Cuestión fundamental, necesita
da de una solución inmediata, es 
la de eliminar los elementos de 
muy poca estatura moral que 
deambulan por algunas cuadras de 
Reina, sobre todo en horas de la 
noche, pero que también hacen, 
acto de presencia durante el día, 
ofreciendo un espectáculo poco 
edificante. A la erradicación de 
esa plaga, deberá irse de inme
diato. ' ’

En el orden personal, ’ también 
resulta necesario que desaparez
can la infinidad de los puestos 
que debian, por su condición, ser 
ambulantes y que se han conver
tido en fijos, levantando tienda 
en-los portales. Debe buscarse una 
fórmula para su erradicación y 
sin perjuicio de los elementos que 
allí se están buscando la vida. 
Este caso es completamente dis

tinto ál anteriormente apuntado, 
pues se trata de personas que con 
actividades honestas tratan de li
brar el diario sustento. Por eso 
es humano buscar la forma de 
que no vayan a quedar desampa
rados y lanzados a la miseria.

Existen también problemas en 
el orden material. Enumerarlos

por orden de su importancia resul
taría. imposible, pues todos son 
acreedores de semejante atención.' 
Constituyen aspiraciones legítimas 
y de fácil satisfacción por parte 
de los gobernantes. La “Unión de 
Comerciantes de Reina y Carlos 
III" confia en que muy pronto se 
«produzcan las autoridades en el 
sentido de complacer las justas 
demandas.

Comencemos por la regulación 
del tránsito. Aparte de la necesi
dad de instalar semáforos en al
gunas esquinas, porque el denso 
tráfico de las calles así lo exige, 
es imprescindible que se prohíba 
el parqueo de automóviles junto 
a ambas aceras, como lo dispone 
la reciente Ley de Tránsito. Pero 
que se haga antes de que ese ins
trumento legal entre en pleno vi
gor.

El estacionamiento de vehículos 
junto a las aceras constituye un 
gran perjuicio para los comercian
tes y también, en mayor grado, 
para el público que sufre inco
modidades sin cuento. Resulta que, 
poi- ejemplo, los ómnibus no pue
den acercarse a las aceras para 
recoger o dejar- e¡ pasaje, viéndose 
éste en la necesidad de abando
nar esos Vehículos o ir a tomarlos, 
en el medio mismo de la calis, 
con peligro cierto para sus vidas.

En la sección correspondiente a 
Reina todavía no han sido extraí
dos los raíles de los desaparecidos 
tranvías. De ahí que se imponga 
proceder a la reconstrucción de la 
calle en la misma forma que se 
hizo con otras comerciales, es de
cir con una base de hormigón y 
una nueva superficie de desgaste 
con hormigón bituminoso. Para 
esto, desde luego, habrá que es
perar a la sustitución de una tu
bería 'maestra del acueducto.

Iyo que interesa a los comer
ciantes en este último particular 
es muy sencillo y de una lógica 
aplastante: que ninguna obra de 
ese tipo se inicie sin que exista 
una perfecta coordinación entre 
Obras Públicas y el Municipio de 
La Habana, porque solamente 
existiendo este entendimiento pue
de garantizarse una terminación 
rápida de los trabajos, al igual 
que sucedió en Galiano. A lo que 
temen es a la repetición del caso 
de Belascoaín.

Queda por plantear entre los 
problemas más urgentes, uno que 
a propósito, teniendo en cuenta su 
importancia trascendental, hemos 
dejado para último. Se trata nada 
menos que de la defectuosa ilumi- 

j nación de las calles Reina y Car- 
I los III. Nada más defectuoso en 
toda la ciudad de La Habana. Con 
decir, que en Reina, desde Amis
tad hasta Belascoaín, existen so
lamente veinte bombillas eléctri
cas.

Si no fuera por la iluminación 
de las vidrieras y las luces que 
los propios comerciantes tienen 
instaladas en los portales, Reina 
estaría totalmente a oscuras, no 
ya en tinieblas. Sería la clásica 
“boca de lobo” del dicharacho po
pular.

Los interesados que tienen sus 
establecimientos en Reina y Car
los III están dispuestos a (Coope
rar en una fórmula que solucione 
el problema del alumbrado, lo 
cual deberá hacerse a base de 
lámparas de mercurio similares a 
las instaladas en 23 y la Avenida 
de los Presidentes, por ejemplo.

La oferta está hecha. Lo que 
importa ahora y nada mejor para 
terminar este reportaje confec
cionado al correr de la maquinilla 
de escribir, es que: “Se haga la 
luz en Reina y Carlos III”.

4



Directivos Preocupados

Ello Sánchez, presidente de la “Unión de Comerciantes 
de Reina y Carlos III”, a la izquierda, discute con el pri
mer vicepresidente, Manolo Menéndez, los planes a des

arrollar por la activa organización.



Calles Comerciales con Futuro
REINA y Carlos III son ,las calles haba- neficio del Estado y de la Municipalidad, 

ñeras de más futuro/ en el orden co- desde el punto de vista del aumento de sus
mercial. Una serie de factores favorables a 
esas arterias capitalinas concurren para ase
gurar ese porvenir que ni aun a los más pe
simistas podrá parecer imposible.

Las condiciones naturales de esas dos 
calles para favorecer al comercio en las 
mismas establecido o que se establezca, son 
un elemento de considerable valor en apoyo 
de la aseveración hecha en el primer pá
rrafo.

Sus amplios portales, el ancho de la ca
lle propiamente dicho, su estratégica ubica
ción y el hecho de ser la única vía rápida 
que une a La Habana Vieja con el Vedado, 
por la calle G, con el Cerro, con Marianao 
y hasta con la Víbora, son algunos de esos 
factores a que se hizo alusión.

Todo esto sin contar con el acceso di
recto que tendrá a la Plaza de la Repúbli
ca, donde se levanta el Monumento a Martí 
y donde a la vuelta de unos escasos años es
tarán instaladas casi todas las oficinas del 
Estado.

A tales ingredientes que por sí solo 
convenientemente mezclados harían un 
cocktail exquisito en el orden comercial, es 
necesario agregar el espíritu progresista y 
agresivo de quienes son responsables de las 
empresas comerciales, industriales y profe
sionales que se alinean a lo largo de esas 
“calles del futuro”.

Con elementos de ese calibre, que se 
han dado a la tarea incansable de lograr a 
toda costa el auge de Reina y Carlos III, 
no puede haber otra meta que el triunfo 
más rotundo y completo coronando esos es
fuerzos, lo cual se traducirá en beneficio 
para la ciudad y para quienes en ella re
siden.

Mucho hay que hacer en las dos calles, 
justo es reconocerlo. Pero bien son acree
doras ellas de cualquier sacrificio por parte 
de los poderes Central y Municipal, el cual, 
en definitiva, de tal nada, tendría, porque 
el mismo se revertiría de inmediato en be- 

ingresos.
Para el habanero debe constituir una 

cuestión de amor propio incorporarse a la 
cruzada por la superación de Reina* y Car
los III, que como otras arterias habaneras 
de una forma u otra han tenido su inter
vención en la historia heroica y romántica 
de la hoy capital de la República.

“La Unión de Comerciantes de Reina y 
Carlos III”, institución que impulsa esta 
cruzada, confía en que sus desvelos no se
rán en balde. Tiene fe absoluta en la co
laboración de la ciudadanía, que no saldrá 
defraudada cuando acuda a los comercios 
allí establecidos.

Efectivamente, como consecuencia de 
la Semana de “Todo EL MUNDO en Reina 
y Carlos III” que mañana se inicia, el pú
blico encontrará en esos establecimientos 
una serie de ofertas extraordinarias, de las 
cuales podrá aprovecharse, comprobando 
asi como estas calles constituyen un centro 
de compras de primer orden y con oportu
nidades únicas.

Marcará esta campaña de amplias pro
yecciones populares la intensificación de 
una lucha abierta, sin desmayos, seguida 
con persistencia hasta alcanzar el objetivo, 
por colocar a Reina y Carlos III en el sitial 
a que tienen sobrados derechos.

Abundan los elementos para que no 
otra cosa que los laureles de la más hermosa 
victoria sean la culminación de este esfuer
zo, digno de emulación por otras comunida
des similares y que es acreedor, como lo 
tendrá sin duda alguna, de la más franca, 
decidida y entusiasta colaboración de las 
autoridades y el pueblo en general.

Cuando salga de su casa, no deje de 
visitar Reina y Carlos III, debe ser la pa
labra de orden para los habaneros. Segu
ramente que esto ha de ser así. Los resul
tados magníficos que se obtendrán, de eso 
no hay duda, serán la prueba mejor. Espe
remos.



Entrada a una Gran Arteria Comercial
;k

A

hasta Belascoaín donde se unedesde Amistadextiendecalle Reina,Aquí comienza 
el inicio de una

la ___
gran arteria comercial de la capital cuba na, que

! .------------------

_ ___ — ____ a Carlos III. Es 
como en sus orígenes sigue siendo uno de los 

accesos más rápidos al Vedado.



Crea Dificultades él Parqueo

Las instantáneas son una prueba evidente d e una de 
derivan del parqueo de autos a ambos la dos de la 
tomar los ómnibus o descender de los mis mos tienen o.ue salir al medio de la calle,

con grave riesgo para sus vidas. —

las muchas dificultades 
calle Reina. Los peatones para
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Breve Bosquejo Histórico de lo Calzada de la Reina
L4.. Z7 ■; ...... •• ___ ....

Progreso Constante Desde Hace dos Siglos
El Camino de Sari Antonio Chi

quito, denominado 1 uego Calza
da de San Luis Gonzaga, y más 
tarde Calzada de la Reina, fué en 
sus orígenes, allá por el siglo 
XVTI, uno de los dos únicos que 
conducían a la Chorrera o Pueblo 
Viejo (Vedado). Por aquel enton
ces era un trillo zigzagueante 
—cerrado en muchos tramos por 
matorrales y bosquecillos—■ que 
comenzando en la calle Muralla, 
seguía de Este a Oeste por las ac
tuales calzadas de Reina y Car
los III hasta las faldas de la loma 
del Príncipe, las que rodeaba por 
el Suroeste. Según el historiador 
José María de la Torre, este ca
mino constituyó hasta 1735 en que 
se construyó un puente en la Cal
zada del Monte? la principal sali
da de la ciudad para el campo. Se 
le llamó Camino de San Antonio, 
porque conducía al ingenio San 
Antonio Chiquito, propiedad dei 
regidor don Blas Pedroso. Este 
ingenio existía aún en tiempos 
de la ocupación de La Habana por 
los ingleses y tenia una ermita 
en que se adoraba la imagen 'de 
San Antonio. Su situación era. al 
Sur de lo que es hoy' el Cemen
terio de Colón. De ahí que a fi
nes del siglo pasado se empleara 
todavía en la jerga popular la 
frase: "Se fué para San Anto
nio”. para referirse a la muer
te de una persona.

A fines del'siglo XVII delimi
taban el camino de San Antonio 
varias estancáis de labores y ar
boledas en las que se criaba ga
nado vacuno y de cerda y se cul
tivaban frutos menores. Las pri
meras estancias de que se tienen 
noticias eran las de Antonio <1? 
La Luz. comprendida por lo que 
son hoy las calles de Reina, Amis
tad, Belascoain y Zanja (por. don
de corría la Zanja Real); la de 
Gabriel José Calvo, comprendida 
por Reina, Monte, Aguila y uní 
línea, recta, que partiendo de Re-- 
na y Manrique llegaba hasta 
Monte y Antón Recio; la estan
cia de Francisco Flores, compren
dida por Reina, Belascoain, Fi
gures y la linea que partiendo de 
Reina y Manrique llegaba hasta 
Monte y Antón Recio. Esta diri
ma fué adquirida más tarde por 
don Agustín Castro Palomino. Su 

casa de vivienda se ’ encontraba 
frente a la calle Reina y en ella 
estuvo de temporada durante el 
verano de 1796 el Conde de Ja- 
ruco. Por ventas y parcelamien- 
tos sucesivos determinados por el 
aumento de la población, el Ca
mino de San Antonio fué pron
to un camino de quintas de re
creo. En 1735 se le dió rectitud 
y se le puso aceras de piedras, 
según La Torre, "a costa de los 
padres jesuítas que tenían estan
cias por San Antonio Chiquito ’

La Primera Industria
La primera industria y comer

cio de que se tiene noticia en la 
calle de Reina fué un trapiche 
situado entre Campanario y Leal
tad, cerca del Sur, propiedad 
del "coronel don Vicente Garcini. 
Operaba el trapiche el moreno 
Esteban Estrada, y en él se ex
pendía. guarapo o miel de .caña 
de azúcar. Las cañas de que se 
provela eran traídas de la estan
cia que poseía el coronel Garcini 
en parte de los terrenos compren
didos entre Carlos III, Monte, 
Belascoain e Infanta. Funcionó 
esta “gua.rapera” en el primer 
tercio del siglo XVIII.

La importancia de la calle era 
apreciada de tal modo que en 
1740. al proyectarse la formación 
del desaparecido Campo de Mar
te (hoy Plaza de la Fraterni
dad), se dispuso que el Camino 
de San Antonio debía atravesar 
este campo para no embarazar 
la salida a extramuros por la ca
lle Muralla. Por este tiempo exis
tía en la esquina de Reina v 
Aguila un gran semicírculo de 
asientos de piedra llamado "El 
Mentidero”, en el que se reunían 
en tertulia los políticos y poli
ticones de la época para discutir 
los "trascendentales problemas 
políticos del momento’’ entre sorbo 
y sorbo de una refrescante zam
bumbia o un jarro de dulce d« 
guarapo. El Mentidero fué un an
ticipo de la. Acera del Louvrq 
Por razón de hallarse en la es
quina de Aguila, esta calle llevó: 
durante mucho tiempo el nombre 
de Calle del Mentidero. Se deno
minó del Aguila después, por un 
águila que pintaron en una de las 
tabernas que había en ella. La 
calle de Rayo, que cruza, también
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la de Reina, se llamó asi por un 
rayo que cayó en una de las ca
sas éntre Reina y Estrella, cau
sando lamentables estragos

'k En 1751 comenzó a llamarse el 
Camino de San Antonio," Calzada 
de San Luis Gonzaga, por haber
se erigido en la esquina de Be- 
lascoain (acera del Norte) una 
ermita con la ’ imagen de este 
santo, que fué destruida en 1835.

El segundo comerciante de la 
calle Reina fué sin duda alguna 
Simón el Pollero, andaluz por 

más señas, que tenia una cria 
de aves frente a la Calzada, en 
las cuadras comprendida entre 
Gervasio y Escobar,." a principios 
de 1752. Refieren documentos de 
la época que este Simón el Po
llero partía todos los dias a las 
seis de la mañana hacia La Ha
bana Vieja con una canasta de 
pollos á cuestas, pregonando a voz 
en cuello: “Vendo pollos y polli
tos, muy gordos y muy blandí- 
tos”. El paso de Simón el Po
llero despertaba a los vecinos. 
Simón prestó gratuitamente es
te servicio a los tranquilos veci
nos y escasos moradores de la 
apacible Calzada durante dos 
años. Es de advertir que enton
ces no existían relojes desperta
dores.

Cuando en 1780 se terminó la 
construcción del Castillo del Prin
cipe, sirvió Reina, aunque desni
velada y húmeda, para la comu
nicación militar del recinto con 
aquella fortaleza.

En 1790 se mejoraron muchos 
dé los “malos, pasos” de Reina: 
pero no fué hasta 1836. durante 
el mando del capitán general don 
Miguel Tacón, que se terraplenó 
la calle, construyéndose a todo lo 
largt> del centro de la misma un 
malecón o. muro de sillares con 
pretiles enverjados que, si bien 
niveló sus dos alturas, privó de 
la vida a todas las casas latera
les y dividió la vía en tres.

Entre las obras arquitectónicas 
qúe dieron prestigio a la calle, 
irhpulsándola a su desarrollo, ci
ta el historiador Emilio Roig de 
Leuchsenring entre las m Ñores 
de la colonia el espléndido palacto 
Aldma, propiedad hoy en día ‘del 
Banco Hipotecario Mendoza. Fué 
coqstruído este palacio en 1838 

por el ingeniero Rafael Carrera 
para el millonario don Domingo 
Aldama. Formaba dos casas “tra
tadas como unidad arquitectónica 
de excepcional monumentalidad”, 
según explica el profesor Weiss, 
destinada una de ellas para resi
dencia del señor Aldama y la 
otra para su hija Rosa y su yer
no Domingo dél Monte, el gran 
humanista cubano. Frente al pa
lacio eje Aldama, en la esquina 
de Amistad, se ' levantaba otro 
palacio en el mismo lugar en 
que hoy se halla el moderno edi
ficio de 1^ Sear’s Roebuck Co. 
Este último palacio, más modesto, 
aunque no por eso menos bello, fué 
famoso también por haber servido 
de última morada al obispo Es
pada y Landa, muerto en 1832, y 
al general habanero don Juan 
Montalvo O’Farrill, que murió allí 
en 1844.

Nuevas Obras
Durante él gobierno .ríe O’Don- 

nell, en 1844, inició el subinspec
tor de ingenieros don Mariano 
Carrillo, nuevas obras de terraplén 
y nivelación. El malcc.ón fué de
rribado. A ambos lados de la ca
lle se plantó una alegre arboleda 
que la hermoseó convirtiéndola en 
un magnifico boulevárd. También 
se le renovó el pavimento, ponién
dosele pavimento de calzada para 
los carruajes públicos) En ese año 
se le puso el nombre de Calzada 
de ¡a Reina en homenaje a la Rei
na Isabel II, homenaje que ningu
na otra calle de La Habana podía 
rendir entonces, pues según di
ce Pezuela en su Diccionario Geo
gráfico e Histórico de la' Isla de 
Cuba: “Reina es la calle más re
gular y amplia de todas las vías 
de la capital y perfectamente rec
tilínea. En anchura, uniformidad 
y simetría, es superior a las de
más calles de La Habana. Casi to
dos, los edificios de esta hermosa 
vía —sigue diciendo Pezuela— son 
de dos pisos con algunos de tres; 
pero la mayor parte carece en la 
planta baja de esas galerías aco- 
lumnadas, esa arquitectura diáfa
na, que eS propia de la Gran An
tilla”.

El mercado del Vapor existía 
ya desde 1817 siendo de madéra

(Termina en la Página D-5



sus casillas. El nombre de Vapor 
lo debe a haber colocado don 
Francisco Martí y Torrens en una 

fonda que tenia frente a la Calza-: 
da de Galiano, un cuadro, con ia 
vista, del vapor Neptuno, que vino| 
a la Isla en 1819. En 1836 reedifi
có el mercado, construyéndolo d3
cantería. el capitán general don " 
Miguel Tacón.

Según José G. Arboleya. en 1852 
Reina era ya una de las pocas ca
lles de extramuros que tenia alum-

1 bracio de gas, siendo el de las de
más de aceite. El mismo Arboleya 

.decía de Reina que “tiene espacio 
sas aceras y árboles frondosos” 
Aunque todas esLas mejoras con
tribuyeron a hacer de esta calzada 
la reina de las calles, su desarro
llo comercial fué lento durante 
más de la primera mitad del s¡- 
,glo pasado. “En esta calle —dice 
Pezuela— apenas aparecen más 
establecimeintog de expendio que 
algunos de víveres y de inmedia
ta necesidad”.

Y es que Reina rué entonces una 
vía residencial sombreada de ála
mos y bordeada de magnificas 
casonas que si en su aspecto ex
terior eran europeas, en el inte
rior hacían gala de una arquitec
tura de puro sabor colonial. Ca
si todas tenían un amplio patio 
con un rumoroso surtidor en el 
centro, que en los días del tórri
do verano derramaba sus aguas 
refrescantes bajo el follaje de hü 
framboyán o de una enredadera. 
Circundaban los patios amplias 
galerías sobre las que se abrían 
las puertas de las habitaciones. 
Tenían estas casas a la .entrada 
grandes zaguanes en los que se 
guardaban volantas y quitrines. 
Todavía hoy se pueden ver algu
nas, aunqu.e casi todas han sido 
remozadas o reconstruidas.

Establecimientos
Los establecimientos existentes 

en la Calzada de la Reina en 
1856, según Francisco Cartas en 
“Cartera de La Habana”, son: 
la imprenta de Borcina; la sastre
ría La Lima, de don Eugenio Me- 
logán, en el número 1 de la calle; 
sastrería La Rosina, en el núme
ro 9; sastrería La Amistad en el 
número 15; el colegio de niñas 
Santa Catalina en el número 63 
chocolatería y repostería Las De
licias, en Reina 31: chocolatería 
y azucarería La. Atalaya, en el 
número 17; fónda y cantina La 
Marina, en el número 57; taba
quería y venta de tabaco en rama 
La Fama, en el número 41; El Do
rado en el 59: La Minerva, en el 
número 61; La Legalidad, en el 
23; panadería La Guardia, en el 
21; peletería La Fraternidad Ma
llorquína, de los señores Meyes y 
Hermano, en el número 9; hojala
tería El Aguila, en el número 11; 
yenes dé carruajes EJ Progreso,

en el número 11. y La Solide¿. en 
el 37; agencia de mudadas La Pri
mera y Antigua, en el 35 y medio: 
una locería en la "casa número 21, 
y ¡a escribanía de don Francisco 
Pimentel. en la accesoria del pa
lacio de Aldama.

Reina era ya un boulevard co
mercial y. como otras tantas ca
lles de extramuros, “el camino de 
las vacas”. Como se recordará 
hasta fyace algunos años existie
ron dentro de la ciudad muchas va
querías, hasta, que una disposición 
sanitaria del Gobierno del general 
Machado las prohibió dentro cíe 
sus límites. Las vacas eran saca
das a pastar fuera de la capital

. en horas de ra mañana y devuel
tas a sus establos por la tarde.

En su artículo titulado "Un día 
en La Habana”, José María de la 
Torre hace una magnifica des
cripción de esta costumbre. Dice 
aquel gran habanero: "Suenan Jas 
nueve y a esa hora varia el cua
dro. Los vaqueros tornan sus nu
merosas vacas a sus pastos, ya 
por la calle de Reina, ya por 'a 
de Monte, como para acabar de 
obstruir el paso interrumpido in
cesantemente por multiud de ca
rruajes y caballos que van v vie
nen por ellas a estas horas”

I En el número 149 de la calle 
i existia en 1863 una casa de sa
lud, la de San Rafael, que dirigía 
el doctor Francisco Saavedra.

Don Gaspar Betancourt Cisne - 
ros. paladín de la independencia 
por medio de la evolución, falle
ció en 1866 en una casa que se 
levantaba donde hoy yergue s’i 
magnificencia arquitectónica de 
estilo g'ótico la iglesia del Sagra
do Corazón de Jesús, cuya cons
trucción inició en 1914 la Compa
ñía de Jesús, terminándola en 
1923.

A partir de 1870 aumenta la im
portancia de Reina como calle co
mercial. Nuevas tiendas de ropa, 
de peletería, almacenes de azúcar 
y tabaco, sastrerías y camiserías, 
droguerías, ferreteras, etcétera, 
van estableciéndose en la calzada

En el Almanaque Mercantil de 
1881 figuran Jos siguientes esta
blecimientos: el teatro Variedades, 
en el número 12; la Audiencia 
Pretorial en el número 1; un al
macén de azúcar y café al por ma
yor, en el número 17; la venta de 
tabaco en rama y torcido de Al- 
varez y Co., en el 57; los almace
nes y tiendas de víveres Mi Capri
cho, de José Clarens, en el núme- 

i ro 10; de Eutiquio Juveo, en el 
número 80, que por aquel enton
ces era la esquina de Lealtad; La 
Diana, de Melchor Mallinedo, en 
el númqro 11, esquina a Aguila; 
la bodega de Agustín Palacios, en 

j la Plaza del Vapor, por Reina; 
| la de Jacinto Fau, en el número
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51: y Los dos Hermanos, en e’ 
número 2, accesoria.

Fábricas de cigarros: la Hija 
de Cabañas, de Diego González 
del Valle, en el número 20, esqui
na a Rayo.

Panaderías y galleterías: La 
Guardia, de José Batispau. en el 
número 25; La Primera Guardia, 
de López y López, en el 21; El 
Centro de Oro de Antonio Mar
tínez, en el 123; Las Delicias, de 
Rafael Marzán y Noya. en el 22; 
El Rayo, de Juan Garriga y Ca, 
en Rayo y Reina.

Tiendas de ropa: La Sirena, de 
Constantino Riestra; la de Cons
tantino Méndez; La Principal; la 
Segunda Rosita; Las Córdobas, 
de Galiano Córdoba y Hermano.

Sastrerías y camiserías: El Des
graciado, de Martínez y Corriño, 
y El Duquecito, de Germán Gonzá
lez.

Peleterías: La Elegancia, dé Jo
sé Canet; Los Amigos del País, 
La Florida, La Victoria.

Locerías: La Adelina, de Mar
tín Díaz.

Quincallerías, perfumerías y ju

gueterías: La Ganguita. de Baldo- 
mero Betancourt.

Fotografías: la de José Calvet 
y Compañía.

Peluquerías con y sin barbería: 
El Barberillo, de Marcos Ay- 
mart.

Depósitos de hielo: el de Juan 
Zorrilla.

Ferreterías: La Unión,' de Ri
cardo Pérez; El Vapor, de Manue. i 
San Pedro.

Boticas y droguerías: la de la 
señora viuda de Severo de León, 
y La Reina, del doctor José Roca-

fonda Las Delicias del Vapor, ,1» 
Ramón Pose.

Calle de Tránsito Obligado
Circulaban por Reina en esta 

época con los ómnibus de caba
llos de Estanillo, los tranvías de 
caballos también, que tenían su 
paradero en el mismo sitio en que 
se encontraba el de la Havana 
Electric Co. en el Príncipe. Rei
na y Carlos III, eran las calles 
de tránsito obligado para ir a la 
plaza de toros de Infanta, el sitio 
de baile llamado Los Capellanes y 
el Club Campestre Almendares.

Cambio de Nombre
En 1918 fué cambiado el nom

bre de la Calzada de la Reina por 
el de Avenida de Simón Bolívar, 
y en 1936 por el de Avenida de 
Bolívar simplemente; per0 estos 
cambios de nombre no han logra
do que el pueblo deje de llamar a 
la reina de las calles por su nom
bre original: la Calzada de la 
Reina.

mora.
j Figuran también en el Almana- 
1 que Mercantil de 1881, las mue
blerías El Manantial, de Manuel 
Fernández, y La Sin Rival, de Jo
sé Maxenchs; la lamparería, ho
jalatería e instaladora de cañe
rías para gas y agua de R. Co
rrales y Cía.; el hotel El Vapor, 
la agencia de mudadas de Marce
lino Crespo: la casa de baños El 
Barberillo, de Marco Aymat; y la
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Obrü Arquitectónica que es un Simbotó

Entre las obras arquitectónicas mejores de la.época colonial .está el Palacio de Alda
ma, que como un símbolo en piedra de la permanencia de los valores de la calle 

Reina, se levanta majestuoso a la entrada de la misma.
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(Jng Vía qt>e fué Siempre de muy Intenso Tráfico^

El Paseo de Carlos III, llamado' 
también en un tiempo Alameda de 
Tacón y Camino Militar, consti
tuía. con la calle de Reina el Ca
mino de San Antonio Chiquito, allá 
por los siglos XVII y XVIII. Y co
mo Reina, de la que es prolonga
ción, fué la más importante arte
ria de comunicación por la que se 
efectuaba el intercambio de pro
ductos entre La Habana y el inte
rior, por ser la primera y única 
vía que conducía al campo.

Delimitaba este camino, en la 
primera mitad del siglo XVIII. va
rias huertas y estancias, entre las 
que figuraban, por Ja parte norte, 
la estancia del teniente don Mar
celo Carmona, 1a. d don Tiburcio 
de las Banderas, y, finalmente, la 
huerta de don Nicolás González 
Borges, denominada después Moli
nos de Borges, y más tarde, del 
Rey, por existir en ella un molino 
de tabaco cuyos restos se veían 
hasta 1821 (Quinta de los Moli
nos).

Al sur del camino se hallaban 
las estancias de don Antonio de 
Zayas, y del Oidor, Bernardo Urru- 
tia y Matos. La última perteneció 
al coronel Vicente Garcini.

Si Carlos III no constituyó has
ta fines del siglo pasado una calle 
comercial, fué en cambio desde 
sus orígenes un camino a través 
del cual se ejercía un intenso trá
fico en la buena acepción de la 
palabra.

A partir del 1780, año en que 
ya se hallaban muy adelantadas 
las obras de construcción de la | 
fortaleza del Principe, sobre la que) 
fuera ¡orna de Ardstegui, se hicie-i 
ron diversas mejoras en la vía. 
No obstante, durante todo el resto 
del siglo. XVIII y' el primer ter
cio del siglo XIX no fué comple
tamente terraplenada hasta que en 
1835 se formó el Camino Miiltar 
o Paseo de Tacón, a cuyo final 
comenzó a formarse el nuevo Jar
dín Botánico y se construyó la 
casa de Recreo de los Capitanes 
Generales en la que fuera estancia 
de Borges o Molinos del Rey, y es 
hoy Quinta de los Molinos (Es
cuela práctica de agronomía de 

I la Universidad Nacional).
Tenía la Quinta de los Molinos 

una gran ventaja para la tranquila 
estancia de los Capitanes Gene- 

. rales n verano, que eran su fres
cura y la belleza efe sus flores. 
“No hay en todas las cercanías 
de La Habana «- decía el finado 
Tiburcio Castañeda— sitio donde 
haya más brisas sirt viento molesto 
que la Quinta de los Molinos”.

El primer comerciante estable
cido en Carlos III fué don Enri

que Disdier que en 1820 tenía I 
arrendada parte de la Quinta de | 
los Molinos y en la que poseia 
una vega y molino de tabaco. 
Dice La Torre que teniendo Dis
dier la. contrata de proveer al Es
tado de polvo de tabaco o rapé, 
cuyo uso estuvo muy difundido 
en toda Europa hasta mediados 
del siglo pasado, le hicieron la 
maldad de echar polvo de ladrillo 
a una gran partida de rapé que 
envió a ' f,,é causa
de que perdiera la contrata.

Tru i
Explica Pezuela que la causa 

natural que determinó la trans
formación del Camino Militar fué 
la necesidad de asegurar una bue
na comunicación entre la ciudad y 
la fortaleza del Principe.

[ Se consideró también que para 
una diudad “de tanta extensión 
y vecindario" como La Habana 
no er<m suficientes paseos públi
cos la Alameda Interior de Paula 
y la llamada de Isabel II (Prado).' 
Pero ni al terminar su mando el 
general Tacón en 1838, ni tam
poco a.1 terminar su corto periodo 
su sucesor, don Joaquín Espeleta, 
estaban acabados aún los terra
plenes dej Camino Militar. Fué 
bajo el gobierno inmediato del 
Principe de Anglona cuando ter
minó la construcción el Mariscal 
de Campo, Subinspector de Inge
nieros, don Mariano Carrillo de Al
bornoz, el cual dividió la vía en 
tres calles de sesenta varas Je 
anchura. (Entonces y ahora, la 
calle más ancha de La' Habana). 
Las dos vías laterales, con buenos 
bancos de piedra en su interme
dio, se destinaron para los tran
seúntes a pie; • y la central, de 
triple espacio que las otras, para 
el paso de carruajes.

“Amenizan esta alameda, ade
más de las cuatro filas de árbo
les que dividen la.s tres calles — 
dice Pezuela en 1863— cuatro pla- 

I zuelas o glorietas circulares que 
se abren a distancias desiguales 
unas -de otras en toda la longitud 
del Paseo. La primera y más no
table se encuentra casi a la en
trada. Su centro está ocupado por 
la mejor obra de escultura que 
había entonces en la isla. Es una 
hermosa estatua de mármol blanco 
de poco más del tamaño natural 
que representa el buen Rey Car-, 
los III a pie, con cetro manto, y 
el peinado de su tiempo”.

Trasladan Estatua
La estatua de Carlos III estuvo 

desde 1803 hasta 1836 en el sitio 
que ocupó luego la Fuente de la 
India. En 1836 al iniciarse la cons
trucción del Paseo Militar," fué 



trasladada al lugar en que hoy se 
encuentra. Fué debido a esta es
tatua que el Paseo de Tacón o Mi
litar, comenzó a denominarse Pa
seo de Carlos III.

La historia de esta estatua está 
ligada a la memoria del ilustre 
habanero, doctor Tomás Romay, el 
cual, al abrir un concurso la So
ciedad Patriótica de La Habana 
en 1794 para inquirir qué estatuas 
dbeían colocarse en el "nuevo Pa
seo de Extramuros (Prado), fué 
premiado por el trabajo que pre
sentó, señalando que las cuatro 
personas que más derecho teníaú 
a nuestra gratitud eran Cristóbal 
Colón, Juan Francisco Carabal”), 
Martín Calvo de la Puerta y Car
los III. De estas estatuas sólo 
se erigió la de Carlos III por sus
cripción popular.

“A 'una distancia de poco más 
de doscientas varas de donde está 
la estatua de Carlos III —dice 
Pezuela— se halla la segunda glo
rieta, adornada también en su cen
tro por una fuente sencilla que 
llaman de la Columna, porque so
bre un pedestal descansa, una co
lumna istriada rematando en una 
figura. En los ángulos descubier
tos del pedestal hay cuatro figu
ras alegóricas de piedra. Por esta 
segunda glorieta cruza la Calzada 
de Infanta. A una. distancia de 
500 varas está la tercera glorieta, 
adornada en su centro como las 
anteriores. La cuarta, dista de la 
tercera sólo doscientas varas, des
collando en su centro otro monu
mento que representa un. templo 
griego con columnas cuadrángu- 
lares y relieves. Llámasele la fuen
te de las frutas porqBe adornan 
su pila cuatro pilares hermoseados 
con vasos etruscos que figuran 
contenerlas. En la quinta y última 
glorieta, mucho más fresca y som- 
bria que las demás por los altos 
árboles que la protegen, ocupa el 
centro la fuente llamada de Escu
lapio. Aquí termina el Paseo de 
Tacón. Confluyen con los terra
plenes de esta extremidad de la 
alameda, tres avenidas principa
les: una a occidente que asciende 
hasta el Castillo del Príncipe; otra 
al Sur que va al caserío San An
tonio Chiquito, y otra que diri
giéndose hacia el norte, conduce 
a la misma casa de recreo o quin
ta de los Capitanes Generales, y 
cuyo jardín exterior, entre flores 
y árboles y plantas aromáticas, es 
uno de los raros sitios públicos 
donde bajan de sus carruajes las 
señoras para hacer ejercicios”.

Paseo de Moda
La alameda .de Carlos III era 

la de moda para los que paseaban 
a pie como para los que iban en 
volantas o en quitrines hasta as 
faldas de la loma del Principe. 
Refería el finado Tiburcio Casta

ñeda que siendo don Pedro de Bal
boa jefa del departamento de Ins
trucción Pública, a fines del siglo 
pasado, solía ir a cortejar en un 
faetón a la señorita Inés Goíry, 
que paseaba en coche con algunos 
familiares por Carlos III. 'Guiando 
una tarde el faetón se le desbocó 
el caballo y allí quedó don Pedro 
maltrecho y con una pierna rota, 
por lo que tuvo que guardar cama 
durante mucho tiempo. Pero doña 
Inés, como galardón a la constan
cia de Balboa, le concedió su mano.

En 1880 habla en el Paseo va
rias quintas o casas de salud, en
tre las que son de recordar la 
antigua Quinta Garcini, adonde los 
centros regionales que no tenían 
casas de reposo, enviaban sus en
fermos a recuperar la salud; y la 
quinta San Rafael.

El Almanaque Mercantil cita 
como únicos establecimientos exis
tentes en la Calzada en 1881, al 
depósito de Canteras, tejares y 
piedra artificial de Nicolás An- ¡ 
dreu; y la armería y herrería de 
Santiago Más.

En 1886, >siendo Alcalde de La 
Habana don Segundo Alvarez se 
trasladaron las rejas que circun
daban el Campo de Marte a la 
Quinta de los Molinos, donde fue
ron colocadas frente a la calzada 
y donde aún hoy se encuentran.

En 1887 existía al pie de la lo
ma de Aróstegui o del Príncipe, 
a la terminación del paseo un lu
gar de bailes nocturnos llamado 
el Hermitache, según el investiga
dor Pérez Beato. Frente a la Quin
ta de los Molinos había también 
otro lugar de recreación y bailes 
que después se destinó a casa de 
vecindad.

Romerías de San Cristóbal

Recuerda Gustavo Robreño que 
allí se produjo una vez un episo
dio escandaloso, al jugar un team 
de pelota femenino contra otro de 
hombres, y ser derrotado este úl
timo con score de quince por cero.

El hume del cuadro de pelota 
estuvo originalmente en la esquina 
de Lugareño y Almendares, hasta 
que fuera incendiada la glorieta 
por unos desconocidos un dia de 
elecciones generales en La Ha
bana. Aprovechando la confusión 
del momento, esos individuos asal
taron al cajero, llevándose todos 
los fondos del club. Posteriormen
te fué corriéndose gradualmente 
el cuadro hacia el interior hasta 
que en 1916 fué establecido frente 
a Desagüe, junto al Parque Mun
dial.

Cambio de Nombre
La calle de Carlos III fué la 

primera a la que se 'cambió de 
nombre al constituirse la Repú
blica. El 7 de mayo de 1902 se 
le puso el de Avenida de la Inde
pendencia. Por decreto presiden
cial de 1936 se le ha vuelto a lla
mar Paseo de Carlos III. La re
pública ha. reconocido con ello qué 
dicho rey fué uno de los más es
clarecidos monarcas que tuvo Es
paña en 1a. isla, y el que más mere
cimientos y beneficios proporcionó 
a Cuba.

En parte de los terrenos com
prendidos hoy por el ángulo que 
forman Carlos III y Ayestarán es
tuvo en el último tercio del siglo 
pasado el club campestre Almen
dares donde se celebraban las inol
vidables romerías de San Cristó
bal de La Habana; fiestas éstas 
que organizaban los centros regio
nales y a las que acudía mucho 
público. Para celebrar la romería 
se levantaban alrededor de la glo
rieta central —en la que se bai
laba— numerosos kioscos y tien
das entre los que son de recordar 
el de los catalanes, asturianos y 
montañeses; el gran bohío cuba
no; el kiosco de los canarios, la 
casa de los andaluces y gallegos, 
y las tiendas de los vascongados 
y navarros. En el Club Almenda- 
,res se celebraron luego importan
tes encuentros de base ball.



Perspectiva- de Carlos III Desde el Principe

Bella perspectiva de parte de la ciudad de La Habana, tomada de la Loma del Principe y que tiene como motivo 
central la avenida de Carlos III. A la izquierda el bello edificio de la Facultad de Odontología de la Universi

dad de La Habana.
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moderno mercado de abasto en la avenida 
cerrado. Una de las aspiraciones de la “U nión de Comerciantes” es que este merca

do comience a operar inmediatamente.



Historia de la Avenida 
de Carlos III

Por Mario Rodríguez 
Alemán

(Colaboración exclusiva para el 
DIARIO DE LA MARÍN A)

Si los personajes de la novela 
de Cirilo Villaverde, “Ceci
lia Valdés”. recorriesen de 

nuevo la Avenida de Carlos ITI 
añorarían posiblemente la placi
dez de recreo que antaño tuviera | 
la firme vía construida por Mi
guel Tacón. Entre el proyecto que 
el 11 de agosto de 1834 presentara 
el entonces Capitán General de la 
Isla a la Junta de Fomento para 
la. construcción de esta importan
te arteria de la ciudad de La Ha
bana y éste que hoy realiza el 
.Ministerio de Obras Públicas, hay 
notables cambios. Entonces conci
bió Tacón la avenida como “un 
encantador sitio de recreo”, donde 
los habitantes de la ciudad pudie
ran "salir a respirar aires puros”; 
hoy. declara el nuevo Ministro de 
Obras Públicas, arquitecto Nico
lás Arroyo, que la vía será "una 
de las más bellas y modernas” y 
tendrá “ un trazado eminentemen
te funcional" "que hará posible la 
rápida circulación de los vehículos 
en todas direcciones”.

La "nueva” Habana busca fun
damentalmente. en cuanto a cons
trucción de avenidas y calles se 
refiere, la solución de un único y 
grave problema: la descongestión 
del tránsito. Con este concepto se 
hacen las obras publicas por los 
últimos gobiernos del país y po
cas veces los funcionarios de tur
no se detienen a conjugar esas 
dos importantes estaciones del 
tiempo: pasado y presente. Así, la 
Avenida Carlos III es un desgra
ciado ejemplo de cómo se desp-e- 
cia en Cuba la cuota artística del 
pasado siglo y cómo no se quiere 
conservar nada de lo poco que. 
en obras, nos queda del pasado 
colonial. La bella historia de esta 
avenida por la que transitaron 
tantas volantas zalameras y tan
tas bellas cubanas en el siglo pa
sado empieza a ser recuerdo en 
fuga. Hoy por hoy, La Habana va 
siendo, entre todas las grandes ca
pitales de la América Hispana, la 
que menos conserva su tradición 
colonial. La pica demoledora ha 

ido cercenando sin piedad las ca
bezas de los monumentos, el agua 
cristalina de las fuentes ha seca
do al mudo desaire de los tiempos, 
y en la letanía de Jos años sólo 
queda el eco lastimero del poeta 
español:

“¡por cuántas vías y modos 
se pierde su gran alteza 

en esta vida!”

El nuevo proyecto

Actualmente, se labora a todo 
trance, para dejar inaugurada la 
Avenida de Carlos III el próximo 
20 de mayo, es decir, se la*bora pa
ra terminar las ocho cuadras del 
primer tramo, que se estira entre 
las calles de Belascoain e Infan
ta (antaño nombrada Calzada de 
la Infanta Luisa Fernanda, y un 
poco antes simplemente Carra- 
guao).

El proyecto cuenta con el si
guiente trazado: seis vías al cen
tro y dos laterales, estas últimas 
marcadas por zonas verdes. El 
nuevo titular de Obras Públicas 
ha cuidado (haciendo con ello una 
breve modificación al proyecto 
riel anterior Ministro, que 1a en
trada por Belascoain no permita 
el estacionamiento de automóvi- | 

lea hasta pasadas dos cuadras. , 
Ahora bien, quien mire el pro
yecto verá sólo una estera larga y 
tiesa, fácil al “parqueo” y más aún 
a la premura de los conductores 
de vehículos. En las noches, nue
vas lámparas de mercurio ilumi
narán el nuevo ambiente de la 
Avenida de Carlos III. En el día. 
se pretende embarazar de una am
plia agitación comercial la vía en 
construcción. Sin duda, O'Reilly, J 
aquel personaje de Cirilo Villa- 
verde. no pudiera detener de nue
vo su carruaje "a la vuelta” de la ' 
estatua de Carlos III (que ya fue i 
arrancada de cuajo, por los nue
vos constructores), para esperar 
alli “un claro” e “incorpuorarse en 
la fila” de los que en larga teoría ( 
cabalgaban desde Zanja.

Para el farragoso crucero de In
fanta, Carlos III y Ayestarán se. 
tiene el proyecto de construir un 
trébol (el tono poético de la pa
labra se reduce en la realidad a 
una especie rie Paso Superior que , 
permite el tránsito de vehículos i 
por arriba y por debajo). Esto j



permitirá cruzar a las seis vías de 
la Avenida de Carlos ITI por deba
jo del trébol y a las de Infanta 
por encima. La llegada hasta 
Ayestarán tendrá que hacerse uti
lizando una de las vías laterales 
en rumbo izquierdo.

Todavía no se habla del último 
tramo, es decir, el que comprende 
desde Infanta hasta la cuesta del 
Castillo del Príncipe, al que aún 
no se han extraído los antiguos 
railes de los tranvías y mucho 
menos los viejos adoquines, pri
mera mancha brutal que anunció 
la destrucción definitiva del na- 
sado artístico de esta avenida. Es
tas últimas partes de la obra no 
se han presunuestado. aún, si el 
millón doscientos mil pesos, que 
contempla <con otros tantos pre
supuestos anteriores i la construc
ción definitiva del primer tramo.

Fundación de la avenida

Una revisión histórica permite 
conocer los antecedentes y es
fuerzos realizados, primero por 
don Francisco Dionisio Vives, y 
después por su sucesor, don Mi
guel Tacón, para que él viejo ca
mino que unía a la Calzada de 
San Luis Gonzaga <hoy Reina) 
con el Castillo del Principe, fuese 
reparado. Tales eran sus condi
ciones. que de un “informe" de la 
¿noca suscrito por'Vives podemos 
sacar este dato: sus "deplorables 
condiciones" eran tales “que ni 
las gentes de a pie podían en la 
estación de las lluvias pasarlo sin 
grandes peligros".

En el año 1829 conoció por vez, 
primera la Junta de Fomento so
bre el proyecto de construcción 
de esta vía. Fué en un escrito re
mitido por el entonces Capitán 
General de la Isla, don Francis
co Dionisio Vives. En él decía que 
cuatro compañías se encontraban 
de guarnición en el Castillo del 
Príncipe y "que el camino direc
to y corto” recorría estos sitios: el 
de Peñalver, la casa del teniente 
de Partido Morales, “y seguía en 
línea recta, a la expresada forta
leza, cuya pequeña distancia faci
litaba las comunicaciones y aho
rraba considerablemente el traba
jo de los hombros y caballerías, en 
la conducción de rancho, vestua
rios. y demás que se ofrecía, evi
tando el dilatado rodeo que. había 
que dar por el camino de San Lá
zaro y las Canteras".

Pero de este simple conocimien
to del estado del camino no tene
mos respuesta alguna de la Jun
ta. puesto que no se inició por 
entonces obra alguna de construc
ción del mismo. Con el escrito ri= 
don Miguel Tacón en 1834 si. La 
carta de aquel “Caballero de Cas
tilla". "firme como una roca", que. 
según Ramiro Guerra, era "autori
tario. rígido, agrio de carácter e 
indudablemente activo y enérgi
co” fue atendida con mejor inte- 

I rés. En ella Tacón situaba el pro
blema de esta manera: “No ha
biendo paseo alguno de camno en 
las inmediaciones de. esta ciudad 
en que sus habitantes puedan sa
lir a respirar aires puros, y cre
yendo de la mayor utilidad púb'l- 
ca, la pronta construcción de uno: 
elegí el intermedio de la Ermita 
de San Luis Gonzaga. hasta el 
principio de la cuesta que sube al 
Castillo dél Principe en que ya se 
está trabajando con la mayor eco
nomía, y los escasos auxilios de 
que puede disponer el Gobierno". 
Añade: "... y debiendo conside
rarse esta obra, mixta de la ciu
dad y de camino o calzada, porqu» 
facilitará el tránsito para el ex
presado castillo en los casos que 
no Jo permite la abundancia de 
lluvias" “pido el número de ca- 

. rretas de que pueda disponer, pa
ra los precisos dias rio dicha fe
cha. que deberán dar principios el 
primero de septiembre inmediato".

Poco tiempo después, a lo pedi
do por Tacón en este documento, 
cuya redacción y puntuación 
transcribimos con exactitud, la 
Junta anunció el envio de sólo 
cinco carretas corrientes que ser
virían para transportar la piedra 
de las canteras de San Lázaro 
hasta el lugar de la obra en cons
trucción. A esta promesa, bien po
co costosa por cierto comparada 
con los dos millones, y más que 
viene hoy ya costando, siguió el 
envio de sólo cuatro “carretas co
rrientes". Fue de esta manera que 
el primero de septiembre del año 
1834 se comenzaron las obras de 
la que. por mucho tiempo seria 
"Alameda o Pasen de Tacón", en 
honor de su constructor. Hasta 
entónces se habia nombrado "Ca
mino Militar o del Principe".

Aquel primer proyecto

El "paseo" construido por Mi
guel Tacón tenia 1425 “varas pro
vinciales de largo" y. un ancho 
"constante" de 60, Las calles es
taban divididas “por cuatro hile- 
ras de álamos blancos". Al cobi
jo de sombrada cada árbol un ban
co de piedra permitía el descanso 
a los transeúntes. Yerba menuda, 
frecuentada de cuando en cuando 

por meloncillos de tierra, cubría 
el amplio contorno de los paseos.

Lo más típico de esta avenida 
era. sin duda, el estilo criollo de
finitivo de su trazado, lo que ha 
venido hace tiempo llamándose el 
“barroco cubano”. Es el momento 
de la artesanía. La “siempre fiel , 
Isla de Cuba" empieza a despertar [ 
de su letargo. La Habana, comien
za a incorporar su destino al de 
las buenas capitales del resto de 
América española. A su vez. en el 
filtro difícil de las influencias ex- • 
tranjeras. nuevos elementos del 
carácter criollo empiezan a defi- j 
nirnos. ]



Lo más notable de la Avenida 
de Carlos III fueron sus cinco glo
rietas o rotondas, todas arranca
das ya por el paso de los años. Sin 
ellas no hubiera tenido quizás es
ta avenida valor histórico funda
mental. Dispuesta nuestra aten
ción desde la calle Belascoain 
hasta la misma cuesta del Prínci
pe, podemos ver desde hoy una 
distinta formación, frondosa y de 
delicioso aire fresco, que la mo
dernidad transforma en fogosa 
pista de carreras.

La primera glorieta estaba situa
da en Reina y Belascoain y daba 
inicio al paseo. En tamaño natural 
y tallada en mármol blanco de 
Carraca se levantaba la estatua de 
Carlos III. Esta estatua fué hecha 
por Cánovas y antes de ser situa
da en este lugar se encontraba en 
el extremo del Paseo del Prado, 
donde hoy se ostenta la fuente de 
la India o de La Habana. Los 
acostumbrados pedestales con dos 
leones de mármol no faltaron 
tan poco al monumento. Cada pe
destal conservaba una inscripción. 
La de la derecha decía: "Esta obra 
la principió el Excmo. señor Ca
pitán General D. Miguel Tacón 
en el añn 1835. continuándola has
ta 1838 que cesó en el mando". La 
siguiente escribía: “Se concluyó 
por su sucesor el Excmo, se^or D. 
Joaquín Ezpeleta en 1839". Dos 
columnas dóricas cerraban el mo
numento. Tenia cada una trece va
ras de altura y soportaban una ur
na en su parte superior. Fueron 
demolidas hace pocas semanas.

Doscientas varas después de es
ta primera glorieta se levantaba 
la famosa “Columna", conocida 
también por "de la Ceres”, nom
bre que llevaba por la escultura 
de tamaño natural de esta diosa 
de la fecundidad griega. Un pe
destal cuadrangular de cuatro va
ras de alto soportaba una colum
na de orden compuesto sobre la 
que se levantaba la estatua de Ce- 
res. En la inscripción de la base 
decía “Cerere". Junto a este pe
destal y justamente en el juego es
tricto de cada uno de sus ángulos 
se alzaban otros cuatros que sos
tenían figuras alegóricas. Todo 
esto surgía de una gran taza elíp
tica.

La tercera glorieta se encontra
ba a 522 varas de la “Columna" y 
se conocía como la Fuente de los 
Aldeanos o de las Frutas. Una 
verja de forma circular la rodea
ba.

En lo que es hoy el cruce de In
fanta y Carlos III, es decir, a 200 
varas después de la anterior que
daba la Fuente de los Sátiros o 
de las Flores. Estos dos nombres 

se. desprenden de sus figuras de 
sátiros y de sus cuatro vasos etrus- 
cos llenos de flores. También una 
verja circular daba la vuelta al 
monumento. Esta fué una de las 
primeras glorietas que. desapareé | 
ció de las cinco que habían en la : 
avenida.

La- Quinta tenia un nombre in
creíble. Esculapio, y debia el1 títu- [ 
lo a la inexplicable presencia del | 
célebre personaje griego. También 
contaba con su necesario pedestal 
en forma cuadrangular. con sur
tidores y con aquella tosca y i 
“peor" ejecución que la hacia in
ferior en trazo artístico a las res
tantes. Con ella concluía Ja aveni
da y junto a dos columnas simila
res a las situadas en el comienzo, 
junto a la estatua de Carlos IIL 
venia a quedar junto » la ladera 
abrupta del Castillo del Principe.

Ya en 1857 se hicieron las pri
meras reformas, cuando la “Co
lumna de la Cerés”-sufrió algunos 
cambios y se introdujeron siste
mas de riego en todo el curso del 
paseo. Por el año de 1916 Sánchez 
de Fuentes se quejaba asi del 
cambio brusco que la Avenida o ! 
Paseo de. Tacón había sufrido: 
“todo el paseo muestra una in
curia espantosa en algunos de sus 
tramos semeja un potrero".

De nuevo el lastimero acento de 
la Copla vuelve a susurrar:

"Files si vemos io presente 
cómo en nn punto se es ido 

y acabado.
»' juzgamos sabiamente, 

daremos lo no venido 
por pasado".

Pasado y presente j

No nos oponemos a que la “nue
va" Habana sea una realidad y ! 
que dispute su sitio entre las ca
pitales más modernas del mundo, 
pero no entendemos el por qué de 
esta politica de desprecio a Jos va
lores históricos esenciales que acá 
y allá resurgen aún, en piedra y 

recuerdo, desde las sombras de los 
años. Bien pudiera conservar la 
Avenida de Carlos III su presen
cia del pasado, recogiendo en su.s 
lugares estratégicos Jos monumen
tos que sostuvieron el encanto de 
los tiempos novelescos del siglo 
pasado. Tiempos en que. además, 
los cubanos gestaron su revolu
ción de independencia, y que en 
los tránsitos y en los ‘ descansos 
por esta avenida se alimentó el 
deseo y el triunfo de la libertad
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Mario Guiral Moreno

El Paseo de las Areas Grises

GUIRAL 
MORENO

obsesión de los

T O que se ha hecho con la gran 
vía que antiguamente fué el 

bello Paseo de Carlos IJI, es al
go que subleva éf "ánimo y pro
voca la indignación de todas las 
personas aman
tes de los árbo
les y que tienen, 
además, un con
cepto cabal de 
los diferentes 
aspectos que en
trañan actual
mente los pro
blemas del Ur
banismo, los 
cuales no pue
den resolverse 
t e n ie n d o en 
cuenta de un 
modo exclusivo 
lo que hoy pa
rece constituir 1;
altos funcionarios que intervienen 
en estos complejos asuntos: pro
curar el fácil “parqueo" del ma
yor número de vehículos, aunque 
para ello se tenga que prescindí) 
de todos los demás aspectos re
queridos por las necesidades de 
orden estético, higiénico y saní 
tario, en gran parte satisfecha 
por la conservación y desarrol) 
del arbolado.

El antiguo Paseo de Cario 
III, que antaño fué un motivi 
de orgullo para el vecindario ha
banero, ha desaparecido como 
principal arteria de una gran 
ciudad civilizada, al dejar de te
ner la condición de bulevar, de
nominación que sólo puede apli
carse, según el diccionario, a las 
“calles anchas con árboles”; y 
no a Jas autopistas construidas 
para que los vehículos puedan 
transitar por ellas con una gran 
velocidad, verdaderamente peli
grosa para los peatones que tie
nen la necesidad de atravesarlas.

El primer tramo reconstruido 
del antiguo Paseo, que se ex
tiende desde la avenida de Padre 
Várela o Belascoain hasta la 
avenida Menocal o Infanta, tuvo 
anteriormente sus cuádruples hi
leras de álamos, más tarde sus
tituidos por ficus, que llegaron a 
estar bastante coposos, y última
mente por flamboyanes, que 
también habían crecido lo 5ufi- 

eiente para esperar que sus ra
mas florecidas, dieran a dicha im
portante vía el bello aspecto que 
los mencionados árboles propor
cionan a la vista, durante cuatro 
o cinco meses del año. Hoy, todo 
eso ha desaparecido en el citado 
primer tramo, haciendo temer 
que, al continuarse la recons
trucción del que fué histórico pa
seo, sean talados también los 
grandes ficus, desarrollados y 
coposos, que se alinean a lo lar
go del segundo tramo, desde la 
avenida Menocal hasta la cal
zada de Zapata, en su entronque 
o prolongación, con la Avenida 
de los Presidentes, del Vedado.

“Carlos III es tal vez el único 
bulevar de La Habana, llamado 
a completar su circunvalación, 
si desaparecen las pobres vivien
das de Zapata, sentenciadas ya 
por el impulso modernizador, y 
si nuevas edificaciones bordean 
esa vía, hasta unirla con la calle 
12 ó con la calle 23”, decía el 
ilustre Director de Alerta en un 
articulo titulado Para las Ca
lendas, que publicó como edito- 
ial de su periódico el 20 de oc
ubre de 1950; e insistiendo sobre 
licho asunto, añade en el mismo 
irtículo, que era difícil mante- 
íer esperanzas alentadoras res
pecto de up mejoramiento urbano 
en esa vía, teniendo en cuenta 
que “en los mismos arreglitos de 
Carlos III se han hecho cosas que 
liran de espalda, como es darle 
echada al pedestal de la estatua 

del rey liberal que le da nombre 
ti Paseo".

El propio gran periodista, en 
un reciente trabajo que intituló 
Oro Verde, dado a luz en el dia
rio Alerta el día 10 del actual, 
se refirió de nuevo al ya desapa
recido bulevar, para preguntar: 
“¿En qué lugar umbroso tomará 
el fresco el vecindario del moder
nizado Carlos III, que debiera 
completarse con la Quinta de los 
Molinos como parque de la po
pular barriada donde se encuen
tra?", lo cual hace suponer lo 
que pensará el ilustre periodista 
al ver que sus correligionarios, 
en vez de utilizar dicha vía como 
una de las llamadas “áreas ver
des”, con la reposición de su cés

ped y antiguo arbolado, la han 
convertido en una gran via de 
“áreas grises”, donde el calor 
reverbera bajo el influjo del as
falto y el cemento, sin dejar un 
lugar umbroso donde el vecinda
rio, cobijado por las copas de los 
árboles, pueda tomar- el fresco.

Otro ilustre intelectual, escri
tor y periodista de amplia y só- 
■idá cultura, el doctor José Ma
ría Chacón y Calve, en un re
ciente trabajo titulado Las Ave
nidas desoladas, deja traslucir, 
al través de su prosa siempre 
fina, tenue y sutil, la gran in
dignación que le produjo la con
templación de lo que vió en el 
Paseo de Carlos III, constitutivo 
de una verdadera tragedia: “la 
avenida lucía desnuda, no había 
una sola tonalidad que atenuase 
la intensa blancura del Paseo", 
donde “no sólo falta la estatua 
del gran rey, tributo de gratitud 
de La Habana, sino que no ha 
quedado en pie un solo árbol”, 
dando la sensación de haber “pa
gado por allí el más cruel espí
ritu de destrucción arbórea", 
siendo el nuevo Paseo “para el 
viandante forzoso, una de las 
oruebas más duras a que puede 
cometerse su capacidad de su- 
rimiento”.

Lo ejecutado por el Ministerio 
,e Obras Públicas en el antiguo 
Paseo de Carlos III, hoy conver
tido en una magnífica pista para 
automóviles, a raíz de haber sido 
creada la flamante “Organización 
Nacional de Parques y Areas 
Verdes”, uno de cuyos objetivos 
es procurar “el desarrollo y cui
dado del arbolado público y de 
las áreas verdes”, es una broma 
pesada que ha querido darse a 
la citada Organización; í porque 
¿con qué derecho, con qué au
toridad, con qué fuerza moral 
podrá exigirse a los ciudadanos 
que respeten los árboles y pro
curen su desarrollo, si el mismo 
Gobierno que dicta esas disposi
ciones y señala penalidades para 
los infractores, demuestra con su 
censurable actuación que es él, 
el propio Gobierno, el más cul
pable y mayor responsable de 
todos los “arboricidas” ?
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No Harán , 
El Paso 
Inferior en 
Carlos III

Quiere Realizar 
el Gobierno Obras 
que Reembolsen 
las Inversiones ¡

El propósito de realizar obras 
de carácter reproductivo que re
sulten de positivo beneficio para 
la comunidad, fué reiterado por 
el ministro de Obras Públicas al’ 
responder a las preguntas que le 
formularon los reporteros duran-' 
té una conferencia de prensa que 
concedió en la tarde de ayer.

Por ese motivo se está consi- i 
derando seriamente el dar aten- ' 
ción preferente a la construcción > 
de carreteras en las cuales pueda 
cobrarse el peaje, ya que ello per
mitirá que las inversiones pro
duzcan el doble, o mucho más de 
lo que darían en el caso de que 
no fueran aplicadas a trabajos 
del tipo de los enunciados.

Tuvo especial interés en desta
car el Ministro en que' esto no 
significa que vayan a ser aban- 

, «donados los proyectos en los cua-, 
les no hay posibilidad por el mo
mento ,de obtener ese tipo de re
cuperación, pero que vengan a 
satisfacer necesidades sentidas de 
zonas que resultarán beneficiadas 
por los mismos.

Durante su charla con los pe
riodistas se refirió a la conti
nuación de los trabajos en Car
los III, a la carretera de Santa 
Fe hasta el Mariel, a la auto
pista de Varadero a Cárdenas, 
al Mercado de Carlos III, al pro
blema del agua en Santiago de 
Cuba, reconstrucción de las ca
lles habaneras y la Ciudad De
portiva.

Agradecimiento •
El arquitecto Nicolás Arroyo 

Márquez inició su charla con loé 
reporteros con la expresión de st¡ 
agradecimiento a la prensa cuba
na y a los hombres que en la mis
ma laboran, por la forma en qué 
han venido cooperando de mane
ra. tan efectiva en la divulgación 
de las obras’ que se llevan a cabe 
por el Gobierno que ,preside el 
mayor general Fulgencio' Batista 
y Zaldívar.

Señaló que sin esa contribución 
no podrían ser conocidas por ej 
pueblo en general la vastedad dé 
los planes en ejecución. Este co-¡ 
cocimiento por la ciudadanía per
mite al propio otiempo, agregó el 
Ministro, que se produzcan reac
ciones por las cuales es posible 
trazar planes y rectificar los que 
se tengan, para de esa forma acer
tar en beneficio del pueblo.

No Habrá Paso Inferior
Interrogado con respecto a la. 

prolongación de Carlos III y el¡ 
proyecto de .construir un paso in-! 
ferior en él cruce de la misma: 
con Infanta, reveló el arquitecto. 
Arroyo Márquez que todo parece! 
indicar que será desechado ese! 
proyecto, de por sí costoso.

La resolución, final al respecto) 
vendrá de la Junta de Planifica
ción, que a todas luces parece in
clinada. a seguir la calle a su ni
vel actual, ya que con las aveni
das que se construyen o reparar 
no será necesario realizar uní 
obra tan costosa como esa del pa
so inferior.

Explicó que ello representaría 
el ahorro de una inversión de ca-i 
si un millón de pesos que costa
ría dicho paso inferior, dinero que 
será aplicado a continuar los tra
bajos hasta llegar a la calle G, 
en las mismas faldas del Prín
cipe.

Anunció que solamente se es
pera el dictamen de la Junta de 
Planificación en el sentido apun-¡
tado, para continuar la recons
trucción de Carlos III, al mismd 
ritmo y hasta más acelerado de 
lo que hizo el tramo inauguradc 
por el presidente Batista el 21
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Piedras antiguas 
restituye O. P. 

en Carlos III
Son las que constituyen las dos 

columnas que “escoltan” a la 
estatua del monarca Carlos., III

RESPETO A ARQUEOLOGIA 
ENTRAÑA DICHA MEDIDA

Cuadrillas de obreros de Obras 
Públicas, están trabajando en estos 
días en la labor de restitución, a su 
antiguo emplazamiento en el remo
zado Paseo de Carlos III, de las vie
jas piedras que forman las dos co
lumnas que desde tiempo inmemo
rial escoltan allí la vieja estatua del i 
citado monarca. '

—Dado el tiempo transcurrido ’n- 
tre la demolición y retirada de di
chas columnas para dar paso al nue
vo trazado de la avenida central en 
ese Paseo y la restitución actual, 
—nos dice nuestro repórter en OP y 
crítico de arte e historia, señor Oc
tavio de la Suarée— muchos pensa
ron que habían desaparecido, pero 
no ha sido así gracias a la cultura 
arqueológica del ministro, señor Ni
colás Arroyo Márquez, del director 
de Arquitectura, señor Eugenio Alba- 
rrán y del Jefe de Urbanismo señor 
Vicente J. Salles, quienes velan por 
nuestro pasado arquitectural.

Con anterioridad, como se sabe, 
fué rehabilitado allí el antiguo pe i 
destal de la estatua de Carlos III, I 
esperándose ahora que sean repues
tas en sitio ad hoc las letras de hie
rro de la antigua leyenda que tenía.

Asimismo el Ministerio de OP tra
baja en la construcción del pedestal 
adecuado para volver a colocar fren
te a la Sociedad Económica de Ami
gos del País el busto a la memoria ¡ 
de don Luis de las Casas. i

Terminado todo eso, sólo faltará 
en el antiguo y bellísimo Paseo, la 
colocación de bancos, a fin de que 
el público pueda “defenderse” con
tra la canícula reinante en tan pin- i 
toresco lugar.

(
; i



obreros del Ministerio de O. P. están restituyendo a su emplaza, 
miento en el Paseo de Carlos III las dos viejas columnas que escoltan 

la estatua del viejo rey. i. (Foto TIRSO)



Mayor amplitud a 

jiña sección 
de/Carlos Tercero 

V . ' / .
Se 'Je añadirá al Paseó la' faja 

de 10 metros que hoy ocupa 
la cerca del Jardín Botánico j 

FUE RESTITUIDO EL BUSTO) 
DE DON LUIS DE LAS CASAS 

---------- I 
Con los créditos recientemente ' 

concedidos por el Gobierno será 1 
llevado a cabo el ambicioso proyec- i 
to de Obras Públicas tendiente a 
dotar de mayor diámetro al Paseo 
de Carlos III en la sección que va 
desde la calzada de la Infanta has
ta la de Zapata, donde como se 
sabe, desde tiempo, inmemorial la 
cerca y los jardines de la posesión 
universitaria próxima privada al lu
gar del espacio de una de las ca
lles laterales.------------------------------ ■

En efecto, el Ministerio de O. P., 
por disposición del arquitecto Ni
colás Arroyo Márquez, tramita con 
la Universidad la expropiación de 
la faja necesaria para que el Paseo 
reivindique una linea de expansión 
coordinada con la que tiene de In- ( 
fanta a Belascoain, quedando así | 
una planificación uniforme desde i 
esta calle hasta el Principe. i

Al mismo tiempo O. P., está res
tituyendo a su pedestal el busto de 1 
don Luis de las Casas frente a la i 
Sociedad Económica de Amigos del 
País, que era el único monumento 
que faltaba en el Paseo de Carlos 
,111, que está hoy bellísimo y más i 
amplio.
IMPORTANTE DREN CONSTRU-I 
YE O. P. EN LA SECCION DEL 
BILTMORE EN LA VIA PACTE A 

1 De acuerdo con el Plan de Obras 
(del Presidente de la República, ge
neral Fulgencio Batista, el Minis
terio de Obras Públicas que regen
tea el arquitecto Nicolás Arroyo 
Márquez viene llevando a cabo la 
construcción de un largo dren en 
la sección del reparto Biltmore co
rrespondiente a la Vía Lactea (pro- i 
longación de la Quinta Avenida de 
Miramar a la playa de Santa Fe) 
Este es un dren rectangular de : 
cinco pies de alto por 7 pies de an- 
cho, que comprende también otro 
tramo de dren como bifurcación, j
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Expropian 
Terrenos 

. ' I

Avenida de Carlos III
Al costo dé $125,000, se ha ex

propiado una taja de terreno de 
2,531^70 metros para la reconstruc
ción y ampliación total de la Ave
nida de (Carlos III.

Esa faja de terreno era ■ de la 
propiedad de la Universidad de 
La Habana y , del Instituto, en la 
Quinta de los, Molinos. Desde la 
entrada del Jardín Botánico a la
entrada de la Escuela de Agrono
mía, era la propiedad del Institu
to de La Habana, que fue cedida 
gratuitamente al Estado para la 
ampliación de esa vía. Los tramos 
de la faja expropiados a la Uni
versidad, son los que van desde 
Infanta hasta la entrada del Jar*- 
din Botánico, y desde la entrada 
de la Escuela de Agronomía hasta 
la Avenida de los Presidentes.
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• ABAJO LA REJA... Capta 
la nota gráfica el momento 
en que los obreros del Mi-

„ nisterio de Obras Públicas 
arrancaban, con ayuda de 
una grúa, la antiquísima 
reja de hierro de la Quin
ta de los Molinos. Este tra
bajo fue emprendido como | 
parte de las obras de am- | 
pliación y reconstrucción 
de la Avenida de Carlos III, 
para adaptarla a las nece

sidades del tránsito
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Retira O.P. reja 
en la Quinta 

de los Molinos
Lo hace para ampliar sección 

lateral de paseo público 
en la avenida, de Carlos III

HUBO QUE EXPROPIAR UNA 
FAJA A LA UNIVERSIDAD

Numerosos trabajadores d e 
Obras Públicas están procediendo 
hoy a derribar la antigua cerca 
que separaba la Quinta de los 
Molinos en el Paseo de Carlos 
III de una de sus secciones, para 
darle mayor amplitud.

A razón de cerca de $50.00 el 
metro, pagó el Estado los 2,531.70 
metros que tuvo necesidad de ex
propiar para la ampliación de la 
avenida de Carlos III a la Uni
versidad habanera.

Una sección de la faja mencio
nada de la Quinta de los Molinos, 
que da a la avenida de Carlos III, 
esto es. desde la entrada del Jar
dín Botánico a la entrada de la 
Escuela de Agronomía, que era 
propiedad del Instituto de La 
Habana, éste la cedió gratuitamen
te para la ampliación de la vía. 
Los tramos de la faja expropiados 
a la Universidad, son los que van 
desde Infanta hasta la entrada 
del Jardín Botánico, y desde la 
entrada de la Escuela de Agrono
mía hasta la avenida de los Pre
sidentes.
JARDINES PARA LA PLAZA 

DE LA REPUBLICA

Mientras otras cuadrillar de 
obreros están laborando en el' tra
zo y habilitación de distintas sec
ciones de avenidas, calles interio
res y jardines en la Plaza de la 
República, tanto del lado de Ran
cho Boyeros como de la calzada 
de Ayestarán.

ADELANTAN LAS OBRAS
También se reporta progreso en 

el hermoso edificio destinado a la 
Renta de la' Lotería Nacional y 
al teatro de la Nación.

I



DERRIBAN LA ANTIGUA CERCA DE LA QUINTA DE LOS MOLINOS. - Hombres y maquinas 
rtel Ministerio de Obras Públicas se unen en un esfuerzo por arrancar las antiguas rejas de la Quin ( 
la de los Molinos, para poder llevar a cabo la ampliación de la avenida de Carlos III, en tramo que 

va desde Infanta al Príncipe. (Foto de la Terre)-
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CALETA DE SAN LAZARO



HABANA

Caleta de San Lázaro

La Caleta de San Lázaro

en La Habana literaria. Habana, añc 
----------II, n'.' 5(1^ marzo 1892) 

pag. 112. Con un grabado.



PASEO DEL PRADO



PRADO ARRIBA, PRAi
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carlos MIGUEL nos legó “una hermosa alameda digna de una gran

CARLOS Miguel de Céspe
des (¿Recordáis al secre
tario de Obras Públicas

del Gobierno de Machado?) ■ 
nos legó, además del Capito
lio y la Plaza de la Fraterni
dad, el Paseo del Prado que 
hoy tenemos. “Una hermosa 
alameda digna de una gran 
ciudad’. Así dicen los turis
tas que recorren el mundo y 
que un día hacen escala en 
esta Tierra.

Los arquitectos haciendo ga
la de su buen gusto realiza
ron una bella obra de arte or
namental. Dotaron el Paseo de 
copudos árboles, bancos de 
mármol y adornos forjados en 
bronce. Ciertamente era una 
delicia disfrutar del sol maña
nero o de la brisa vespentinh 
en los asientos gratuitos del 
Prado. Los ciudadanos que 
allí acudían considerábanse di
chosos gozando de un suave 
clima de amable paz, muy se
guros contra accidentes del 
tránsito.

los brazos de sus bancos; per
dió su belleza a manos de los 
candidatos electoralistas que 
han cuajado sus muros, sus 
árboles y sus farolas de pas
quines de propaganda política; 
perdió su clima de amable paz 
y de seguro contra accidentes; 
una turba de zagalones, desnu
dos de citura arriba, juega el 
base ball sin cuidarse del tran
seúnte.

Quieren decir que este Pra
do no es el mismo que nos le
gó Carlos Miguel de Céspedes, 
leí prestigio de la preciosa 

i alameda naufragó en el sismo 
del 12 de agosto de 1933.

El turista que recorre el 
mundo, que un día acuatiza en 
nuestras playas y visita el Pra- 
do, aún a trueque de recibir 

. un pelotazo, se lleva la im
presión de que ha visitado una 
barraca de feria.

El Paseó conservó su pres
tancia hasta el doce de agosto 
del año de gracia de 1933 en ¡ 
que una grave perturbación i 
del orden público alteró el 
ritmo de la vida nacional. ¿A 
qué evocar en detalle lo ocu
rrido? Sólo diremos que los 
hechos consecuentes causaron 
la desgracia de unos, y origi
naron la fortuna de otros. Es 
la regla en todo movimiento 
tectónico de las naciones.

En este movimiento al 
Prado le tocó la de perder; y 
perdió algunas copas de bron
ce que fueron arrancadas por los i 
ladrones a fuerza manda- ‘ 
rria ;• ¿divertidas en artícu- 
lo.-í' ae uso doméstico: perdió



PRADO(Paseo)

Bay Sevilla, Luis: Viejas costumbres cuba
nas.

¡ 
Arquirectura. Habana, ano XI(1943) pag. 

185-188.

- —: Viejas costumbres cubanas. 
Ibid. año XI(1943) pag. 158-162.



PASEO DE MARTI* La Vía Notable de La Habana

Un Paseo de Extramuros en 1772.—La Alameda de 
Isabel II.—El Parque Central, Solar que Costó 
89 Pesos.

Ensanches y Mejoras.—El Prado se Comercializa. 
Estampa de la Acera del Louvre.—Hoy Como 
Ayer.

E antiguo viene ejer
ciendo el Paseo de 
Martí —el Prado—■ 
una singularísima 
atracción sobre los 
forasteros que visi

taban esta ciudad de San Cris
tóbal de La Habana y huelga 
decir que los habaneros supie
ron justipreciar siempre “esa 
espléndida y anchurosa vía bor
dada de árboles frondosos que 
era a modo de un Edén en el 
centro mismo de una populosa 
ciudad en que el Paseo del Pra
do contrastaba con las calles 
estrechas y calurosas que iban 
a desembocar en él”.

En 1852 decía ya don José 
G. de Arboíeya. en su “Manual 
de la Isla de Cuba" que “la vía 
más notable de La Habana es la 
calle del Prado o Paseo de Isabel 
Segunda”.

El mismo autor séllala que el 
Prado venía a ser la arteria ur
bana más moderna de la ciudad, 
y apunta: “Era el Paseo una de 
las pocas calles • de extramuros 
que tenía alumbrado de gas, 
alumbrándose las otras con 
aceite”.

El desarrollo de esta monu
mental alameda corre pareja con 
el de nuestra capital. Pudiera 
decirse, en verdad, que fué en 
toda época, a partir de media
dos del siglo XVIII, el índice del 
tránsito de La Habana de un 
“pueblo grande” a una gran ca
pital.
EL PASEO DE EXTRAMUROS

El sabio historiógrafo don Jo- vara 
sé María de la Torre dice en su 
clásica obra “Lo que fuimos y
lo que sorbos o La Habana anti
gua y moderna”, editada en 18,57, 
que la Alameda del Prado, o 
Paseo, fué construida en 1772' 
con el nombre de Nuevo Prado.’

“La esquina a la calle de Nep- 
tuno —apunta el erudito investi
gador habanero— se conocía por 
Neptuno por haber una fuente 
con este Dios mitológico hasta 
1840, en que fué destruida”.

De la esquina de San Miguel I 
dice el mismo autor que se de- , 
nominaba de Argel, por “un ca
fé de este nombre que tenia ( 
pintado el combate de Argel en 
1830” y apunta, seguidamente, 
otro dato no menos sabroso-: ¡ 
“En donde hoy existe la Puer
ta de Colón (Campo de Marte) ¡ 
junto a la fuente de la India, ha
bía un café y nevería (Jamado 
Atenas, donde se reunía la gente 
después del paseo”.

Consigna asimismo don José 
María de la Torre que el Paseo 
del Prado se llamó Calle Ancha ’ 
desde la calzada del Monte al 
Arsenal por la razón, harto con
vincente, de que “verdaderamen
te-formaba una ancha calle”.

“Ese tramo —apunta— estuvo ; 
cerrado hasta 1832 y se- conocía j 
por calle del Basurero porque 
había siempre en él un gran ba- ¡ 
surero (sic)." ¡

Otros cronistas de la época ! 
convienen en que a fines del si
glo antepasado era el Nuevo Pra- - 
do »1 paseo preferido de la po- 

j blación habanera de intramuros.
ORIGENES DEL PARQUE 

CENTRAL
La zona del Parque Central, 

corazón de La Habana actual, 
era en 1736 propiedad de un 
estanciero, Calvo de la Puerta, 
que adquirió ese terreno en 89 
pesos, cantidad exorbitante pa
ra la época. En 1857 valía ya 
esa caballería, según apunta De 
la Torre, 2.289,488 pesos, pues 
se pagaron a la sazón parcelas -L 
de ese terreno a ¡25 'pesos la

Hoy, a la vuelta de menos de 
un siglo, ¿no nos parece una 
bicoca el valor que tenían en el 
año de gracia de 1857 los solares 
en el punto más céntrico de la 
capital ?
DESCRIPCION DEL PRADO 

EN 1863
Nuestros bisabuelos conocieron 

al actual Paseo de Martí tal co
mo lo describe don Jacobo de 
la Pezuela en su “Diccionario 
Geográfico, Estadístico e His
tórico de la Isla de Cuba” (Ma
drid, 1863): - 
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g( “Esta calle contiene en su cen- 
? tro toda su primera sección, la 
’que abre por el Norte en la ex
planada del castillo de la Punta, 
cerca de la orilla del mar, y ter- 

. mina en la segunda glorieta de 
aquel paseo. Es un hermoso es
pacio perfectamente rectilíneo, 
nivelado y empedrado que mide 
750 varas castellanas de longi
tud y 100 de ancho, de las cua
les ocupa como 60 el terraplén 
de la alameda central, dejando 
así a sus lados dos vías parale
las y empedradas de unas 15 
varas de ancho. Cuenta ésta, una 
de las más hermosas de la ciu- ' 
dad, en cada uno de sus lados, 
8 manzanas de casas de la cons
trucción más propia para el cli
ma, casi todas de dos pisos y 
azotea, adornadas de portales 
de pilares y con barandillas en 
la planta baja, donde suelen so
lazarse sus habitantes poc. las 
tardes' con la vista de los carrua
jes y concurrentes de la alameda. 
Cruzan esta triple vía de Este 
a Oeste la calle de la Cárcel y 
sus seis paralelas hasta la de 
las Virtudes".
LA ALAMEDA DE ISABEL II

Don Jacobo de la Pezuela dice, 
después, que con el nombre de
Nuevo Prado trazó y empezó a 
formar la Alameda de Isabel 
Segunda el marqués De la To
rre. en 1772, terminándola en 
una longitud de 770 varas.

“Aquel primer proyecto —di
ce el cronista— se extendió 
al prolongarse este paseo hasta 
la glorieta actual de la fuente 
de la India. El primitivo paseo 
constaba de cuatro calles ar
boladas. Los sucesores del mar- 
qués De la Torre, y particular
mente Las Casas, Someruelos, 
Vives y Rocafort, fueron ensan
chándolo y alargándolo en todo 
el espacio comprendido de Norte 
a Sur entre la glorieta hoy ador
nada con la bella estatua de do
ña Isabel II y la fuente de la 
India”.

EL ENSANCHE DE 1834
Cuentan cronistas de la época 

que la antigua alameda de Isa
bel II acabó de desaparecer por 
el ensanche que le dió el gene
ral Tacón entre 1834 y 1838 y 
por la “predilección con que era 
frecuentado el otro espacio, 
abierto- con mucha posterioridad, 
entre las dos salidas más tran
sitadas del recinto, que son las 
puertas,de Monserrate y las de 
Tierra”.

“A los setenta años de haber 
sido realizado —apunta Jacobo 
de la Pezuela —desapareció el 
Nuevo Prado, pero La Habana 
se encontró con un paseo corres
pondiente al crecimiento que ha
bían tomado su población y su 
riqueza”.

Añade el mismo cronista que 
) los nuevos trabajos los dirigió el 

mariscal de campo don Mariano 
Carrillo de Albornoz, subinspec
tor de ingenieros de la Isla y 
"de gran competencia y gusto 
en esta clase de obras” y hace 
constar que el mismo Carrillo' 
prolongó el Paseo hasta la ca
lle de la Reina, por la que “se 
llega inmediatamente a la ala
meda de Tacón, también termi
nada por ese hábil ingeniero, que 
ejecutó asimismo las obras de 
las dos calzadas transversales 
de Belascoaín y de la Infanta”. 
MACADAM, CAFES Y BANCOS

DE PIEDRA
Según rezan las crónicas de 

^mediados del siglo pasado, ocu
paba ya la alameda de Isabel

II propiamente dicha una longi
tud de 1,780 varas provinciales, 
con una anchura rectilínea de 125 
abierta entre el costado oeste de 
la Cárcel y la entrada de la cal
zada de San Lázaro.

“Continúa en línea recta es
ta alameda —dice el antes ci-" 
tado De la Pezuela— hasta lle
gar al espacio comprendido en- | 
tre las dos manzanas laterales 
que atraviesan la calle de las 
Virtudes y continúa en la calle 
del Prado. Al costado derecho 
de la estación de Villanueva, 
donde tiene su salida el ferro
carril de Güines, aparece la ele
gante manzana de casas de Eus- 
cariza y Abrisqueta y otros pro
pietarios, con el café principal 
de la, ciudad, el de Euscariza, y 
una de las mejores fondas-hote
les, que es la de Legrand. En la 
esquina paralela está el gran tea
tro de Tacón. La alameda forma 
una reunión de cinco calles pa
ralelas en su primera sección, a 
saber: dos empedradas a la ma
cadam, otras dos terraplenadas 
entre las hileras de árboles, pa
ra los que pasean a pie, y una 
central, mucho más ancha que 

i las otras, para el tránsito y con- 
correncia de los carruajes y ji
netes. De intervalo a intervalo 
hay bancos de piedra y delante 
de la fachada del teatro de Ta- 

: cón se colocan sillas por las tar
des, siendo ese habitualmente el 

i lugar más concurrido del paseo”.
| EL PRADO SE COMERCIALIZA

Gradualmente cobra el actual 
Paseo de Martí el doble carác
ter de alameda y de gran bule
var de tiendas y establecimien
tos que tiene en nuestros días. 
A comienzos del siglo pasado se 

, hallan ya establecidos en esa 
arteria —la "más notable” de 
La Habana, no lo olvidemos— 
numerosos comercios.



Según Francisca Cartas, en 
“Cartera de La Habana”, había 
en el Pasea del Prado colegios 
de niños, fábricas de tabaco, ho
jalaterías, bodegas, zapaterías, 
almacenes de muebles, talleres 
de maderas, boticas, restauranes, 
cervecerías, cafés y fondas de 
lujo.

El Gran Restaurant de Mon- 
sieur Legrand—veamos un ejem
plo—sito en Prado 124, era un 
punto de cita del mundo elegan
te y ostentaba en su frontispicio 
un pintoresco letrero que decía 
asi: “En ésta se sirve con toda 
la decencia y lujo que es posi
ble-;

FRESCO, COMODIDAD Y 
ASEO...

“Casi todo el ancho de la ciu
dad —dice Juan Franqueza, er 
el Directorio Criticón de La Ha
bana, 1883— está atravesado poi 
la Alameda, que tomando nom
bres distintos según sus divisio
nes, comienza en la calzada del 
Monte y termina en el castillo 
de la Punta. Parqué de la India, 
Parque de Isabel la Católica, 
Parque Central y Paseo del Pra
do, son- las denominaciones que 
toma la vía, sin rival no sólo en 
La Habana - sino en muchas ciu
dades de más encopetado tono”.

Encomia luego el autor "la 
cqpwdidad, el fresco y aseo de 
la Alameda” agregando que “se 
carece de tales condiciones en 
las otras calles de la capital”.
PRIMEROS PELIGROS DEL 

TRAFICO
En la misma obra se hace 

constar que en el segundo ter-, 
ció del siglo pasado “formaba 
ún maremagnum peligrosa" el 
congestionamiento de carruajes 
en el Parque Central y sé se
ñala qué frente al teatro Tacón' 
“se apiñan los paseantes como si 
no hubiese más espacio", re
nuentes a salir de ese corto 
tramo.

Refiriéndose a las retretas que 
■ tres veces por semana tenían 
lugar en el Parque Central, 
apunta el Directorio Criticón 
que "en esos días acudía más pú
blico, contándose bastantes se
ñoras y señoritas que de otro 
modo no concurrirían al paseo, ni 
buscarían el fresco y el espar
cimiento en beneficio de la sa
lud”.

Al revés de lo qué'ocurre aho
ra, en que la mujer habanera, 
siempre -dispuesta a ir de tiendas 
y a concurrir a espectáculos pú
blicos, parece que en tiempos de 
nuestros abuelos “estaba la mu
jer habanera imbuida de ran
cias preocupaciones, creyendo 
que su concurso sólo es natural 
cuando algún atractivo lo jus
tifica”. ■£.

EL LOUVRE*
Al finalizar el siglo pasado 

eran el café del Louvre y su 
famosa acera, el punto de reu
nión de la gente de mundo.

El autor del Directorio Criti
cón dice que "aunque en menor < 
escala, es el Louvre un lugar 
verdaderamente ¿e.legre como la 
Puerta del Sol de MadñúJ”.

“Por la acera del Louvre 
—agrega—- pasa todo lo "fasio- 
nable” de La Habana. Entre sus 
establecimientos, son a cual me
jores el hotel y restaurant de 
Inglaterra, el primero que se 
montó con lujo en esta ciudad y 
cuyo salón de comer se ve siem
pre muy concurrido; el Cosmopo- 
litan, café y restaurán, donde se
cóme muy bien y, sobre todo, se 
cena; el Washington, también 
muy decente; el Casino Alemán, , 
círculo privado, en los altos; He
lados de París; Barbería el Lou
vre, para el acicalamiento de jó
venes a la moda, y otros más”.

Y concluye su crónica de esta 
suerte:

• “Como se ve y contando con 
los alrededores, puede vivirse 
muy confortablemente sin salir 
de este centro, que no tiene que 
envidiar a los de otras capita
les”.

HOY COMO AYER...
Estas ojeadas retrospectivas 

al desarrollo que, con el tiem
po, fué cobrando el Paseo del 
Prado, nos confirman cómo, le
gítimamente orgullosa de poseer 
una avenida que, por su ampli
tud y belleza, bien puede riva- 

'lizar con las mejores de otras 
capitales, se preocupó constan

temente esta ciudad de San Cris
tóbal de La Habana por hermo
searla y darle cada vez más 
auge.

El Paseo de Martí, admiración 
de propios y extraños, sigue 
siendo hoy día en toda su exten
sión, desde la Calzada de Monte 
hasta la Punta, la “vía más no
table de La Habana”.

Desde la instauración de la 
República hasta el presénte se 
vió sometida, década tras déca
da, a mejoras que, sin restarle 
sus tradicionales encantos, la 
modernizaron gradualmente has
ta darle el aspecto grandioso que 
ahora tiene.

Sin hipérbole, es hoy el Paseo 
de Martí a La Habana lo que 
los Campos Elíseos eran a París, 
o a Londres el Piccadilly; el 
alma que refleja y condensa la 
vida de una ciudad.

INFLUENCIAS DECISIVAS
Demás está decir que lo que 

da mayor brillo al Paseo de 
Martí, fuera de sus monumen
tos, su magnífico y señorial
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trazado y sus espléndidos or
natos, es lo que pudiéramos lla
mar la concentración de riqueza 
activa que hallamos en él: lujo
sos hoteles, concurridas tiendas; 
estupendas y modernísimas ofi
cinas, acreditados salones de mo
das, elegantes restauranes y ba
res, grandes clubs y centros re
gionales, teatros y así de se
guido.

La “International Business 
Machines Co. of Delaware”, ca
sa establecida desde hace mu
chos años en Cuba pero que se 
trasladó al Paseo de Martí No.

’’ 360 en 1937. Su gerente general, 
el señor Marcial E. Digat, es pre
sidente de la Asociación de Co
merciantes de Prado. Las má
quinas eléctricas de contabili
dad y estadística, así como los 
relojes comerciales y máquinas 
de escribir eléctricas que vende 
esta importante agencia, son de 
fama mundial y gozan en Cuba, 
tanto en las dependencias oficia
les como en la Banca, la indus
tria y el comercio, de un crédito 
inigualado.

Hállanse también establecidas 
en esta avenida las magníficas. 
oficinas de la "R. K. O- Radio 
Pictures de Cuba”, en el No. 
206. Su gerente, señor Pedro 
Sáenz, figura a la cabeza del 
giro de distribución de películas.

El ‘‘Fondo Cubanoamericano 
de Ayuda a los Aliados”, insta-, 
lado en este Paseo esquina < 
Animas, en los bajos del anti
guo Palacio de la Montera, y 
cuyo presidente es el doctor Cos
me de la Torríente, realza igual
mente el Paseo de Martí. El lo
cal fué cedido a dicha organiza
ción por la Compañía de Vapo
res Peninsular & Occidental 
Steamship Company.

Juan Ullua and Company, re
presentantes de los automóviles

“Packard”, se estableció en el ’ 
Paseo de Martí en 1910. J

Citaremos también, por el pú- | 
blico que atraen y por dar más 
brillo al Paseo de Martí, la jo- ’’’ 
yería ‘‘El Pensamiento”, del se
ñor Gastón Bared, establecida en 
el No. 617; la óptica “Versalles”, 1 
del señor Lorenzo del Toro, esta
blecida en el No. 557 desde 1920; '• 
el lujoso restaurán "El Dora- 
do”, gerenteado por el señor Ma
nuel Garrido, lugar de cita de 
nuestro mundo elegante; la esta- . 
ción radioemisora “RHC Cadena _ 
Azul”, del señor Amado Trini
dad, en el No. 53; el monumen
tal hotel Sevilla Biltmore, esta
blecido en 1920, del que es ac
tualmente gerente el señor Am- 
leto Battisti; la casa de modas 
de Matilde Cumont, el más aris
tocrático de nuestros estableci
mientos de haute couture, funda
da en 1915; la conocida firma 
J. B. Díaz and Co., tabaco en ra
ma, establecida en 1917 en el No. 
615; el salón “Cristal”, hela
dos, que regentea eficientemente 
el señor José R. Gutiérrez y la 
acreditada casa de huéspedes 
“Hotel Biarritz”, en el No. 519, 
propiedad del señor Miguel Sue* 
res de los Reyes.

Estos establecimientos y mu
chos otros más, que no citamos 
por no alargar desmedidamente 
esta somera exposición, contri
buyen cada cual a perpetuar ese . 
movimiento y tráfago y agita
ción en que laten, día tras día, 
las pulsaciones de una gran ca
pital.



Con el busto del patriota Manuel de la Cruz Jorg 
mundo. (Fu«

Terminado el primer afio de 
contrato, Alfredo Misa, 4}ue a 
pesar de liquidar su actuación 
con cuantiosas utilidades, se re
tiró estimando que no tardaría 
en producirse el fracaso. Poste
riormente las nuevas direcciones 
degeneraron las ambiciones de 
los organizadores popularizando 
los teatros con números de se
gundo orden y el llamado género 
bufo cubano, lo que acabó de 
quitar su aureola al Gran Tea
tro y al Teatro del Vaudeville, 
rebajando su categoría artística 
y produciendo el fracaso de la 
empresa.

Esta al no poder cumplir los 
compromisos sobre aumentos de 
renta estipulados en los contra
tos y hostigada por el propieta
rio del terreno don Andrés Gó
mez Mena presentó quiebra ad
judicándose la totalidad de las 
propiedades el acaudalado millo
nario que, desconocedor de este 
negocio, pronto resolvió su de
rribo y ordenó que se procediera 
inmediatamente al efecto. Así 
fué cómo se comenzó a construir 
lo que es hoy la Manzana de 
Gómez, el edificio de cuatro 
plantas, de amplios y cómodos 
apartamentos para oficinas y el 
más céntrico y atractivo de los 
puntos comerciales.

OTRAS CAUSAS DEL 
FRACASO

Causa también importante del 
fracaso de los Politeamas, fué 
sin duda la falta de un medio 
cómodo de llegar a sus' salones 
que el público, no habituado a 
subir escaleras, comenzó a mos
trarse indiferente y Gómez Me
na, que tampoco se mostraba

a la
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Vieja vista panorámica tomada en los últimos años de la Coloniíí, desde los arrecifes; destac
Punta y la Vieja Cárcel de La Habana; al centro, el primitivo Fa seo del Prado, y a la dere 

famoso hotel Miramar. ¡
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Con el busto del patriota Manuel de la Cruz Jorgina, comienza el Paseo del Prado (hoy de Martí), el más lujoso de su clase en el 
mundo. (Fué Paúl Moraud, lectores quien emitió ese jtiicio..

Vieja vista panorámica tomada 
Punta y la Vieja Cárcel de La 

en los últimos años de la Colonia, 
Habana; al centro, el primitivo Pa 

famoso hotel

desde ios arrecifes; destaándose 
seo del Prado, y a la deicha el 
Miramar.

a la izquierda el Casillo de la 
lugar donde luego se levantó el
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La Calle del Prado -

La vieja Acera del Louvre, cuando eran «tacos» el mayor general Mi 
chos cubanos que ligaron profundamente sos nombres a ia historia de C 
taron su gran palacete, y los escudos q®é 4* ven hoy en el «Hotel Ing 
El arquitecto que proyectó y construyó ei Orificio fué el cubano José Torc 
al año 1870, pues el hombre de la bomba y leva inglesa que se ve, en la p 
légrafo», nos está indicando la época del miriñaque. Todavía no existía 
paban entonces una pequeña casa junto al hospedaje «Washington», er 
tonces. Obsérvese a mano derecha, en el pavimento de la calle y cercano 
lindero. Esta, vieja foto, pertenece al tiempo en que todavía los ha.ba.nt 
decían «voy a La Habana». Junto al hoy Teatro Nacional, se destacan 
de Villanueva, donde se levanta e! Capitolio Nacional.

E'N el año 1832 existía instalada en 
la conjunción de la calle _d¡Ofep- 
tuno con las de SanMjguéí_y Pra

do la artística fuente monumental que Soy 
vemos en el Parque Gonzalo de Quesada, 
en la barriada del Vedado, que es gene
ralmente conocido por él nombre de Par
que Villalón por haberse construido en 
época en que el ingeniero José Ramón 
Villalón ocupaba la Secretaria de Obras 
Públicas durante la presidencia del gene
ral Mario G. Menocal.

En los lejanos días del año 1832, la ur
banización de La Habana estaba atra
sadísima y sus calles principales casi en 
estado primitivo. El alumbrado público 
en la parte de extramuros no existía a 
derechas, a pesar de que este servicio 
se inició en el año 1762 durante la ocu
pación de La Habana por las fuerzas in
glesas. Era entonces obligación de los ve
cinos pudientes colocar un farol en las 
fachadas de sus casas, pero lo eludían 
muchos de ellos declarándose pobres de 

. solemnidad...
En el año 1376 el Cabildo habanero 

acordó establecer el alumbrado público 
con velas de sebo, pero como era mucho 
el gasto de las velas, decidió en 1800 que 
lo costearan los propietarios, pero en los 
recibos por concepto de contribuciones 
por fincas urbanas seguia leyéndose esta 
frase: Por alumbrado público...' tantos 
pesos, que había que pagar al hacerse 
efectivo el impuesto trimestral.

En el año 1832 quedó Inaugurado el 
alumbrado de las calles de Reina y Pra
do, y seis, años después se extendió a la 
parte de extramuros.

El de gas fué establecido por el Ayun
tamiento de La Habana en el año 1846.
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El gobernador general de la Isla, don 

Mariano Ricafort, al comenzar su gobier
no, inauguró ep la noche del 24 de di
ciembre de 1832 el alumbrado público 
en el tramo de la ciudad comprendido 
entre la estatua de Carlos ni en el Pa
seo de su nombre, hasta la Fuente de 

..Neptuno, es decir, toda la Calzada de lá 
Reina, que entonces se nombraba- de San 
Luis Gonzaga, el Campo de Marte y el 
Pr.seo de Isabel H o del Prado, hasta 
la calle de Neptuno.

Eii relación con el acto celebrado para 
festejar la instalación de la Fuente de 
Neptuno en el lugar mencionado anterior
mente, existe una anécdota muy curiosa, 
dé tal comicidad, que el disparate dicho 
por un señor regidor de la época, motivó 
que esa Fuente se la conociera en aque
llos dias por la fuente del -tenedoraeo.

El hecho lo motivó la enfermedad re
pentina que aquejó al Alcalde de la ciu
dad, obligado por razón de su cargo a 
decir unas palabras alusivas al acto, sus- 

, tituyéndole el regidor de mi cuento, quien 
al referirse al tridente que lleva como 
cetro la figura de Neptuno. no acordán
dose de su nombre, después de titubear 
mucho salió del paso diciendo esa gran 
figura del dios de las Aguas, que sostie
ne en las manos un... tenedoraio. El 
público culto rió el disparate, y a partir 
de aquel dia al regidor protagonista de 
esta anécdota, no se le conoció en La 
Habana sino por el pintoresco apodo de 
tenedorazo.

o O o
La Fuente de Neptuno fué erigida en 

esta capital en el año 1839, como un 
homenaje del capitán general don Miguel 
Tacón al Comercio de La Habana, en 
un pequeño espigón situado frente al edi- . 
ficio que ocupara la Capitanía del Puer
to a la entrada del Muelle de Caballe
ría, frente a la calle de O Reilly.

Esta Fuente surtía de agua a los bar
cos que llegaban al puerto de La Ha
bana, ocurriendo el 30 de mayo de 1845 
que al atracar en el muelle el bergan
tín de bandera norteamericana «J. B. 
Huntungton», una mala maniobra lo lan
zó contra el espigón, que sufrió graves 
desperfectos por el choque de la nave.

En el año 1871 se dispuso el traslado 
de la Fuente al «parterxe»..del Parque de 

. Isabel II, situadQ_lrente- al-ÍSS ffscaüf-' 
riza~7rse8~eTrériugar donde-convergen 

calles de San~NBgüel v Neptuno. Esta 
í^uente’e’n "eT afio lfiguué trasladada al 
propio Paseo del Prado1._a la esquina de 

'•^Refugio, donde aún el paseo conserva los 
trabajos realizados para su emplazamien
to, llevándosele años después para el Par- 
oue de la Punta, donde estuvo hasta el 
año 1912, que tuvo que ceder su puesto 
a la estatua del ilustre educador cuba
no don José de la Luz y Caballero. Y 
entonces, asómbrese el lector, se le envió 
a los Fosos Municipales, que en aquellos 
días estaba situado en lo que es actual
mente la Avenida de las Misiones, en un 
lugar cercano al actual palacete del in
geniero don Dionisio Velasco. y muy cer
ca también del edificio que ocupaba el 
Necrocomio de La Habana y el Centro pe 
Vacuna, hasta que el artista don Emilio 
Heredia gestionó con éxito que fuera co- 

Mocada en el «Parque Gonzalo de Que- 
‘ ‘ -¿ada», del Vedado, en cuyo proyecto co

laboró.
o O o I

Los primeros tranvías que existieron en 
La Habana eran tirados por tres caballos 
y tenían su estación terminal en la Pla
za de San Juan de Dios, frente al edifi
cio que ocupara la antigua Diputación 
Provincial. En aquellos lejanos días (1880 
al 85) los «carritos» en su viaje de subida 
sa’ían de Empedrado y Aguiar, tomaban 

por esta calle a la de Chacón, seguian 
• por Colón y doblaban por Prado acera 

de los nones, junto a los árboles, hasta 
el Parque Central, continuando su reco
rrido por Neptuno, Consulado, San Ra
fael, Galiaho y Reina. Los de la linea del 
Principe continuaban por Carlos III has
ta el Paradero, v los aue iban para el 
Cerro la Calzada dsl Monte, al llegar n

Eelascoain doblaban por esta calle, to- i 
mando los del Cerro la Calzada del Mon
te ' y los otros la de Cristina, hasta sus 
paraderos. ■

Durante el Gobierno del general Wood: 
o sea de la Primera Intervención nor
teamericana, se dispuso suspender el trán. 
sito de tranvías por la calle del Pra
do, continuando entonces las paralelas al 
llegar a Zulueta por esta calle, y toman
do después la de Neptuno, para conti
nuar su primitivo recorrido, que se ad 
vertirá, era en sentido inverso al que si 
guen actualmente los tranvías.

,, o O o i
"'"‘La calle del Prado era a mediados del 
siglo XIX un lugar preferido para esta- , 
blecer talleres de madera, establos de co- i 
ches de lujo y Jauleras de juegos de bolos.

En aquellos días, la parcela limitada ' 
por las calles de Neptuno, Prado, Ani
mas y Zulueta, estaba ocupada por el ta
ller de maderas «El Monserrate», del que 
era propietario don Antonio Barreras, pa
dre del comandante del Ejército Liberta
dor don Alberto Barreras, que fué en la 
época republicana gobernador provincial 
de La Habana y más tarde senador por 
esta provincia y presidente del Senado 
de la República. El..día 1 de febrero de 

,1880 a las diez de la mañana se ceKP""' 
bró un .acto .de carácter popular, para 
dejar oficialmente abierto el tránsito pú
blico, el tramo de la calle Virtudes, de i 
Prado a ¿ühietsú-y 
rpaderas «El Monserrate», quedó limita- - 
do a la manzana de Zulueta-.Prado, Vir
tudes y Animas, en tanto qué la otra par
cela o sea la que estaba limitada por' las ' 
calles de Neptuno, Prado, Virtudes y Zté- | 
lueta, fué dedicada a marmolería exclu
sivamente, pues en aquella época los ta
lleres de maderas explotaban también el 
negocio de mármoles.

Poces años después se inició la ÍSbri- ' 
cación de esta última manzana, insta
lándose un circo ecuestre en la esquina 
de Neptuno y Prado, y más tarde se le
vantó un edificio, donde en el año 1895 
quedó instalado el Café Alemán, llamado i 
así por la asidua concurrencia de un gru
po numeroso de esta colonia que diaria
mente y en horas de la tarde, concurría 
a tomar allí cerveza. Exactamente ocurría I 
lo mismo, pero en horas de la mañana, 
en «Ambos Mundos», situado en Merca
deres y Obispo, donde una de sus mesas 
estaba siempre ocupada por alemanes.



rs «i 
e’

T
i >

En la esquina de Pradá y Jetada» / 
donde hoy existe el café \ «El Pueblo», 
la Asociación de Bepüuúieútes, comenzó 
las obras de su edificio social, y tras va
rios incidentes con el Departamento de 
Fomento, por denuncias' recibidas en sen 
tido de que el contratista de las obras 
no las ejecutaba bien, quedaron termi
nadas, disponiendo la Junta Directiva de 
la Sociedad, inaugurar la nueva casa con 
un gran baile. Pero he aquí que cuapdo 
el salón principal de fiestas estaba to
talmente colmado de público, cundió el 
pánico entre' la concurrencia al propa
larse la noticia de que los techos esta
ban crujiendo y desprendiéndose el ma
terial que lo integraba. Esto, "como es na
tural, provocó que las familias, presas de 
pánico, abandonaran apresuradamente el 
edificio y 1a fiesta fuese suspendida.

Al siguiente dia, un arquitecto del Mu
nicipio, después de reconocer minuciosa
mente el edificio, dispuso el apuntala
miento de varios techos, permaneciendo 
la casa en este estado durante algunos 
meses. Dias después de reforzadas las co-
lumnas de las fachadas y ejecutadas otras 
obras de igual carácter, se instaló en la 
planta baja del edificio el café que allí 
existe todavía.

Atravesando la calle de Virtudes y en 
la misma esquina donde funcionaba en 
el año 1889 una bolera de la que era pro
pietario el español don Manuel Valdés. 
levantó un edificio de dos plantas el se
ñor León de León y de la Torre, casa
do con doña María Rita I»asa y del Rio, 
quienes lo ocuparon en compañía de sus i 
hijos, que fueron los siguientes: Gilda, 
muerta de fiebre tifoidea en esta misma 
casa cuando sólo contaba 1S años de edad; '■ 
Gloria, casada con don Antonio Alegría; ' 
Marta, casada dos veces, en primeras nup
cias con D. Joaquín Gelats y al morir éste 
con el eminente cardiólogo doctor José M. 
Martínez Cañas; María Luisa, soltera, y 
León, casado con doña Jane Etcharry y 
Perrín, perteneciente a una noble fami
lia francesa. La casa de los León es hoy 
propiedad del «American Club», donde 
está instalada esta distinguida sociedad.

Al fondo de esta casa por la calle de 
Virtudes, fabricó después una gran resi
dencia don Domingo Malpica, padrino de ■ 
la señora Conchita Huidobro, mujer del 
famoso literato cubano don Aniceto Val
divia, que firmaba sus trabajos con el I 
pseudónimo de «Conde Rostía». ]
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Uno de los antiguos tranvías movidos por fuerza animal cuando atravesaba el Paseo 
de Isabel II o del Prado* hacia la-calle de San Miguel, cuando el recorrido de estos 

* carritos era en sentido inverso al que siguen actualmente.



COSTUMBRES CUBANAS DEL PA

EL PA! GRACE MOORfi
SUS flí

OMO Gardel que despertara tantas 
pasiones femeninas, como Leslie 
Howard que desapareciera sin de

jar rastro, como la bella Carole Lombard, 
trace Moore ha muerto en un accidente
e aviación.
Se sabe, porque lo leimos, que Grace 
oore, de cuarenta y cinco años confe

sados, a pesar de su contrato en el «Me- 
ropolitan Opera House» no iba a can- 

.Jiar en la actual temporada. Estas pro
longadas vacaciones las aprovecharía, 

/acudiendo a la cabecera de su esposo, gra
ndemente enfermo en Europa. He ahí un 

matrimonio disuelto, no por el divorcio, 
_ ’sino por la muerte. Parece ser que la 

devoción era mutua. Ella era rubia, con 
tojos azules, frágil, y poseía una voz lím
pida y hermosa. Poseía también la glo- 

Sria y esa ingenua admiración que sien- 
~’ten algunas norteamericanas por los la

tinas. El era moreno, buen mozo y espa 
ñol. Sin embargo, existía un pequeño in 
conveniente: ella hablaba inglés; él cas 
teljano. Ni Shakespeare 

gozar privilegios.
ai Cervantes de- 

E1 francés, esa 
□ rio nn t.nntn

han sido olvidada 
mías en la pleniti 
do aún puedo da 
nes algo más qu< 
adivinaba entoni 
días, que todos lo 
mente finalizado.

Como el príncip 
ese pasajero no id 
tas necrológicas, C 
fiada en el aeropl 
cauciones, ajustós 
zaba entre guiños 
mentes antes la l 
reporteros le arr 
Tal vez le hayan 
pidiéndose con st 
dia, sentada mué) 
hasta reunirse co 
era este aire, que 
lado y cortaba « 
llevara en sus on< 
tana, de boca en 
película «Una nd 
que ese viento a 
ella se quedara í 
cuna.

En esta valiosa fotografía cuya antigüedad se remonta a los años 1870 al 7¿, ve
mos al Parque Central tal cual se encontraba en aquella fecha, con la estatúa de la 
reina Isabel II en el lugar que ocupa actualmente la nmy pobre estatua que la Re
pública ha dedicado a nuestro Mhrti. Al fondo, hacia el lado derecho, vemos la to
rre del edificio donde estuvieron instalados los famosos «Baños de Belot». En el ex
tremo izquierdo, que es la esquina de Neptuno y Prado, vemos una construcción de 
dos plantas y en una de esas casas estuvo la entonces famosa «Bodega de Alonso». 
Estos edificios fueron después demolidos, levantándose en el solar que ellos'ocupaban 
otro de tres plantas, existiendo en la primera de ellas el «Restaurant Miami». En 
primer término, a la derecha de la fotografía, se destacan las naves que ocupaban 
los almacenes y taller de mármoles del señor Antonio Barrera, del que nos ocupa
mos el pasado jueves.
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pública ha dedicado a nuestro Mhrtí Al fondo, hacia el lado derecho, vemos la to
rre del edificio donde estuvieron instalados los famosos «Baños de Belot». En el ex
tremo izquierdo, que es la esquina de Neptuno y Prado, vemos una construcción de 
dos plantas y en una de esas casas estuvo la entonces famosa «Bodega de Alonso». 
Estos edificios fueron después demolidos, levantándose en el solar que ellos ocupaban 
otro de tres plantas, existiendo en la primera de ellas el «Restaurant Miami». En 
primer término, a la derecha de la fotografía, se destacan las naves que ocupaban 
los almacenes y taller de mármoles del señor Antonio Barrera, del que nos ocupa
rnos el pasado jueves.



DECIAMOS la semana anterior, que 
en la cuadra de la calle de Vir
tudes, de Prado a Zulueta, abierta 

al tránsito público en 1 de febrero de 
1880, construyó en esta última esquina 
una gran residencia el ricacho cubano 
don Domingo Malpica, ocupando uno de 
los departamentos de la planta alta su 
ahijada doña «Conchita» Huidobro, casa
da con el famoso literato cubano don 
Aniceto Valdivia, que firmaba sus tra
bajos con el pseudónimo de «Conde Kos- 
tia».

En los bajos de esta casa y en el án
gulo que forman las calles de Zulueta y 
Virtudes, falleció el limo. Sr. Juan An
tonio de la Torriente y Cruz, casado en 
primeras nupcias con una sobrina del Du
que de Rivas, y en segundas con doña 
Carlota Scotts-Jencks. Todavía Se conser
va en el barrio de Versátiles, en Ma
tanzas, la quinta de este Torriente, y 
quien quiera conocer la manera de vivir 
de los Scotts-Jencks puede buscar la obra 
de Abbot, donde describe sus tres resi
dencias, el cafetal «San Cirilo», en el 
Aguacate; el Ingenio «Concepción» en San 
Miguel de los Baños, y. el ingenio «Vic
toria», en la Cumbre. Del «Victoria» que
da aún la casa de vivienda, y la biznie
ta de don Guillermo, la viuda de Dáva- 
los, conserva dos soberbias óleos de JMfelt- 
kalf, notabilísimo pintor norteamericano/ 
cuyes cuadros son muy buscados.

En los altos de esta casa que cons
ta de varios departamentos, residieron la 
señora Juanita Malpica y su marido el 
doctor Miguel Angel Cabello; Fernanda 
Rusquella con su señora madre, tiple có
mica que a pesar de actuar en el «Tea
tro Cervantes», primero, y después en 
«Albisu», mereció siempre la estimación y 
respeto de la sociedad habanera. Fernan
da poco después casó con un dentista nor
teamericano residente en México.

Miguel Figueroa, notabilísimo orador y 
paladín de la clase de color, fué uno de 
les más entusiastas admiradores de Fer
nanda Rusquella, de la cual todavía ha
blan con entusiasmo los hombres de aque
llos días. En la calle del Obispo existe 
una camisería que lleva el nombré de esta 
actriz.

En otro de los departamentos de la casa 
de Virtudes, estuvo el Consulado General 
de Alemania, y en el piso tercero, exis
tió una casa de huéspedes que adminis
traba y dirigía doña Fernanda Suárez, 
famosa en aquellos tiempos por la colec
ción de gatos que poseía.

En la esquina de Animas vivió don Ra
món Herrera,' Conde de la Moriera, que 
falleció en el año 1897, pasando este tí
tulo a su hermano Cosme. Don Ramón 
vivió durante algunos años esta casa, 
hasta que adquirió por compra la que le 
es diagonal, en la acera opuesta, casa 
que ocupó después con su familia durante 
algún tiempo.

Al mudarse el Conde de la Moriera pa
ra la esquina opuesta a la casa que fué 
de don Guillermo de Zaido, ocupó los 
bajos el ingeniero don Alberto de Xime- 
no, administrador de los Ferrocarriles 
Unidos de La Habana,' y los altos el se
ñor Carlos Mazorra, casado con la señora 
Carolina Romero, hija del Conde de la 
Reunión de Cuba y Marquesa de Prado 
Ameno.

Atravesando la calle existía un taller 
de maderas que ocupaba casi toda la 
manzana, del que era propietaria la viu
da de don Andrés Pérez del Río. Y al 
desaparecer de ese lugar el taller de ma
deras, se fabricaron unas ridiculas ba
rracas para dejar instalado una especie 
de parque de diversiones, que pomposa
mente se le denominó «Parque de Arme- 
non vllle».

Años después, se pensó fabricar alli un 
gran teatro, y al efecto, se hicieron las 
cimentaciones y se levantó una gran es
tructura de acero de forma circular, des
plomada por el huracán del 20 de octubre 
de 1926 que tan graves daños causó en 
esta capital, que fué por donde cruzó el 
vórtice del meteoro. Después existió alli 
el anuncio de una fábrica de cerveza, le
vantando hace algunos años don Luis Es
trada al fondo del solar, con frente a la 
calle de Animas, el «Teatro de la Co
media».

Por la parte de Prado y cercano % la 
actual entrada del «HoteísevDlá», exis
tía en 'aqüeila fécEa un establd de co
ches de lujo del que era propietario un 
canadiense nombrado Wiliiam Reading. 
Este hombre explotaba también el ne
gocio de venta de caballos y solía traer 
de los Estados Unidos magníficos tron
cos, que vendía en cantidades de cuatro 
a seis mil pesos la pareja. Como tenia 
en su establo distintas tilburis, faetones, 
breaks y otros coches de lujo, paseaba 
por las tardes en algunos de ellos, exhi
biendo de ese modo los animales que se 
proponía veñder, logrando siempre encon
trar compradores.

Al cesar en Cuba la dominación espa
ñola, decidió Mister Reading liquidar sus 
negocios de caballos, y al efecto, vendió 



todo cuanto poseía en el establo de la 
calle del Prado, dedicándose entonces a 
adquirir solares en el Reparto del Veda
do, que en aquella fecha comenzaba a 
poblarse, y a fomentar repartos residen
ciales. En estas operaciones ganó des
pués grandes cantidades de dinero, reti
rándose de todos sus negocios.

Este Mr. Reading llegó a obtener el tí
tulo de Conde de Reading, dado por el 
Papa, y logró también que el Rey de In
glaterra le diese el tratamiento de Sir. 
El Conde Reading era muy amigo de los 
Morales, Federico y René, y si no estoy' 
mal informado, fueron sus herederos al 
morir Reading en esta capital, cuando 
residía en el Hotel Inglaterra, donde se 
hospedaba y se le quería por su caba
llerosidad.

o O o

Para intervenir en la solución de la 
serie de problemas que planteaba a la 
Iglesia Católica el cambio de Gobierno 
producido en esta Isla al iniciarse la 
Primera Intervención norteamericana, fué 
designado Obispo de La Habana Mon
señor Donato Sbarretti, en aquellos dias 
auditor de la Delegación Apostólica en 
Washington, quien en unión del Delega
do Apostólico Monseñor Chapelli y del 
Arzobispo de Santiago de Cuba, Monseñor 
Barnada, que acababa de ser designado 
para aquella mitra, dieron comienzo a su 
labor, discutiendo con el Gobierno Inter
ventor acerca de los bienes de la Iglesia- 

La labor de Monseñor Sbarretti al 
frente de la mitra habanera fué acer
tada, no obstante las protestas que sur
gieron al designársele para el cargo, pues 
el pueblo entendía que debió ser cuba
no y no extranjero el Obispo habanero 
que sustituyera a Monseñor Manuel San
tander y Frutos. Entonces, y apoyado por 
el generalísimo Máximo Gómez, aspiraba 
a la mitra habanera el Padre Felipe Mus
telier, canónigo de extraordinario talento 
y orador de elocuencia poco común. La! de
cisión de Roma al nombrar un extran
jero Obispo de La Habana, llevó al Pa
dre Mustelier a colgar los hábitos y a te
ner que comenzar su vida, después de 
cumplida más de la media centuria. El 
Padre Mustelier murió hace unos treinta 
años, rodeado siempre del afecto de cu
banos muy sinceros que encontraban en 
su pensamiento y en sus palabras, acer
tadas, orientaciones para encaminar sus 
actos cívicos.

Entre Monseñor Sbarretti y el nego
ciante inglés Mr. Reading surgió una gran 
amistad, y fué tanta la influencia que 
ejerció sobre éste el prelado italiano, que 
Sir Wllliams, que profesaba la religión 
anglicana, se convirtió al Catolicismo, re
cibiendo las sagradas aguas bautismales 
en la iglesia del Santo Angel Custodio. 
Cuando Sir Wllliams decidió liquidar en 
La Habana sus negocios, expresó a Mon
señor Sbarretti el deseo que le animaba 
de hacer un buen donativo a la Iglesia 
Católica cubana, expresándole éste que 
nada mejor podía hacer que donar una 
cruz de oro en sustitución de la de hie
rro que poseía, a la iglesia donde se le 
convirtió al catolicismo aplicándole las 
aguas del Bautismo. Semanas después, Sir 
Williams envió a la iglesia del Angel una 
valiosísima cruz de gran tamaño, fundida 
en oro de 18 kilates, que es la misma 
que puede admirarse en lo más alto de la 
torre de su fachada.

Volviendo a nuestro tema de la calle 
del Prado, diremos que junto al establo 
de Sir Williams existía una gran casa que 
entonces estaba marcada con el número 
71, residiendo en ella un matrimonio ale

mán muy honorable, nombrado él Dide- b, 
rico Erdmann y su esposa Berta. Este/ 
matrimonio tuvo cinco hijos, que desde 
niños fueron enviados a Alemania para 
recibir educación, regresando todos des
pués de cursar alli los estudios supe
riores. El mayor era Ernesto, casado con 
la señorita Costanza Hortihuela y Fer
nández, recientemente fallecida en esta 
capital; el segundo, Alberto, contrajo nup
cias con la señorita Ascensión Valcár- 
cel; el tercero, Antonio, casó con doña 
Otilia Carcacés; Enrique, el cuarto, em
barcó soltero para Buenos Aires, sin que 
se supiera más de su existencia, supo
niendo la familia que falleciera en la 
travesía, y el quinto y último, nombrado 
Carlos, murió soltero hace muchos años.

Junto a esta residencia, había una casa 
bastante amplia, donde se encontraban 
instalados los «Baños de Belot», estable-.; 
cidos y dirigidos por un médico francés 
de este nombre. Al morir Belot en el año 
1882, asumió la dirección del estableci
miento el médico cubano doctor Diego 
Tamayo y FIgueredo, de grata recorda
ción, por su actuación honesta y magni
fica como Secretario de Gobernación y 
Estado, durante la Primera Intervención 
norteamericana y del primer período de 
Don Tomás Estrada Palma.

Después, cuando desaparecieron estos 
baños medicinales, ocupó la casa el Club 
Atlético de Cuba, que estuvo allí hasta 
qué una compañía norteamericana propie- . 
tarta del Hotel Sevilla, compró el edificio, 
y los hizo salir de aquel lugar, edifican
do en ese solar, para ampliar dicho hotel, 
el enorme y feísimo rascacielos que tan
to desentona en nuestro principal paseo, -

En la esquina de Trocadero y en el mis
mo lugar donde existe hoy el palacete del 
Centro de Dependientes, había un taller 
de maderas del que era propietario don 
Antonio C. Telleria, coronel de Volunta
rios y figura prominente de la Admi
nistración del Gobierno de la Colonia, 
pues ocupaba el cargo de la presidente 
de la Diputación Provincial de La Ha
bana, en esa época lo que es hoy el Con
sejo Provincial, sustituyendo, en ocasio
nes al Gobernador en propiedad. El se
ñor Telleria era un hombre honrado, se
rio y respetuoso de las ideas de los de
más, sin que jamás se señalase como in
transigente con los nativos que anhela
ban la independencia de su tierra. Al 
comprar la Asociación de Dependientes 
esos terrenos, desapareció el almacén de 
maderas de Telleria.

El arquitecto cubano don Benito La- 
gueruela, tuvo la dirección de los tra
bajos para la construcción del edificio le
vantado por esta sociedad, siendo las pla
cas de los techos y la de la gran esca
lera de honor, la primera obra de hor-- 
migón reforzado con acero que se cons
truyó en nuestro país.

Contiguo al almacén de maderas de Te* 
Hería, existía una marmolería de la qué, 
era propietario el señor Baldomero Feliú, 
construyéndose en ella muchos dé los mo
numentos funerarios que se ven actual
mente en el Cementerio de Colón.

Junto a este edificio, existía otro dé 
mayor prestancia, donde se instaló el 
Círculo Militar, que era una institución 
principalmente frecuentada por militares 
españoles. Aquella sociedad era un centro 
de juego, donde en más de una ocasión 
sufrió duro quebranto la reputación de 
algún oficial de alta graduación. Alli ocu
rrieron, algunas veces, grandes escánda
los, provocados por incidentes nacidos en 
las mesas de juego.

Continuaremos en la próxima semana 
ocupándonos de la calle del Prado y nos 
referiremos, entre otros más, al edificio 
que ocupa actualmente el Cine Fausto.



LA CALLE IEL PJ^IDC

Por Luis Bay Sevilla

D.K. feto 6/94-7

DECIAMOS en dos trabajos ante
riores al referirnos al tramo de la 
calle de Virtudes de Prado a Zu- 

luetea, que en los apartamentos que cons
truyera en esta última esquina don Do
mingo Malpica residieron con sus familia
res el doctor Miguel Angel Cabello, el 
Conde Kostia y la actriz de zarzuela es 
pañola Fernanda Rusquella, que hizo en 
aquel entonces gran furor en La Habana. 

Allí vivió también en compañía de su 
mujer doña. Ciara del Castillo, don Lucia
no Pérez de Acevedo, en aquellos dias 
director del DIARIO DE LA MARINA. 
Clara pertenecía a una familia princi
pal de Camagüey y era hermana de To
masa, la señora de don Enrique José Va
rona y prima hermana, muy querida, de 
la señora Aurelia del Castillo de Gonzá
lez, la dulce e inspirada poetisa, y de 
doña Matilde del Castillo, madre de Gon
zalo, Arturo, Martín y Gustavo Aróste- 
gui y del Castillo, troncos honorablse de 
familias principales de esta sociedad.

En aquella casa vivió también la se
ñorita María del Carmen Pérez de Ace- 
vedo, hija del primer matrimonio de don 
Luciano, que falleció en España ences
tado de soltería, y también los hijos de 
éste, habidos en su segundo matrimonio, 
que fueron los siguientes:

José, hombre de letras, que se distin
guió mucho en el Ateneo de Madrid, y 
fué profesor de los institutos de Segun
da Enseñanza de Puerto Rico y Baleares, 
donde falleció.

Luciano, redactor valioso de «Cuba Con
temporánea» y hombre que poseía gran- 
des conocimientos en bibliografía, so
bre cuya materia dejó valiosos ensayos. 
Laboró con don Domingo Figarola Ca- 
neda en la organización de la Bibliote
ca Nacional y fué uno de sus más entu
siastas y eficientes colaboradores.

Javier, durante algunos años redactor 
del DIARIO DE LA MARINA y uno de 
los pioneros de la crónica social haba
nera. Después ingresó en la carrera diplo
mática llegando a ocupar el cargo de mi
nistro en Venezuela, y más tarde en Por
tugal, acogiéndose al retiro hace algunos 
años. Es un entusiasta cultivador de los 
estudios históricas y literarios, y ha pu
blicado folletos sobre Derecho Constitu
cional, editando últimamente dos valiosos 
volúmenes titulados, uno «Europa en Mé
xico» y, «Dos años en Venezuela», el otro. 
Ha ofrecido también interesantes confe
rencias sobre la diplomacia en la Asocia
ción de Reportera.

Mariano, el cuarto de Jos hijos, es pe
riodista en ejercicio desde hace cuarenta 
y seis años, iniciándose en el diario «La 
Discusión», al lado del malogrado Jesús 
Castellanos, uno de los positivos valores 
literarios de Cuba, que fué quien lo llevó 
a laborar en el diario que era entonces 
de don Manuel María Coronado.

Mariano fundó en el año 1904. en unión 
de Rafael Conte y de don José Fuente- 
villa, la Asociación de la Prensa de Cu
ba. En la actualidad es miembro del Re
tiro Periodístico.

De esta familia, en la que han predo
minado siempre los periodistas, siguen esa 
línea el distinguido escritor Roberto Pé
rez de Acevedo y el conocido dibujante 
y humorista Eduardo Pérez de Acevedo, 
que ha obtenido algunos lauras en sus 
exhibiciones artísticas.

Frente a la casa que ocupara don Lu
ciano, existe un edificio de dos plantas 
y en el año 1889 ocupaba el piso bajo de 
esa casa la peletería nombrada «El pa-< 
quete barcelonés».

Contiguo a ella, estaba el famoso café 
«El Central», con fachada también por 
la calle de Neptuno convertido en la ac
tualidad en restaurant de tipo oriental.

En la planta alta, estaba instalada la 
sociedad de caballeros titulada «Unión 
Club», edificio que tenía su entrada por 
la calle de Zulueta y fachada también 
por la de Neptuno. En la que da a la 
calle de Virtudes, existia una terraza en 
la que todas las tardes, allá por los años 
1887 al 90 se veía al Marqués de San- 
doval, que en aquella época ocupaba 
la presidencia en compañía de un grupo 
de amigos entre quienes figuraban el Mar
qués de Du-Quesne, los Condes de la Reu
nión de Cuba y de Macuriges, y los se
ñores Edelberto Farrés, «Colín» de Cár
denas, Federico Mora y Guillermo y Teo
doro Zaldo.

El solar donde se levanta actualmente 
el Hotel Plaza, era primitivamente un te
rreno yermo y lleno de malezas, que afea
ba enormemente aquella zona, teniendo 
nada menos que el Parque Central a su 
frente.

Cuando ocurrió el incendio que destruyó 
el Mercado de lacón, situado entonces en 
el edificio de Galiano y Reina, el Go
bierno decidió instalar provisionalmente 
ese mercado en los terrenos antes citados, 
en tanto se ejecutaban por el Municipio 
habanero las obras necesarias para repa
rar los daños que causaron las llamas 
en el edificio. El Mercado de Tacón se 
le conocía y sigue conociendo por «La 
Plaza del Vapor», y este nombre surgió 
porque en uno de los cafés allí estableci
dos, existía, colgado en una de sus pa
redes, un cuadro grande con la fotografía 
de un vapor.

Todos los años, el circo ecuestre de don 
Santiago Pubillones ocupaba aquellos te
rrenos y extendía sus grandes carpas so
bre la tierra, permaneciendo en aquel lu
gar desde el mes de noviembre hasta mar
zo del siguiente año. Y en muchas oca
siones, y con el propósito de atraer pú
blico, don Santiago hacía colocar un 
grueso cable que amarraba en uno de sus 
extremos a un madero hincado en el te



rreno, y sujeto por el otro en la parte 
alta de una de las columnas del Café 
Central, atravesando la calle varias veces 
un equilibrista y amenizando el acto la 
orquesta del circo. Esto, claro esté, po
día hacerse porque entonces no había 
circulación de tranvías por la calle de Zu- 
lueta ni tampoco existia el tránsito ro
dado por esta última calle.

Antes de que el Circo de Pubillones 
ocupara aquel terreno, existía alli un par
que de diversiones nombrado «El Aplech», _ 
donde la colonia catalana de esta capital 
celebraba animadas romerías.

En el resto del año, y mientras el Cir
co de Pubillones no funcionaba en este 
lugar, instalaban en el solar donde des
pués se levantó el edificio que ocupa el 
gafé alemán, un «Tío vivo» que era la 
alegría de la gente menuda de la época-

Años después compró estos terrenos don 
Leopoldo Carvajal, Marqués de Pinar del 
Río, haciendo levantar un edificio de dos 
plantas que tenia unos treinta metros por 
la calle de Neptuno y poco menos por « 
la de Zulueta. Allí se instaló la redac- f 
cíón e imprenta del DIARIO DE LA MA- ’ 
RIÑA en época que lo dirigía el inolvi
dable don Nicolás Rivero y Muftiz.

Cuando el DIARIO abandonó aquella 
casa para instalarse en la que actual
mente posee, el Marqués de Pinar del Río 
amplió entonces el edificio, extendiéndolo 
por la calle de Neptuno hasta Monserra- 
te. y por la de Zulueta hasta el límite 
de su solar, construyéndole a la vez dos 
plantas más. Y entonces se estableció allí 
el Hotel Plaza.

o O o
En la esquina de Prado y Colón, exis

tía desde el último tercio del siglo XIX 
una casa con fachada de gran amplitud, 
que estaba dotada de cinco o seis ven
tanas. Esta casa, que la ocupaba la fa
milia Kohly, permanecía generalmente ce
rrada largos meses, al Cuidado de úna 
persona de confiáiíüa, pues esta familia 
solía pasar extensas temporadas en 
Europa.

En una ocasión y durante estás ausen
cias, se celebraron alli algunas reuniones 
de carácter separatista, concurriendo a 
ellas, entre otras personas más, los her
manos Pepe, Cosme y Leandro de la To- 
rriente; un hijo del famoso filósofo doti 
Enrique José Varona, nombrado Miguel, 
que fué ayudante del general Maceo éh 
la guerra de 1895, y en la época Re
publicana general del Ejército Nacional; 
Alberto Barreras, presidente que fué del 
Senado de la República y ayudante en la 
guerra del 95 del general Menocal; y al
gunos más cuyos nombres no recuerda 
la persona que me facilita tan interesan
tes antecedentes. Todas estas personas, 
entonces jóvenes y plenas de vigor físico, 
marcharon a la manigua cubana y lu
charon, con las armas en la mano, por la 
independencia de su tierra.

En el año 1904 ocupó esta casa el opu 
lento hombre de negocios don Manuel 
Silveíra en compañía de su mujer doña 
María Luisa Rívas y de su única hija 
Carmeltna, casada años después con don 
Antonio Sastre.

Don Manuel fomentó el Central Ste- 
wart ubicado en la provincia de Cama- 
güey, del que fué administrador el ma
yor general José Miguel Gómez, después 
presidente de la República,

En aquellos, lejanos días, era famosa la 
casa de Silveíra por sus comidas, donde 
generalmente se sentaban a su mesa más 
de veinte personas, pidiendo cada cual 
lo que deseaba comer. Era también fa
mosa la casa de don Manuel por sus co
ches, donde había siempre cinco o seis en 
sus establos.

Allá por el año 1911 fíté don Manuel 
victima de un accidente automovilista, 
sufriendo un fuerte golpe en la cabeza 
que le privó del conocimiento durante va
rías horas. Y a partir de aquel desgra 
ciado suceso, el cerebro de este hombre, 
tan admirablemente organizado, comenzó 
a declinar, primeramente con hechos ex
travagantes, y después con pérdida' dfe 
memoria, Y así fué en descenso, hasta 
llegar a la liquidación de todos sus cuan
tiosos negocios,

o O c
El general Gómez que al asumir la pre 

sidencia de la República en 1909 tuvo en 
don Manuel Silveíra a su máximo conse
jero económico, lamentándolo mucho se 
vió obligado por esta circunstancia la
mentable a prescindir de su coopera
ción, aunque en ningún momento le negó 
su afecto ni dejó de recibirlo cuantas 
veces quiso don Manuel.

Al talento financiero de este hombre, 
se debieron las ventajas que representa
ron y representan todavía para Cuba las 
cláusulas acordadas cuando el primer em
préstito concertado entre el Gobierno de 
CUba y el banquero Speyer, de New York. 
Todas estas negociaciones fueron ideadas 
y conducidas por don Manuel Silveira, a 
quien en esta oportunidad dedicamos un 
recuerdo afectuoso, olvidando, de propó
sito, los últimos años de su vida, en que 
luchando denodadamente para no caer en 
la miseria, se le obligaba a hacer ante
salas en algunas Secretarías de Despacho 
u oficinas públicas, donde en tiempos del 
general Gómez se le veía llegar sin que 
hubiera puerta cerrada para él.

Al abandonar don Manuel esta casa de 
la calle del Prado, meses después la adap
taba el empresario de películas de cine 
don Luis Estrada, para instalar en ella 
el Cine Fausto. Y años después, la pros 
peridad del negocio permitió a otro em
presario comprar el inmueble y construir 
alli el nuevo edificio donde funciona ac
tualmente el cine de este mismo nombre.

13
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raba» el teatro,' llegó a ser medio actor, 
medio prestidigitador, un poco transfor- 
mista, excéntrico musical y coreógrafo, 
recorriendo toda la isla y ascendiendo a 
los EE. UU.—Loew-s Circuit—con el sen
cillo nojnbre ge «Raymond», siendo «So
ma» el de-gti compañera de actuación...

Ambicionado también a la fotografía,! 
entró en los laboratorios de la «Republic 
Films», con la intensión de aprender des
be abajo la entonces floreciente indus
tria del cine silencioso... En 1918 adqui
rió su primera cámara de tomar pelícu
las al retornar a Cuba, y formó con 
Eduardo Cidre, periodista, «The Luxe 
Film Corp.» para propagandas comerciales.

Hasta entonces las películas de argu
mento hechas en Cuba se llamaron «La 
hija del policia», «En poder de los ñáfti- 
gos», etc., con el decano, Enrique Díaz 
Quesada, prematuramente fallecido. El 
mencionado «Raymond», quien no es otro 
que Ramón Peón, hizo el intento inicial 
de películas de otro ambiente más re
finado, escribiendo el argumento de «Rea
lidad», que interpretaron las señoritas 
Angélica Busquet y Mercy Foster, el ga
lán Pepito Fuentes Duany—fallecido años 
más tarde en Buenos Aires—y otras per
sonas conocidas, como Enrique Hernán
dez Ortiz, Luis Estrugo, Leandro Robai- 
nas, Conrado Ferrer.... El director ar
tístico de aquella cinta lo fué un tal Ar
mando Máribona, y el director técnico, 
cameraman, laboratorista, y, además hab
ló un tango con su cuñada Lila Agüero 
mientras cualquiera de los amigos daba 
vueltas a la manigueta de la cámara.

El éxito—relativo de acuerdo con las 
circunstancias—de aquella película moti
vó la formación de los primeros estudios 
en serio que hubo en Cuba: la Golden 
Sun Pictures, en el «reparto» El Rubio,





En esta curios* y i nuy rara, fotografía, cuy* antigüedad data del año 1901, ve
mos en primer termina, parte de '» manzana de terreno limitada por las calles de 
Zulueta, Dragones, Mb» serrate y Teniente Rey, cuando aún no baldan sido demoli
das las murallas habancm» Hacia el lado derecho se destaca el antiguo «Teatro. 
Irijoa»; a su frente, el edificio del Colegio Bautista. AI fondo remes un* de las fa
chadas del palacio de ' flBaAa, y hacia el lado izquierdo, la torre del viejo Conven
to de las Ursulinas. O, ruana a este lugar se encontraba una de las puertas de las 
murallas que se conocí.v e] nombre de «Puerta de Tierra». En esta manzana de
terreno existen en la Actualidad los siguientes edificios: Tercera Estación de Poli
cía; Cruz Roja Nadotll^i. centro de Veteranos; Instituto Azucarero y el antiguo 
Hotel Roma. J’ ’



COSTUMBRES CUBANAS DEL PASADO

LA CALLE DEL, 
PRADO

Esta fotografía que data del año 1902 nos ofrece un interesante aspecto de un paseo 
de Carnaval cuando no se había generalizado todavía en La Habana 

---------- el uso del automóvil.

CON motivo de las obras de embelle
cimiento que en los finales del si
glo XIX realizara en el Paseo del 

Prqdo el entonces alcalde de La Habana 
don Antonio Quesada, nuestras familias 
distinguidas comenzaron a frecuentar en 
horas de la tarde aquel paseo en tal for
ma, que llegó a constituir un verdadero 
desfile de bellezas.

El Paseo del Prado se convirtió en lugar 
preferido de las personas ricas, concu
rriendo algunas familias en sus coches 
y muchos caballeros manejando ellos mis
mos los briosos animales que tiraban de 
sus coches. Los viejos de hoy tienen que 
recordar la figura atractiva y simpática 
de P. Pablo Guilló, manejando su dog-car; 
la arrogante presencia de don Gustavo 
Bock, guiando la briosa pareja alazana 
que tiraba de su lujoso coche, y la res
petable y atractiva figura de don Miguel 
G. de Mendoza, que paseaba siempre lle
vando a su lado, satisfecho y feliz, la si
lueta aristocrática de su hija Margarita, 
aquel ángel de pureza y de dulzura, cuya 
prematura muerte tan hondo duelo cau
só en esta sociedad. Muchas tardes don 
Miguel y su hija abandonaban el carrua
je en Prado y Neptuno, con el propósito, 
según él decía, de hacer un poco de ejer
cicio, caminando ambos por el centro del 
Paseo hasta la Calzada de San Lázaro, 
donde nuevamente tomaban el vehículo 
y continuaban el paseo.

El recorrido que entonces hacían ios 
coches eTa el ¿guíente: Prado, Reina, 
Carlos III hasta la Quinta de los Moli
nos, regresando por esta misma calle, to
mando Prado, San Lázaro hasta Belas- 
coaín y regresando por San Lázaro hasta 
Prado. En los días que no eran de fies
ta, el cordón llegaba solamente hasta 
Prado y Monte, tomando por la acera

Herrera, 
Narciso 
Morales

las tar
ta mar-

lUtomovn. ,
cpuesta de Prado a San Lázaro, regre
sando por esa calle al llegar a Belascoain.

Igualmente paseaban por el Prado eñ 
magníficos vehículos, manejando ellos 
también sus animales, los. señores Fran
cisco Tabernilla, Ramón Pío Ajuria, Mi
guel Alvarado, Jesús María Trillo y un 
grupo de jóvenes, entre quienes figura
ban Luis Rabell, Julio Blanco 
Orlando Morales, Juan y José 
Gelats, Ernesto Sarrá, Federico 
y algunos más.

También se veían casi todas 
des en sus lujosos «vls-a-vis», a 
quesa de Larrinaga, las condesas de Lom- 
billo y de Santa María de Loreto, «Lola» 
Valcárcel, Mercedes Touzet ■ de Crusellas, 
Amalia Zúñiga de Alvarado, Eugenia He
rrera viuda de Cantero, Rosalía Abreu y 
muchas más. Igualmente concurrían algu
nos caballeros montando magníficos 
ejemplares: el doctor Claudio González 
de Mendoza, que se le veía sobre un ca
ballo alazán de linda cola; «Colín» de 
Cárdenas, siempre en magníficos caba
llos criollos, con lujosa montura; Andrés 
Hernández, «Pancho» Tabernilla y Gena- 
rlto de la Vega, los tres montando mag
níficos animales criollos con valiosas 
monturas, confundiéndose muchas veces 
entre ellos, dos jovencitos, casi ñiños to
davía, montando pequeños ponys: «Pan- 
chito» Tabernilla y Raímundito Menocal, 
él primero actualmente brigadier retirado 
de nuestro Ejército, y el otro abogado fis
cal de la Audiencia de La Habana y di
rector del magnífico semanario «El Siglo».

Y ya que escribimos sobre coches y 
caballos, hay que citar el tílbury tirado 
siempre por briosas bestias en que paseaba 
Mr. Fred Wolfe, dedicado como Mr. Wl- 
lliam Reading, al negocio de caballos.



La Fuente de Neptuno en el año 1881 fué emplazada en el Paseo del Prado esquina 
a Refugio, en cuyo lugar estuvo hasta que se la trasladó para el parque de La Punta

Durante las fiestas de Carnaval y prin
cipalmente el «Domingo de Piñata», el 
Paseo del Prado,era el centro de reunión 
de la más exclusiva aristocracia habanera,! 
disfrutando de esos paseos, que llegaren 
a ser famosos, casi todas las familias. Co
mo algunas poseían «breaks», concurrían 
animadamente a esos paseos, ocupado al
gunos por parejas de señoritas y jóvenes, 
y otros, por señoritas exclusivamente. El 
que pertenecía a don Luis Estévez y Ro
mero, generalmente lo manejaba Pedro 
Pablo Guilló, y el de doña Rosalía Abreu 
viuda de Sánchez Toledo, muchas veces 
era conducido por el doctor Eugenio Can» 
tero Herrera; el de don «Pancho» Taber- 
nilla, casi siempre era manejado por él, 
aunque en ocasiones se veía conducién
dolo al coronel Andrés Hernández. Don 
Miguel Mendoza guiaba el suyo y también 
don Perfecto Lacoste y el doctor Miguel 
Alvarado, quienes, en ocasiones, daban las 
riendas a sus cocheros.

Y para completar estos recuerdos in
olvidables de mis dias juveniles, men
cionaremos también dos coches que en
tonces se veían por las calles de esta ca
pital, y muy raras veces por el Paseo del 
Prado en tardes de paseo, ocupados siem
pre por sus propietarios: el «coupé» del 
conde de Casa Romero, que vivía enton
ces en una casa situada en Zulueta y Tro-

cadero, donde hoy existe el Hotel Sevilla, 
y el del doctor Ramón C. Echevarría, que 
era médico del Obispado de La Habana 
con muy buena clientela, quien invaria
blemente vestía de levita y sombrero de 
copa.

o O o
El establo de coches de Mr. William 

Reading, situado en Prado entre Refugio 
y Colón, era «un lugar muy frecuentado 
per los aficionados a los caballos, no sólo 
porque en aquélla casa siempre existían 

! ejemplares valiosos, que Mr. Reading im- 
portaba de los Estados Unidos, sino por
que este hombre era un gran conocedor 

' de cuanto se relacionaba con esos ani
males.

Allí iban con frecuencia «Colín» de Cár
denas, Pedro Pablo Guilló, Ramón Pío 
Ajuria, Miguel Mendoza, Gustavo Bock y 
Federico Morales y Santa Cruz, muchas 
veces este último acompañado de su hijo 
René a quien Mr. Reading llegó a tomar 
buen afecto, obsequiándole en una ocasión 
con un caballo, que fué el primero que 
tuvo René, llegando Mr. Reading a ser 
un excelente amigo de don Federico y 
de sus hijos.

Cuando la quiebra de la Caja de Aho
rros del Centro Asturiano, Mr. Reading, 
que tenía allí depositada una fuerte can
tidad, aceptó como compensación terre
nos a censo en el barrio del Vedado, en-



tonces en formación, terrenos éstos que 
la mayoría de los accionistas y depositan
tes rehusaron y que poco tiempo des
pués llegaron a tener un gran valor. Mr. 
Reading que era nativo de Irlanda, fa
lleció en esta capital siendo ciudadano 
de los Estados Unidos. Sus herederos 
fueron dos sobrinos aquí residentes y 
no los hermanos René y Federico Mora 
les, como erróneamente dije anteriormen
te. También heredó a Mr. Reading don 
Ramón Pío Ajuria, a quien aquél dejó un 
legado en tierras.

En la calle del Prado contiguo a la ca
sa que ocupaba el conde de la Mortera, 
vivió el doctor Rafael Chaguaceda, den
tista español que logró hacerse de una 
gran clientela. Tenía Chaguaceda una ( 
tínica hija nombrada Gracia, que era una j 
encantadora jovencita de arrogante figu
ra, ojos claros y de blonda y bellísima 
cabellera.

Atravesando al calle de Colón, en la es
quina opuesta a la del cine, estuvo duran
te más de cuarenta años una bodega, que 
era la única que existía en la calle del 
Prado.

Junto a este edificio, residió en los co
mienzos de este siglo la familia del se
ñor Aurelio Moreyra. El hijo mayor, nom- 
ba>do como él, marchó a la Revolución 
y unido a las fuerzas del generalísimo 
M&ximo Gómez hizo toda la campaña, re
gresando a La Habana con la estrella 
de comandante en sus hombreras. He
cha la paz, casó con la señorita Caro
lina Pruna, teniendo por hijos a Manuel, 
María Julia y Ricardo, este último dis
tinguido arquitecto, casado con la seño
rita Graziella Bandiní.

En Ja casa contigua a la de los Mo- 
reyra, vivía en aquellas días la familia del 
Scnor José Carlos Díaz, que desempeñó 
hasta su muerte, ocurrida hace pocos 
años, el cargo de jefe de la Sección de 
Registros de la Propiedad del Ministerio 
<de Justicia.

Pasada la esquina de Refugio, se inicia 
la cuadra con la casa que ocupó un an
tiguo y muy rico hacendado cubano, el 
señor Ramón Balsinde. propietario del 
Central San Ramón, ubicado en el tér
mino municipal del Mariel. Uno de sus 
hijos nombrado como él, casó con doña 
Rosario Arocha, naciendo de esta unión 
Ramón, Francisco, Humberto, Mercedes y 
Gustavo, este último casado con la seño
rita Esther G. Menocal, hija del coronel 
del Ejército Libertador don Pablo G. Me
nocal, hermano de Mario, ingeniero civil, 
mayor general del Ejército Libertador, ex 
Presidente de la República y figura glo
riosa de la epopeya libertadora de 1895, 
desaparecida cuando más necesitaba Cu
ba de su gran talento, de su patriotis
mo y de su clara visión para enfocar los 
problemas nacionales.

En esa misma cuadra vivía una familia 
muy arraigada a nuestra historia revo
lucionaria, el señor Bernardo Domínguez, 
hombre de gran significación social, ca
sado con doña «Lola» Roldán, cuya vida 

entera la consagró esta noble mujer a be
neficiar la Casa de Beneficencia y Ma
ternidad de esta ciudad, y a mejorar las 
condiciones de miseria que allí prevale
cían en los primeros años de nuestra in
dependencia.

Hijos de este matrimonio fueron «Pan
chón», famoso médico, profesor universi
tario, miembro del Ejército Libertador y 
ex ministro de Instrucción Pública, casa
do con doña Tecla Bofill, quien desarro
lló con éxito, en París, una intensa cam
paña en defensa de nuestro Carlos Fin- i 
lay, tendiente a demostrar hasta la evi
dencia, que fué este médico cubano, el 
glorioso descubridor de que la fiebre ama
rilla se trasmite por la picada de cierta 
especie de mosquito, gloria que, malévo-í 
lamente trataron algunos de arrebatarle; ( 
Guillermo, el segundo de los hijos, fué 
abogado y catedrático de Literatura Es- ’ 
pañola de nuestra Universidad; Alfredo, 
médico notable, casado con la señorita 
Amelia Rivero, y padres del ingeniero 
Alfredo Domínguez, que casó con la se
ñorita María Antonia Bonnet.

Junto a los Domínguez Roldán, vivía 
a fines del pasado siglo, un alto fun
cionario de la carrera judicial, el Ucen- ' 
ciado José Martínez, que era juez de Pri
mera Instancia de La Habana y que mu
rió de una fulminante aplopejía al cono
cer la noticia de la derrota de la escua
dra española que mandaba el almirante 
Cervera, en aguas de Santiago de Cuba, 
en combate con la escuadra norteame
ricana al mando del almirante Sampson. 
Este hombre era tan exaltado, que iba 
por las tardes a los arrecifes del litoral, 
y al ver en el horizonte las siluetas de 
los barcos nortaemericanos que bloquea- ¡ 
ban La Habana, monologaba en ocasio
nes, en alta voz, diciéndoles: Acerqúen
se, comedores de tocino, que van ustedes 
a saber lo que es España.

En la casa contigua a ésta, residía 
el brillante abogado licenciado José Bru- 
zón, figura intelectual de gran relieve del 
Partido Autonomista. Colindando con la 
de Bruzón, estaba la casa de la familia 
del doctor J. Calderón, persona honorable 
y abogado de brillante porvenir, que la
boraba profesicnalmente en el bufete del 
licenciado Bruzón, muerto en plena ju 
ventud a los 35 años de edad, victima 
de la fiebre tifoidea, que era entonces 
una enfermedad endémica en Cuba. Una 
hija suya nombrada Graciela, contrajo 
matrimonio años después, con el señor 
Edelberto Carrerá, ex presidente de los 
Rotarios habaneros y empresario de va
rios cines de esta capital.

En esta misma cuadra y durante las 
horas de la tarde, solía reunirse en el 
centro del paseo del Prado, sentados en 
sillas que llevaban desde sus casas, un 
grupo de conocidas personas de la colo
nia, que discurrían, muchas veceE aca
loradamente, sobre los problemas políti-



cas de entonces. Formaba parte de ese 
grupo el intransigente y recalcitrante 
funcionario don José Vargas, jefe polí
tico del barrio de La Punta, que des
empeñaba en aquellos días el cargo de 
teniente de alcalde de esta ciudad. Su 
nombre aparecía frecuentemente éñ los 
diarios capitalinos elogiado unas veces y 
atacado otras. Esos- diarios, en sus cri
ticas y elogios, usaban la frase que más 
tarde se popularizó de que lo averigüe 
Vargas. ,

En los días coloniales, las inmoralidades 
administrativas se calificaban jocosamen
te con la palabra «chocolate». En la épo
ca republicana, lo sabemos todos, se les 
dice «chivo».
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RECUERDOS DEL PRADO
Por DON CUAL

(De la redacción de INFORMACION. Dibujos por Massaguer)
Cuando paso por el hoy Paseo 

de Martí me viene a la mente 
aquella copla andaluza que dice 
asi:

“Cada vez que paso y miro 
los sitios, acostumbraos, 

me arrodillo y los venero 
como si fueran sagraos”.

Algunas tardes 
d o m i n g u e ras, 
cuando salgo de 
algún cine, cami
no , un rato por 
el túnel arbolado 
que nos legó Car
los. Miguel de Cés 
pedes y recuerdo 
con nostalgia 
aquel Prado que
conocí cíe niño, antes del Grito de 
Baira, el que frecuenté cuando ya 
era un mocito enamorado de todas 
las lindas vecinas de la entonces 
aristocrática avenida, que como el 
Zapato empezaba en la Punta y 
terminaba en Tacón, pues después 
del Pórtico del hoy Teatro Na
cional ... Gallego, nadie se enfi en
taba con las miserables cercas y 
sucios almacenes de la Estación 
de Villanueva.'

En 1906, cuando volví a “Esta 
Habana Nuestra” todavía era el 
Prado la gran calle residencial, 
donde vivían las grandes familias 
habaneras como las de Alvarado, 
Rubí, Chaguaceda, Zaldo, Pía, 
Montalvo, Altuzarra, Soler, Gi- 
berga, Recio, Varela Zequeira, 
Méndez Peñate, Suárez Murías, 
Lima, Menéndez, Castellá, Abreu, 
Calvo, Coronado, Dolz, Verdugo, 
Calderón, Estévez, Toñarelly, Se
daño, Mesa, Johanet, Carol, Men- 
dizábal, Carrera Júst.iz, Perpiñán, 
Martínez (Eloy), La Torre, Agui
lera, Lasa, Steinhoffer, Romero, 
Menocal, Hernández Bofill, Gómez 
de la Maza, Estéfany... y otras 
que lamento no recordar.

Fué en los primeros años de la 
República cuando empezaron a 
circular los primeros coches au
tomóviles, que fatalmente fueron 
desalojando a las charoladas victo
rias, milords, dog-carts, duquesas, 
enastas y breaks de nuestras 

incipales familias. No puedo ol

vidar el break de Don Juan Pedro 
Baró, la “canastica” con su pony 
de Amalita Alvarado (hoy señora 
de Rafael Posso), el coche del bar
budo Trillo, el featón de Don Gus
tavo Bock y la berlina del Conde 
de Casa Romero. Y a los primeros 
automovilistas como Antonio Ar
turo Bustamante, Enrique Conill, 
Julio Blanco Herrera, Panchito 
Franchi Alfaro y Luis Marx, que 
asustaban al fogoso corcel del 
dog-cart de Ramón Blanco He
rrera. 1

Entonces había el grupo de co
ches de la Acera que los ocupa
ban los “tacos” de entonces como 
Pablito Moline} Gaspar Betan- 
court, Manolo Bethart, Paquito 
Guzmán, Rafael Posso, "Maño” 
Carvajal, Paco y Felipe Romero, 
Conde de Ibáíisz, Gonzalo y Gus
tavo Alvarado, Luis Rabel, Gusta
vo de Cárdenas, Alfredo Arango, 
Francois Ruz, el Conde Duany, 
Silvio de Cárdenas, Paquito Pérez 
Briñas, Julito Sanguuy, Carlos 
Macia, Gabrielito de Cárdenas, 
Evelio Díaz Piedra, Emilito Ba- 
cardi, Alfonso Martínez Fabián, 
Alfonso Morales. Eugenio Alvarez 
Valdés, Jacinto Pedroso, Chicho 
Ariosa, Ignacito y Fr;ancisquillo 
Morales, “Sirope” Suárez, los To- 
raya, los Carranza, Tony Bollag, 
Arturo Lavín, José Manuel Pérez 
Alderete, Eugenio Cantero Herre
ra, Miguel Pía, "Cucurrito” Farrés, 
R.amón “Penita” Hernández, Fe
derico Morales, Ignacio Irure. Ri
cardo y Antonio Rivero, José Luis 
Pessino, Ramoncito Fonts, Loren
zo Perrillo, Ramón Fonst, Rauiin 
Cabrera, Julio Sorzano. Muñozgu- 
ren, Antón,o Solar, Rafael María 
Angulo, Miguel Angel Mendoza 
Bamón Alberiube, Pepe Strampeí. 
Eugenio Silva, Raúl Córdova, Char
les y Federico Berndes, Miguelito 
Franca, Antonio Rivero Beltrán, 
Carlos Mendieta, Arturo Soler, 
Armando Riva, Antoñico Ruiz, 
Antonio Diaz, Chicho Conyedo, 
Manolín Hierro, Johnny Rivera, 
Pepito Delgado, Joaquín Alsina, 
Chepin Barraaué, Severino Lavin, 
Pepe Vila, los Castroverde, Eduar
do Alfonso, Elicio Arguelles, Nick 
Adan, Ramón y Perfecto Diaz y 



otros, entre los cuales quedan mu
chos que como yo, lloran aquella 
“Itálica famosa”.

No puedo dejar de mencionar 
a Don Manuel Luciano Diaz, quien 
paseaba a caballo por las tardes 
como lo hacían Colín de Cárdenas, 
y su hijo Colas. Y debo recordar 
también a Don Antonio González 
de Mendoza, el patricio, que era un 
gran jinete. Y aquí se cuela otro 
recuerdo: la bicicleta de Gonzali- 
to Aróstegui, que tocado de una 
gorra yatista, recordaba la silue
ta del último rey español.
¿Doña Pilar Somohano, no satis

fecha con su resplandeciente Ho
tel Telégrafo y Helados de París, 
abrió el Hotel Miramar en la es
quina del Prado y Malecón/_fren-. 
te a la ya desaparecida glorieta^ 
donde los jueves y los domingos 
las bandas Municipal y de Artille
ría dirigidas por los Maestros Gui
llermo Tomás y Pepe Marín Va- 
rona, nos deleitaban en las noches 
de retreta. El Miramar, con el ho
tel de los altos era un gran salón 
comedor por la Avenida del Golfo 
y un jardín cinesco por el fondo 
que daba a San Lázaro, siendo por 
muchos años el “rendez-vous’1 de 
ló meior de La Hahaqa.- El inolvi
dable Enrique Fontan’ills no falta
ba una noche a comer en un palco 
del segundo piso, siempre iba 
acompañado de alguno de sus ín
timos del “Unión Club” como 
Luis Diaz, González Labarga, Pe
pe Figueredo, Raúl Sedaño, Eve- 
lio Govantes...

También concurría prestigiando 
el entonces llamado "Miramar 
Garden”, con su apuesta figura el 
Brigadier Armando de Jesús Riva. 
Ño olvido la noche en que muy 
apesadumbrado me anunció éste 
que renunciaba a su alto puesto 
de Jefe de la Policía por "presio
nes” que le hacía el gobierno, pa
ra apoyar ciertas medidas que el 
hallaba violentas o turbias.

RECUERDOS
El ampíente del M. G. resulta

ba agradabilísimo. Era un local 
rectangular, un amplio patio lle
no de mesitas, y una galería ex
tendida por tres de sus lados, 
pues el cuarto era el ocupado por 
la pantalla un poco temblorosa, 
donde la Menicchelli se dejaba 
abrazar todas las noches por Gus
tavo Serena o Lida Borellí marea
ba con sus ojos bovinos al muy 
fascinante Ruggiero Guggieri.

Cuántas abuelas jóvenes y ma
dres más jóvenes todavía, conocie

ron el “adorado tormento” en una[ 
Noche de oMda de Miramar, no1 
lejos de las miradas radiográficas 
de “Fonta” que anotaba el “chis-| 
mecito” para sus "Habaneras” del 
día siguiente.

A la vuelta de Miramar, por| 
Prado, existe todavía una-casa que 
fué del opulento Tirso Mesa, don-, 
de luego se instaló la “Asociación! 
de Pintores y Escultores” que pre
sidió el inolvidable Federico Edel-! 
menn Pintó, buen artista y gran ¡ 
caballero. Cuando cayó el viejo' 
Café Tiburón (antiguo paradero! 
de “La Cucaracha”, el trencito que 
iba por San Lázaro hasta el Ve-1 
dado y el Carmelo) Don Ramón 
Montalvo fabricó la casa, donde 
hoy todavia reside con su fami
lia, en cuyos bajos se hallan hoy 
las oficinas de la “Aerovías Q. S. 
A.” del coronel Manolo Quevedo.

En esa cuadra vivió en 1901 el 
Magistrado del Supremo Don Nar
ciso G. Menocal y Menocal (en el 
4) donde nació su hija Elena. Allí 
vivió el general Loynaz, recién ca
sado con Doña Mercedes Muñoz 
Sañudo. En frente estaba la Cár
cel de La Habana, gran edificio 
que tumbaron luego, por inexplica
bles razones. En el frente de Pra
do estuvo instalada una vez la 
Secretaría de Instrucción Públi
ca y Bellas Artes, y luego el Ayun
tamiento (durante las obras de 
restauración del viejo Palacio de 
los capitanes generales). Recuerdo 
al famoso Alcaide, coronel Don 
Andrés Hernández, que paseaba 
por las tardes, en briosa jaca crio
lla, seguido de sus pequeños hijos, 
caballeros en sendos “ponies”.

En la esquina de Cárcel, (hoy 
calle de Capdevila), en el mismo 
edifico del Hotel Packard estaba 
establecido Don Luis Ulloa (en el 
1) con su familia. Había alli tam
bién una casa de huéspedes donde 
nasé mis días de alumno de "La 
Gran Antilla”. En el 3, un buen 
gallego de apellido Gómez, tenía 
una fonda llamada "La Punta”. 
Los hermanos Pancho y Salvador 
Menéndez Villoch eran dueños del 
'“Café Biscuit”, de la esquina, en 
cuyas mesas tracé proyectos de 
periodista en embrión. En el 5 vi
vía la familia de López Gobel. En 
el 9 los Lima. En el 11 en los ba
jos el Senador Tomás Recio, su 
esposa. Doña Cecilia Heymann con 
sus hijos Tomás, Mariapepa, Celia 
Isabel, Serafina, Loiifa y Queti- 
ca. En la esquina de Genios, en 
el 13, vivían los hermanos Menén-
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dez: Manolazo, Demetrio y Ro
saura. En la cuadra de enfrente 
en los pares, entre Genios y Cár
cel, residian los Mendizábal, los 
Sedaño, los Johanet, los Márquez 
Romero y los Carrera Jústiz, En 
el ángulo que forman Consulado 
y Prado tenia su palacete el emi
nente tribuno matancero Don Elí
seo Giberga Galí, casado con do
ña María del Calvo, hermana de 
mi inolvidable amigo Paco del 
Calvo. Con ellos vivían sus sobri
nas las señoritas Rescalvo, hoy 
señoras viuda de Tejera, de Godoy 
y de Estéfany.

En la cuadra comprendida entre 
Refugio y Genios vivían en las en
tonces modernas casas, con sus 
familias, el coronel y senador Ma
nuel María Coronado, doctor Car
los de la Torre y Huerta, el in
geniero Andrés Castellá, Suárez 
Murías, Diaz de Villar, el corbnel 
Roberto Méndez Peñate, José Per- 
piñán, doctor Gómez de la Maza, 
Hernández Boffill y otras. En la 
esquina de Refugio fabricó su lin
do palacete el señor Pedro Esté- 
vez Abreu, cuando se casó con la 
bellísima doña Catalina Lasa, lue
go esposa de Don Juan Pedro y 
Baró. Esta gran mansión perte
nece hoy a los hijos de Frank 
Steinhart, y la usan como su 
•‘town-house”. Enfrente en la ace
ra de los nones, vivían muchas 
otras familias, entre las cuales re
cuerdo a las de Tariche y Stein- 
hoffer. En la esquina de Colón, 
donde hoy se levanta el elegante 
Cine Fausto, se hallaba una gran 
casa colonial, que yo visité mu
cho, cuando la ocupaba el banque
ro don Manuel Silveira, con su es
posa e hijas. El día primero de 
año, La Habana entera llenaba la 
residencia para felicitar a don Ma
nuel por su onomástico dia. Murió 
en la miseria.

Luego fué una casa de huéspe
des de un conocido empresario de 
cine, (Luis Estrada), hasta que 
surgió el primer “Fausto” que era 
un modesto remedo de lo que es 
hoy.

Al lado, donde hoy tiene su sa
lón dé exhibieión-la-.firrnaL de Are- 
llapp y Cja., se abrió ptro~clne, 
que tuvo corta vida. Én. la. es
quina de enfrente ocupando aos" 
casas, tenía la doctora María Lui
sa Dolz Arango, su famoso plan
tel. En el solar próximo levantó 
hace treinta años, su residencia 
don Pancho Plá, cuya viuda doña

María Martín, conservó hasta ha
ce meses, cuando lo abandonó pa
ra alquilarlo al “Expreso Aéreo”. 
Esta mansión es una de las más be
llas del Prado y una de las últi
mas ocupadas por las grandes fa-. 
milias, que gradualmente se fue
ron trasladando hacia el Vedado, 
y los "reaprtos” de Marianao. De 
las cuatro esquinas del Prado, en 
el cruzamiento con la calle de Tro- 
cadero mucho se pudiera escri
bir.

En una esquina en bella casa 
colonial de un solo piso vivía, al 
llegar yo a La Habana en 1908, 
la familia del reputado doctor 
Raimundo G. Menocwl, con su es
posa, doña Luisa del Cueto y sus 
hijos Rafael, María Luisa, Pepillo, 
Ana María y Raimundo. Bien re
cuerdo el amplio portal donde se 
sentaban por las tardes cuatro pre
ciosas cubanas: Ana María y Ma
ría Luisa Menocal, y sus futuras 
cuñadas, Mercedes y Leocadia 
Valdés Fauly y Fonts. Luego, al 
trasladarse • los Menocal al Ma
lecón, la ocupó el caballeroso Fe
lipe Romero de León, hijo segundo 
del Conde de Casa Romero, con 
su esposa doña Josefina Herrera y 
Montalvo, (hija de los Condes de 
Fernandina), con sus hijos Felipe, 
Pedro y Nena Romero y Ferrán.

En ese portal tertulié muchas 
tardes con los “habitués” de Fe
lipe Romero, entre los que recuer
do a Miguel Torriente, Héctor de 
Saavedra, a Fernando Castañedo 
y otros. Hoy esa mansión la ocu
pa, después de ciertas alteracio
nes, la Pan American Airways. 
Ya en 1908 se habia inaugurado el 
edificio del “Centro de Dependien
tes” en la esquina opuesta. En 
la cuadra entre Trocadero y Co- i 
lón, existió un elegante palacete i 
donde estuvo el “Circulo Militar” 
y luego el "Casino Español”. Al 
ampliarse el Centro de Dependien
tes, ese edificio cayó bajo la fatal 
piqueta. En la tercera esquina de 
Trocadero, levantó su palacete el 
general José Miguel Gómez, pre
sidente de Cuba desde 1909 al 
1913,.. Hoy se halla allí el Expre
so de la Pan American. En la 
esquina cuarta, donde hoy está 
instalado el coleccionista Snyder, 
estuvo el "Néctar Habanero”, por 
poco tiempo, y también en los 
altos vivió la familia de Raúl Se
daño. Al lado de esta finca, en
tre Troc’dero y Animas, visité 
cuando era un parvulilló los fa
mosos Baños del Dr. Belot, que< 
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.ocupaban el número 69 de esa 
cuadra. Cuando desapareció el 
hidráulico negocio (en época del 
doctor Tejada),.se instaló la Aso
ciación de los Jóvenes Cristianos, 
una rama de la norteamericana 
YMCA.

En 1909. no estoy seguro, se 
fundó en ese local el Club Atlé
tico de Cuba (el glorioso anaran
jado), que presidió José Sixto de 
Sola y Pancho Diaz, entre otros. 
Cuántos amigos recuerdo de aque
llos dias “atléticos” famosos: Pan
cho Díaz, Manolo Díaz, los Wolf, 
los Booth, Romero, los Villoch, 
Ruz, etc. El colonial edificio lue
go fué vendido a los intereses de 
los hoteles de Jack Bowman, que 
amplió el viejo Hotel Sevilla, has
ta el frente del Prado. Esperanza 
tris acarició por varios años, la 
bella idea de hacer alli un gran 
teatro para ópera y opereta.

En la esquina de Animas, la fir
ma A. del Río poseía un almacén 
de maderas. Luego, en el solar, 
jamás fabricado, se instaló, muy 
provisionalmente, el muy recor
dado cabaret “Black Cat” y el 
parque de diversiones “Armenon- 
ville”. Durante las últimas “Va
cas Gordas” se levantó la arma
zón para un circo teatro, que no 
pasó de alli. Esa magnífica es
quina pertenece a los hermanos 
Gómez Vila (herederos de don 
Andrés Gómez Mena), quienes a 
pesar de su riqueza, no se han de
cidido fabricar un buen edificio 
que seria embellecimiento para el 
paseo del Apóstol y buenas ga
nancias para esa acaudalada fa
milia.

MAS EVOCACIONES
Don Guillermo de Zalífo ocupa

ba otra esquina de la acera de los 
pares, donde hospedaba a promi
nentes visitantes como Eva Gau- 
thier y los componentes de aque
lla Misión Británica (con Sir Mau- 
rice Bunsen), que vino a Cuba al 
terminar la guerra europea en 
1918. En las otras esquinas se 
levzntan hoy dos buenos edificios, 
el restaurado Palacio de la Mor
iera (creo que es todavía propie
dad de los Blanco Herrera o los 
Maura Herrera), y el edificio so
cial del Casino Español de La Ha
bana, inaugurado con la asisten
cia del presidente Menocal y su 
esposa doña Mariana Seva He
rrera, y siendo ministro de Espa
ña el señor Mariategui, quien asis
tió con su esposa doñá Angela

Fabra. El Obispo Estrada bendijo 
la entonces flamante "Casa de i 
España”. ' ¡

En las esquinas de Virtudes re
cuerdo el viejo edificio del Ame- ■ 
rican Club, el Café El Pueblo, el í 
Hotel Jerezano (de Paco Lainer)¡ ¡ 
y la casa de la familia Franca 
(esta última fué luego un círculo [ 
político de triste recordación, y ! 
es hoy una casa de huéspedes y 
una “cafetería”).

La cuadra entre lino y Vir
tudes. ha sufrido muchos cambios. ¡ 
En el CTan edificio (sucesor de la 
liodeguita de Alonso), estuvo ins
talado en su segundo piso el aris- ! 
tocrático “Casino Alemán" en el 
primer piso, el Ateneo y Círculo ¡ 
de La Habana v en los bajos el ! 
“Casino Español”. Hoy ese local 
lo ocupa el reputado café v res- ? 
torán “Mi ami", sucesor de .“Las J 
Columnas” establecimiento que se 
llamaba "entonces el “ñeque”, por
que tuvo varios infortunados pro
pietarios.

Cuando el Casino Español ocu
paba esa esquina, todas las puer
tas estaban vedadas con unos bal
concillos, desde donde los socios ‘ 
miraban pasar a las Nenas de “tú
nica de medio peso” y “zapaticos 
de a centén”. Yo tertuliaba allí 
algunas noches con los Gelats 
(Joaquín y Juan), Severino Lavín, 
Lisandro Cuervo, Cangas, los Al- 
varez Valdés, los García Tuñón 
(Guillermo, Segundo, .Alberto y ; 
Daniel), Ramón Argiielles, Secur.- 
dino Baños, Rodríguez Muñiz, el 
maestro Cherembeau y otros.

Recuerdo que una noche en pie- 
; na temporada electoral, se armó ¡ 
un tiroteo en los portales de en
frente, los del "Telégrafo” y co
mo yo viera correr hacia mí un 
conocido contrario de mi menoca- 
lismo, volé por encima del men
cionado balconcillo (yo me halla
ba en la acera), luego, sobre una 
mesa de billar hasta caer encima 
de una hermosa y metálica escu
pidera, que me salvó de un golpe 
fatal. ,

En la' sala de esgrima que diri- 1 
gía el inolvidable Cherembeau, ti
raban dos pollos que luego llega
ron a vivir en el Palacio Presi
dencial: Carlos Mendieta y Ramón ; 
Grau. Los paseos de carnaval de j 
entonces, sin automóviles, verda
deras “cucarachas” como los de 
hoy, eran animadísimos. Sólo se 
veían autos abiertos y elegantes . 
coches. Yo no perdía uno, ocu- [ 
pando un estratégico lugar en los 
balcones del Ateneo, o huésped 
del General Montalvo, de Eloy 
Martínez o de los esposos Fran- 
cois Johanet y María Luisa Mon-.j 
talvo, con sus monísimas niñas j 
Margarita y Conchita. ¡



f En la acera de los nones, entre 
Prado y Neptuno, estuvo estable
cido el Havana Post, y luego La 
Prensa y La Nación, donde labo
ramos junto a los queridos com. 
pañeros Carlos Garrido, Manuel 
Márquez Sterling, José Antonio! 
Ramos, Julio üaurent Pagés, Ma
nolo Segrera, Rafael Conte, Jo« 
Llanio, Massaguer y otros muchín 
ya desaparecidos para siempre. 
En la otra esquina del Prado ha
bía un gran café y restorán lia- 
mado “El Alemán”, donde goza
ba de una '"peña” de “Chicos d« 
la prensa” como Pancho Hermida, 
López Goldarás, Víctor Muñoa 
Arnavat y otros noctámbulos, co
mo los Villaverde,- Arjona, Lafer.

| té, Antonio Diaz...
i Recuerdo la famosa Acera de) 
Louvr« cuando los soportales d<

I “El Telégrafo” eran todavía pro- 
! yectos de doña Pilar sfe/^ohano.
Sólo el “Inglaterra” (hotel res- 
taurant y café) y el “Cosmopoli- 
tá” gozaban de portales. Yo no 
alcancé, por estar viviendo en Mé
xico, la época del Delmónico, que 
abrieron Antolín Gómez del Villat 
y Ugalde, el de la abaniquería 
“Galathea”.

Me resisto a describir lo que erí 
t aquella cuadra frente al Parque 
I entre San Rafael y San Miguei 
I porque- csojo haré cuando dedjotu 

una página o dns o tres a la. “Ace- 
ra del Louvre” donde me iniciaror 

. qóftio ’ “muchacho” mis admirado) 
I y temidos amigos Ramiro Mazorra 
I Pepe Estrampes, Alfredo Arangc 

Cecilio Acosta, Paquito Guzmáir 
Silvio de Cárdenas, Pablo Mazo
rra, Emilio Bolívar, Paquito Pé 
rez y Dodolfo Alvarez.

Ya los coches lujosos de la aeert 
no se ven. Los que llevaban al apa
sionado galán, con su puchita d< 
mariposas a ver a la novia, hoj 
llevan al chinito que va cargado 
de verduras a la plaza del Polvo
rín. Los fogosos caballos que vo
laban Prado abajo y Malecón a 
la izquierda, hoy, si viven, se han 

f convertido en indefensos jamelgos, 
I que miran con desprecio los relu- 
í cientes Buicks y Lincolns, sin ha» 
cer nada, porque los pobres no 
pueden escupir.

í Sic transí-i gloria mu»-**

l



El Paseo del Prado eri el último terete del siglo XIX cuando era atambrado eléctricamente con lux de arco. Este Pa
seo, en aquellos titas, le atravesabain las Calles de Refugio, Colón y Animas, siendo esta última la calle que se ve en 
primer término en la 'presente fotografía.La Calle 

del Prado 
por 

Luis Bay Sevilla

PERSONAS amigas o simplemente 
han tenido la bondad de dirigirme 
lectores que ocultan sus nombres, 

algunas cartas, tendientes unas a estimu
larme para que continúe en esta labor 

de reseñar nuestro pasado y para acla
ramos, otras, algún error advertido en 
nuestras narraciones. Yo agradezco muy 
sinceramente estas misivas, y aunque no 
es mi propósito disculparme, hay que te
ner presente que, como gran parte de 
los asuntos que yo cemento no ios he vi
vido, tengo que atenerme a las informa
ciones que me suministran personas de 
más edad que yo que los conocen, bien 
porque fueron de ellos actores, o testigos, 
o porque los supieron por boca de sus 
padres o de sus abuelos.

o O o
En nuestro trabajo anterior hadamos 

referencia al grupo de jóvenes que en 
el año 1886 cursaba el tercer afio de Me
dicina y concurría diariamente a la cá
tedra de Patología General que se expli 
caba en el «Hospital de San Felipe y 
Santiago», situado en los altos del viejo 
edificio de la Cárcel habanera, cuando 
ésta se encontraba situada en Prad-' es
quina a San Lázaro. Entre esos estudian
tes citábamos a Luis Cuní ovien ya gra-- 
duado, fué un excelente médico pediatra, 
que ejerció su noble profesión en la du
dad de Matanzas. Y, por triste coincí- 
denda, el mismo día en que fué publi
cado nuestro trabajo, donde consignába
mos su estado de extrema gravedad, el 
doctor Cuní recibía cristiana sepultura 
en el «Cementerio de San Carlos», de 
aquella ciudad que tanto le admiró y 
quiso.



Aquel grupo de jóvenes, ya graduados 
de. médicos, constituyeron sus bogares y 
gozaron de la alegría de tener sucesión, 
legrando algunos de ellos la inmensa fe
licidad de verlos no sólo graduados de 
médicos, sino también convertidos en fi
guras destacadas de la profesión.

Entre ellos debemos citar ai doctor 
Francisco Muller. oue ha ejercido duran
te más de cincuenta años su especialidad 
de médico de niños en la barriada del 
Cerro, quien tiene, entre otros más, un 
hijo, el doctor Francisco Muller, gradua
do en el afio 1927, que es como su pa
dre, una magnífica figura médica. Es 
hijo también de este gran viejo, el ilustre 
Vicario Capitular de la Diócesis de La 
Habana, Monseñor Alfredo Muller, uno 
de los sacerdotes cubanos de más amplia 
cultura y talento, y uno también de los 
que disfrutan del mayor respeto entre los 
fieles, principalmente en el Cerro, pues 

— el Pbro. Muller es el párroco de la igle
sia de aquélla barriada, donde él nació 
y se hizo hombre.

Emilio Martínez, especializado en en
fermedades de la garganta, nariz y oídos, 
de quien personalmente guardo un afec
tuoso recuerdo, pues en el año 1920 me 
practicó con éxito una operación en la 
nariz, cortando una deformación huesosa 
que me molestaba grandemente, tiene 
también un hijo médico, el doctor Emilio 
Martínez y Pérez Vento, graduado en 
1919, que ocupa actualmente el cargo de 
profesor de la cátedra de Garganta, Na
riz y Oídos de nuestra Universidad y es 
una de las figuras más valiosas, acaso la 
primera, por sus repetidos éxitos como 
cirujano en casos de difíciles de cáncer 
de la laringe.

José A. Valdés Anciano fué padre del 
doctor José R. Valdés Anciano, graduado 
en 1917, y profesor de Enfermedades Ner
viosas y Mentales de la Universidad, cu
ya especialidad ejerce entre nosotros con 
notable éxito, pues ha devuelto a más de 
un hogar la felicidad con la cura de al
gunos enfermos.

El doctor Federico Grande Rossi dejó! 
también un hijo médico, el doctor Fede-1 
rico Grande Rossi. clínico, que ejerce su 
profesión con positivo acierto.

El doctor Gabriel Casuso, profesor de 
Cirugía de la antigua Escuela de Medi
cina, dejó también un hijo médico, el 
doctor Gabriel Casuso v Díaz Albertinl. 
actual profesor titular de Cirugía y Gi
necología de la Escuela de Medicina, es
pecialidad que ejerce con grandes acier
tos,

Y el doctor Raimundo de Castro, pro
fesor que fué de la cátedra de Patología 
Médica, legó en su hijo el doctor Rai
mundo de Castro y Bachiller, actual pro
fesor titular de Medicina Legal y Toxioo- 
logia de nuestra Universidad, todo su ta
lento como clínico de primera clase.

o O o
Ahora, trataremos de reseñar cuanto se 

relacione con las casas de la calle del 
Prado, situadas en la acera de los núme
ros pares, durante el último tercio del 
siglo pasado y primeros años del actual.

Comenzando por la calle de Neptuno, 
diremos que en el mismo solar donde en 
1903 se construyó el edificio de tres plan
tas, una de las cuales ocupa el restau- 
rant Miami, existió un comercio de ví
veres, que se conocía en aquellos lejanos 
días por la «Bodega de Alonso», resul
tando un lugar muy concurrido, pues 
aquella casa era el punto de reunión de 
la bohemia artística, literaria y periodís
tica de la época, principalmente en horas 
de la noche, después de la salida de los 
teatros. Allí diariamente acudían dan Ar
turo Mora, «El Chato», amigo íntimo de 
don Antonio San Miguel, director de «La 
Lucha» y hermano de Gastón, que fué 
famoso editorialista del diario «El Mun
do»; Enrique Hernández Miyares. direc
tor de «La Habana Elegante»; don An
tonio Escobar, que fundó y dirigió «El 
Popular», contando entre sus colaborado- 
a don Antonio Ramos Merlo, Poo y otros 
más; don Federico Villoch, que comenza
ba entonces su carrera periodística como 
colaborador de «El Fígaro», fundado por 
Manuel Serafín Pichardo y Ramón A. 
Catalá, publicación ésta a la que hay que 
acudir, cuando se desea conocer el mo
vimiento cultural cubano de fines del si
glo pasado y primera década del actual; 
Alfredo Martín Morales era otro de los 
concurrentes, y algunos, valiosos periodis
tas y literatos más. Allí concurría tam
bién don Ricardo de la Torriente, fa
moso dibujante fundador del semanario 
satírico «La Política Cómica» y creador 
del tipo popular de «Liborio», ese viejo 
de larga patilla y sombrero de yarey, en
carnación da cómo era el hombre de cam
po de aquella época, pleno de ideales y 
de patriotismo, cuando Ja mala yerba y 
las prédicas disolventes del comunismo no 
habían prendido én nuestros campos, pa
ra desviar a algunos, muy pocos por suer
te, por una ruta equivocada.

Este comercio, conocido por la «Bode
ga de Alonso», estaba situado en una vie
ja casa de poco puntal, emnlazada dia
gonalmente al fondo del solar, teniendo 
«i la planta alta dos. insignificantes bal
concitos en su fachada por la calle de 
Neptuno. Frente a este establecimiento,

existia una especie de explanada o pla
zoleta, que servia de piquera a los coches 
de alquiler de lujo, que utilizaban los mu
cha rí'os de la Acera del Louvre para sus 
paseos, por el Prado y la Calzada de San 
Lázaro, hasta el café Vista Alegre, don
de hacían algunos distintas paradas para 
ingerir tragos de bebidas alcohólicas.

Otro lugar de parada, aunque no tan 
favorecido como el anterior, era el café 
que estaba situado en Prado, en la es
quina donde se inicia la calle de Consu
lado, del que era propietario un espa
ñol de apellido Rodríguez, aue años des
pués compró el restaurant «El Ariete», si
tuado en San Miguel y Consulado, que 
logró adquirir gran fama por los sabro
sos platos de arroz con pollo que allí se 
servían.



Este café de Prado y Consulado, era 
el azote de los cocheros, pues más de una 
vez algunos jóvenes, al final de la tarde, 
detenían alli el coche y bajaban para to
mar en la cantina, invitando previamen
te al auriga, que quedaba esperándolos. 
Como era entonces costumbre que el co
chero no abandonara el pescante, el de
pendiente le llevaba alli lo que deseaba 
tomar, aprovechando ese momento los jó
venes paseantes para burlar al infeliz co
chero, escapando por una puerta que exis
tía por la calle de Consulado. Claro está 
que ninguno de estos pasajeros era, ni 
formaba parte, del grupo de habituales a 
la Acera del Louvre.

En aquella misma esquina, levantó en 
los primeros años de este siglo un gran 
palacete el eminente tribuno doctor Elíseo 
Giberga, que lo ocupó con su mujer doña 
María Calvo, y de cuya casa nos ocupa
remos en un próximo trabajo.

La hora de paseo, según la tarifa que 
regía entonces, costaba peso y medio, pero 
generalmente se pagaba a ios coches de 
lujo pót* toda la tarde un centén,, mone 
da de oro que valia aproximadamente unos 
seis pesos en plata española.

Volviendo a Prado y Neptuno, dire
mos que junto al edificio que ocupaba 
la «Bodega de Alonso» y en la misma 
casa donde tiene instalada sus oficinas 
la casa constructora «Sneare and Striet 
Co», residieron algunos años los esposos 
doña Tomasa Alvares de la Campa y don . 
Manuel Gamba, padre del arquitecto Ma
nuel Gamba

Contigua a esta casa existe todavía una 
antigua construcción de dos plantas, don
de estuvo instalado «El Anón del Prado», 
del que era propietario don José Cagigas, 
el mejor confeccionador de refrescos de 
la época, casa que tenía la fama de fa
bricar muy buenos y exquisitos helados y 
donde diariamente acudían, durante las 
horas de la tarde y por la noche al fi
nalizar los espectáculos, nuestras familias 
distinguidas.

En la planta baja de la casa v antes 
de ser ocupada por este establecimiento, 
que estuvo situado primitivamente en la 
calle de Habana entre Obispo y Obra- 
pía, residió con su familia el señor An
tonio Barreras, con su esnosa doña Ra
faela Fernández, padres de Antonio, fi
gura internacional de la Medicina Legal 
de Cuba y director/ dvranfe muchos años, 
del Necroccmio de La Habana, muerto 
hace unos cuatro años. Eran padres tam
bién de Alberto, comandante del Ejército 
Libertador de Cuba, ayudante de campo 
del general Mario G. Menocal durante la 
Guerra de Independencia, gobernador de 
La Habana durpnte varios períodos. se
nador ñor La Habana, presidente del Se
nado de la República, y persona de in- 
teciioble honradez, cuyo nombre hay que 
citarlo, siempre entre los primeros cuan
do se hable de los funcionarios honra
dos de nuestro período republicano.

Después dei edificio donde estaba «El 
Anón dei prado» existieron y existen to
davía, do- casitas de una sola planta, 
pcrcve sobre ella» subsiste una servidum
bre d“ aire en favor de Ja casa aue es 
boy de ’os herederos del doctor Miguel 
Franca. En 'a primera de estas casas, 
ex’stia una barbería de la oue era nro- 

pietario el señor Donato Milanés. Eren 
parroquianos de la misma, entre otros 
más, don Manuel Sanguilv. el amoral Ma
rio G Menocal, Jorge A’fredo Belt, Al
berto Barreras, Pe^e D-Strempes, el glo
rioso esgrimista Ramón Fonts. coronel 
Julio Sanguily. Arturo Lavin. G“narito 
de la Vega, coronel Andrés Hernández. 
«Cóiín» de Cárdenrs y Pepe Ebra. Allí 
estuvo la barbería durante muchos años, 
trasladándose, al fallecer su dueño, y ad
quirióla Alberto Varona, para una casa' 
de la calle de Animas, frente al teatro 
de La Omedia, en cuyo lugar existe aún. 
En la casa colindante existió unos pocos 
meres una casa de modas femeninas.

En la casa situada en la esquina de Vir
tudes, que es de dos plantas y a cuyo 
favor existe una servidumbre de aire re
sidió durante largos años el doctor Migue) 
Franca.' notable médico cubano, casado con 
doña Cecl’ia Alvares de la Campa, y pa
dres de Alonso, casado con doña Mireille 
García; Porfirio, casado con doña «Pepa» 
Echarte; Miguel, muerto trágicamente en 
estado de soltería, y Cecilia, a quien fa
miliarmente decían «Chichi», casada con 
el 'doctor León Broch. abogado prestigioso 
de esta capital, y muerta muy joven de 
fiebre tifoidea.

Atravesando la calle de Virtudes, exis
tía una casa de dos plantas, residiendo 
en el piso bajo el doctor Joaquín G. Le- 
bredo y Liado, casado con doña Belén 
Arango, y padres de Eduardo, Mario, Al
fredo y René, de los cuales Mario, direc
tor deí Hospital Las Animas y casado con 
doña Dolores García, falleció sin sucesión 
hace algunos años; Alfredo, casado con do
ña Rosa Cicero; René, casado con doña 
Rosalía del Portillo, y Eduardo, casado 
con doña María Sánchez, quienes fueron 
padres de Eduardo, ex secretario de Agri
cultura, casado con doña Alicia Vallada
res; Joaquín, médico, casado con doña 
Elena de Arcos; Jorge, abogado, casado 
con doña María Luisa Somelllán; Ernes
tina, casada con el doctor Antonio Coya, 
magistrado de la Audiencia de Matanzas, 
y Margarita, casada con don Jesús Pérez 
Bustamante. Esta casa fué después de
molida, levantándose allí el edificio que 
ocupó el hotel «El Jerezano». |
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TERMINAMOS nuestro trabajo de la 
anterior semana refiriéndonos a la 
casa que ocupaba en este Paseo el 

intransigente ciudadano don José Vargas, 
que desempeñaba en los finales del siglo 
¡jasado el cargo de tenientte de alcalde de 
esta ciudad. Contigua a la casa de Var
gas, residía una familia muy rica, de ape
llido Elozua, completándose la cuadra con 
una especie de nave donde funcionaban 
una bolera y un establo de coches que 
tenía la entrada por la calle de Genios, 
que permanecieron en aquel lugar hasta 
el año 1907 en que los hermanos don Ma
riano y don Eligió Bonachea construye
ron alli un edificio de cuatro plantas, una 
de las cuales, al quedar terminado, ocupó 
el Círculo del Partido Liberal, grupo po
lítico ai que estaba afiliado don Eligió 
Eonachea, que fué años después alcalde 
de La Habana.

A mellados del año 1909, fueron allí 
instalados los Juzgados de Instrucción y 
de Primera Instancia de esta capital, pues 
se quiso, en beneficio del público, agrupar 
en un solo edificio esos organismos ju
diciales, ya que los primeros funcionaban 
en una residencia situada en Cuba esqui
na a Chacón, los Juzagdos de Primera 
Instancia del Este y Oeste, en la casa 
Cuba número 1, y los del Norte y Sur, en 
Oficios casi esquina a Obispo.: planta alta 
del edificio que ocupa todavía el Monte 
de Piedad,

En la esquina de Morro y Genios, exis
tía un picadero de la propiedad del se
ñor J. M. Trillo, único que funcionaba en
tonces en La Habana, y al que concurría 
lo mejor de la sociedad habanera de la 
época para aprender equitación.

En Genios y Zulueta, al fondo del pa
lacete de don Dionisio Velasco, instala
ren los norteamericanos en el año 1909, 
el Centro de vacuna antivariolosa, y fren
te a esta dependencia sanitaria, estaban 
los Fosos Municipales o Corral del Con
sejó, que era como se le decía entonces. 
Muy cercano a éstos, estaba el edificio 
del Necrocomio de esta ciudad, y a muy 
pocos pasos el Cuartel de la Guardia Ru
ral, emplazado frente al edificio de la 
Cárcel.

Atravesando la calle de Genios y Pra
do, nos encontrábamos una casa que aún 
conserva el corte octogonal que tenían 
las cuatro residencias de esta esquina, 
para formar la explanada que permitía 
el emplazamiento de la Fuente de Nep
tuno en aquel lugar. En esta casa residía 
un viejo militar retirado del Ejército es
pañol, enriquecido en Cuba, El chaflán 
que correspondía a la esquina opuesta de 
esa misma acera, desapareció al cons
truirse el edificio que hoy ocupan los Juz
gados, conservándolo en la acera de los 
números pares, como se ve en el edificio 
del restauran! «El Patio».

En el lugar donde se encuentra actual
mente el edificio del Hotel Packard, re
sidía la familia del señor Eduardo Del
gado, y después estaca la casa del don 
Luis Ulloa, quien desenvolvía sus activi
dades comerciales en un café que poseía 
en Amargura y Mercaderes y en el Mata
dero de esta capital. Después existió allí 
el Café Biscuit, que pertenecía a los her
manos Francisco y Salvador Menéndez 
Villoch. Don Juan Ulloa fué quien cons
truyó el actual edificio del Hotel Pac
kard, teniendo algunas dificultades con el 
Departamento de Fomento del Ayunta
miento para obtener el certificado de ha
bitabilidad, porque se presentaron varias 
rajaduras en las paredes del edificio.

Seguía a este inmueble el almacén de 
maderas de D. Marcos Longa, que tenia 
su entrada por la calle de Cárcel. Don 
Marcos fué tronco principal de una ho 
norable familia habanera. Estaba casado 
con doña Luisa Marquette, siendo padres 
de Adolfina, que casó con don Eduardo 
Delgado; María Luisa, casada con el doc
tor Gabriel García Echarte, alto funcio
nario de la carrera judicial; Gustavo, ca
sado con la señora Isabel Martínez Zuaz. 
nábar; Marco Antonio, abogado y nota
rio, casado con doña María Ajuria, y Er
nesto, hacendado y propietario del ingenio 
«Merceditas», ubicado en el pueblo de Ca 
bañas, casado con doña Maria Santiago 
Aguirre.

En el terreno donde fué levantado el 
edificio del Hotel Miramar, existió un 
almacén de maderas que perteneció en 
los finales del siglo pasado a don Ladis
lao Diaz.

o O o
Donde estaba la glorieta del Malecón 

y muy cerca del Castillito de La Punta, 
existían abandonadas, allá por los años 
1876 al 77, cinco o seis pailas parecidas 
a las que se usaron en los «trenes ja
maiquinos» para la fabricación del azúcar. 
Estas viejas pailas se llenaban de agua 
con el oleaje del mar y en ellas se ba
ñaban algunos mozalbetes, que daban un 
espectáculo poco edificante, porque en 
ocasiones lo hacían sin ropas.

Cercano a estas calderas estaba el edi
ficio del Presidio Departamental, que te
nia a su fondo la Cárcel de La Habana 
y en su costado derecho el Vivac de 
esta ciudad.

En la planta alta de este edificio, inau
gurado el 29 de septiembre de 1836, bajo 
el mando del general Tacón y demolido 
hace unos pocos años para construir el 
«Parque de los Mártires», existió el «Hos
pital de Sen Felipe y Santiago», allí ins
talado en el año 1861, trasladándose para 

¡ese lugar los cuatrocientos enfermos re
cluidos en el «Hospital de San Juan de 
Dios», que perdió su nombre al hacerse 
ese traslado del lugar de donde estaba em
plazado que era la manzana de terreno 



que limitan las calles de Aguiar, San 
Juan de Dios, Habana y Empedrado, 
donde existe en la actualidad el Parque 
de Cervantes. Este Hospital se encontra
ba en deplorables condiciones, de modo 
tal, que meses antes de su clausura ocu
rrió alli un derrumbe de importancia, que 
milagrosamente no costó vidas.

Las condiciones sanitarias de este edi
ficio no eran apropiadas para estable
cer en él un hospital, pues tenía los pi
sos de piedras redondas de las conocidas 
por «chinas pelonas». A esto debemos 
agregar que aquello era un reclusorio 
donde en su planta baja se alojaban al
rededor de mil seiscientos penados, entre 
los que guardaban prisión en el Presidio, y 
la Cárcel de La Habana. No obstante esto, 
allí fueran materialmente hacinados cua
trocientos enfermos en salones inapropia
dos, pues eran como naves abiertas, cons
truidas deficientemente, para dar aloja
miento a la tropa que guardaba aquellas 
prisiones. Para colmo de la suciedad y 
a falta de servicios sanitarios, se colocó 
junto a la cama de cada enfermo una si
lla de madera con el tradicional «sevi
llano». Allí, en tan deplorables condicio
nes, estuvo funcionando este Hospital has
ta el año 1886, es decir, veinticinco años 
consecutivos, con un altísimo porcenta
je de muertes por la suciedad y la falta 
de higiene que prevalecían en el mismo.

En ese año 1888, último en que estuvo 
allí este establecimiento, cursaban el ter
cer año de Medicina y concurría diaria
mente a las salas de ese Hospital, un 
grupo de jóvenes que dos años después 
se graduaban de doctores en Medicina, De 
ese grupo algunos viven y otros han ren
dido ya tributo a la muerte. Entre los 
primeros, se encuentran el doctor Luis 
Cuní, notable médico matancero, actual
mente enfermo de gravedad en aquella 
ciudad; Francisco Múller, Eugenio Mo- 
linet, Emilio Martínez, Fernando Renso- 
lí y José Carbonell, residentes todos en 
esta capital. Entre los fallecidos están 
Federico Grande Rossi, Mario Lebredo, 
José A. Valdés Anciano, Jorge Le-Roy, 
Eduardo Lebredo, Diego TJrdanivia, Eduar
do Solazar y Zaldivar y Agustín Varona 
y González del Valle.

Eran entonces profesores de la Escuela 
de Medicina el doctor Manuel Bango, que 
explicaba la asignatura de Cirugía; el 
doctor Raimundo de Castro, la de Pato
logía Médica; el doctor Gabriel Casuso, 
la de Cirugía, y el doctor Domingo Fer
nández Cubas, la de Patología General. 
Como director del establecimiento actua
ba el doctor Emiliano Núñez de Villavi- 
cencio.

Cuando en el año 1886 trasladaron este 
Hospital para la calle 23, esquina a L, 
Vedado, donde se habla construido un 
edificio para otro Hospital, le tocó al de 

’ San Felipe y Santiago perder el nom
bre que tenía, pues al nuevo se le puso 
Hospital Mercedes, designándose para di
rigirlo al propio doctor Emiliano Núñez.

En el lugar que ocupaba en la calle 
del Prado el viejo Hospital, fué instala
da la Audiencia de La Habana, que es
taba entonces funcionando en el Palacio 
de Aldama, situado en Amistad y Reina. 
Y en la época republicana, se alojaron 

! allí provisionalmente, primero, la Secre- 
1 taifa de Instrucción Pública, y después, 

también por la parte de Prado, el Ayun

tamiento de La Habana, siendo alcalde el 
doctor Miguel Mariano Gómez, mientras 
se realizaban las obras de restauración del 
viejo edificio de los Capitanes Generales, 
hoy Palacio Municipal.

Cercano al edificio de la Cárcel y Cas
tillo de la Punta, existía otro edificio de 

I gran amplitud y de gruesas paredes, que 
| era el Cuartel de Ingenieros. Frente a la 
| fachada que daba al Parque de la Punta, 

fueron fusilados en la tarde del 27 de no
viembre de 1871 los ocho estudiantes de 
Medicina víctimas de la ferocidad crimi
nal de los voluntarios españoles. Y frente 
también a estas paredes, recibieron muer
te en garrote distintos patriotas cubanos 
en las fechas que se expresan seguida
mente: Graciliano Montes de Oca, el 22 
de abril de 1851; Narciso López, el 1 de 
septiembre del propio año; Eduardo Fac- 
ciolo, el 28 de septiembre de 1852; Ramón 
Pintó, el 22 de marzo de 1855; Francisco 
Estrampes, el sábado 31 de marzo de 1855, 
y Francisco León y Agustín Medina, el 
9 de abril de 1869.

En aquella explanada se levantó tam
bién varias veces el patíbulo para dar 
muerte a infinidad de asesinos conde
nados por los Tribunales de Justicia a 
la última pena: Víctor Machín y varios 
más.

o O o
En pleno periodo de la evacuación de 

las tropas españoles, que como todos re
cordarán fué del 12 de agosto al 31 de 
diciembre de 1898, ocurrió en el Presidio 
Departamental de la Isla algo muy cu
rioso que creó un pequeño problema ad
ministrativo a las autoridades de la época.

Era en aquellos días jefe del Presidio el 1 
doctor J. Martínez Cabranes, cuñado del ' 
general Arsenio Martínez Campos, quien 
no deseando esperar hasta el último mo
mento para irse del país, abandonó su 
cargo y embarcó para España a bordo del 
correo español, que salió en los primeros , 
días de diciembre.

Esto, naturalmente, creó un problema, 
pues quedó sin jefe responsable aquel pe
nal, pero la Comisión de Evacuación, al 
objeto de solucionarlo, nombró para el car- 
go al general Rafael Montalvo y Mora- ‘ 
les, siendo, por tanto, este general cuba
no, jefe del Presidio antes de que asu
miera su alta función de Gobernador Mi
litar de Cuba el general Leonardo Wood. ¡ 

o O o
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En la época republicana vivieron las 
casas números 5 y 7 dé esta calle la fa
milia de Lima y la señora Cristina Go- 
bel viuda de López con sus hijos. En la 
número 11 residió el senador por Cama- 
güey doctor Tomás Recio en compañía de 
su familia, y en los altos de esa casa el 
licenciado Manuel Peralta Melgares y fa
milia. En la número 13 residió el señor 
Manuel Menéndez con su mujer doña Ju
lia Heyman y con ellos las hijas del pri
mer matrimonio de la señora, que fueron 
María Antonia Alonso, casada con don 
Manuel Aspuru, dueño del ingenio Tole
do; Estela, casada con don Oscar No- 
darse; Bebita, casada con don Alberto 
Delp, y Manuel Enrique, hijo del segundo 
matrimonio de la señora Heyman.

En la próxima semana escribiremos so
bre las residencias situadas en la acera 
de los números pares.

/
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El Parque de La Punta, viéndose al centro la Fuente de Neptuno cuando estuvo allí emplazada. Al 1 
cío de la Cárcel, Presidio y Hospital de San Felipe y Santiago. A la derecha, el Paseo del Prado y la1, 
nocida jocosamente por «la cucaracha», que hacía viajes a las hariscas del Vedado y .Carnudo. i



Antiguo cuartel de Ingenieros que estuvo situado entre el Castillo de La Punta 
y el parquecito de igual nombre. Frente a las paredes de este edificio fueron fusi
lados el 27 de noviembre de 1871 los ocho estudiantes de Medicina, víctimas de la fe
rocidad de los voluntarios españoles. Y frente también a estas paredes se alzó va
rias veces el patíbulo para ejecutar a varios patriotas que ofrendaron sus gloriosas 
vidas por la libertad de Cuba. Alli se conserva todavía, como sagrada reliquia, el 
trozo de Muro frente al cual recibieron la muerte los ocho jóvenes alumnos del pri
mer año de Medicina.



LA CALLE IEL PRADO EN EL SIGLO XIX

Por Luis Bay Sevilla

D.M. ab IO/947

VOLVIENDO a la calle del Prado, ace
ra de los números pares, en. la es
quina de Virtudes existió úna casa 

de dos plantas, ocupando la baja el doc
tor Joaquín Ó. Lebredo con su mujer 
'doña Belén Arango y sus hijos Eduardo, 
Mario y René. En la planta alta de esta 
casa residían don Antonio Villar, casado 
con doña Andrea Santiago, padres de An
selmo, distinguido funcionario de nuestra 
carrera diplomática, y María, que casó 
con el coronel Roberto Méndez Peñate, 
uno de le® hombres más pulcros y hon
rados que ha producido nuestro país. Esta 
casa fué demolida, construyéndose en los 
primeros años de este siglo el edificio 
de cuatro plantas que ocupó el Hotel «El 
Jerezano».

Junto a esta casa residieron durante 
algunos años los esposos Bolívar en com
pañía de sus hijos Juan Manuel. Eínilio 
y Pedro, casando éste con la señorita Am
paro Junco, hermana de Dulce María, la 
señora del doctor Oscar Fonts.

En la casa contigua, que es de tres 
plantas, una de las cuales ocupa el doc
tor Metzer, remidió allá por el año 1885 
una acaudalada familia de apellido Pe- 
droso, que hacía una vida muy retraída. 
En la casa contigua, que era la marca
da con el número 96, residió don Antonio 
Barrera, que falleció en esta casa. Des
pués, en el año 1883 la ocupó un co
merciante de apellido Ugarte.

Sigue después una amplia residencia de 
dos plantas que habitó con su familia du
rante algunos años el señor Juan Ati- 
úano Colomé, accionista fundador de la 
Compañía del Ferrocarril Urbano de La 
Habana.
. Después- la vivió don Matías Averhoff, 
casado con doña María Luisa Herrera, 
hija del Marqués de Almendares y de la 
Condesa de Casa. Barreta, quienes fueron 
padres de Julián, Francisco, María Lui
sa, Matías, Fernando y Mariano, casando 
éste, al graduarse de abogado, con la se
ñorita Hortensia Cuéllar del Río.

María Luisa contrajo matrimonio con 
don J. M. Izaguirre, y una de sus- hijas 
contrajo matrimonio con el doctor Ber
nardo Gómez Toro, hijo del Generalísimo 
de nuestras guerras emancipadoras Máxi
mo Gómez, yendo todos, pasado algún 
tiempo, a residir al Calabazar,

Don Matías Averhoff era propietario 
de los ingenios «Averhoff». ubicado en 
el pueblo de Aguacate, en la provincia 
de La Habana, y el «Orozco», en Cabañas, 
provincia de Pinar del Río. El primero 
de estos ingenios pasó a ser de la pro
piedad de don Ramón Pelayo, más tarde 
Marqués de Valdecillas, que lo demolió 

■al adquirir el ingenio «Rosario», situado 
junto a éste, y que pertenecía a don Fe
derico Morales, realizando en él ebras de 
importancia, tanto en su maquinaria co
mo en el batey, transformándolo en una 
de las mejores fincas azucareras de Cuba, 
quedando las tierras del Averhoff con
vertidas en colonias cañeras del «Rosa
rio». En la actualidad este Central es de 
la propiedad de la Hershey Corporation.

En cuanto al Ingenio «Orozco» pasó a 
ser de la propiedad del señor José M. 
Casanova, senador por la provincia de Pi
nar del Río.

Durante los días de la última Guerra 
de Independencia las maquinarias que 
pertenecieron al ingenio «Averhof», que 
estaban abandonadas en pleno monte, 
servían -de escondite y refugio a las co
misiones revolucionarias en sus- movimien
tos guerreros.

Posteriormente ocupó esta casa de Pra
do el «Círculo Autonomista», que perma
neció allí hasta poco antes de la Primera 
Intervención norteamericana mandada por 
el general Brocke.

El inmueble que nos ocupa, marcado 
en aquellos días con el número 94, se 
convirtió más tarde en una casa de hués
pedes, alojándose en ella, en los prime
ros meses de su período como goberna
dor de Las Villas, el general José Miguel 
Gómez.

Colindando con el «Circulo Autonomis
ta», existieron allá por el año ochenta y 
tantos, dos solares yermos donde funcio
naba un juego de bolos, que toña como 
encargado a un tal Ramón. El juego de 
bolos se trasladó para la misma cuadra 
en la esquina de Virtudes, acera de los 
números impares, coincidiendo con la 
apertura de esta calle, en su tramo de 
Prado a Zulueta.

Poco tiempo después se fabricaron en 
estos solares dos casas de una sola plan
ta con techos de tejas acanaladas, ocupan
do una de ellas la señorita María Lui
sa de la TOrriente y la otra el matri
monio formado por doña Ascensión Val- 
cárcel y Ernesto Erdman, quienes meses 
después se trasladaron para la barriada 
de la Víbora, ocupando la casa que ellos 
dejaron don Fernando Solazábal en com
pañía de su mujer y de su única hija 
nombrada Asunción, que casó ccn el doc
tor Enrique Castañeda. Posteriormente 
estas dos casas fueron demolidas, cons
truyéndose en ambos solares el edificio 
que es propiedad del Casino Español de 
La Habana.

En aquellos días esta sociedad ocupaba 
la planta baja del edificio de tres plan
tas de Prado y Neptuno, donde al quedar



terminado estableció Alfredo Petit una 
sucursal del «Restaurant París», que en
tonce? funcionaba en O-ReiUy entre 
Mercaderes y San Ignacio, permanecien
do en ese lugar muy poco tiempo por no 
haber tenido aceptación el sistema de 
«table d-hote» establecido por Petit.

Atravesando la calle de Animas, en esa 
misma esquina vivió con su familia el se
ñor Juan Pablo Toraya. fallecido en esta 
casa, quien era padre del arquitecto Pepe 
Toraya. Este inmueble pasó después a ser 
de la propiedad de don Ramón Herrera, 
Conde de la Mortera, que la ocupó du
rante varios años con su familia, adqui
riéndola después el señor GuiHermo de 
Zaldo, que la vivió hasta su muerte ocu
rrida hace cinco años.

Después de la primera guerra mundial, 
al visitar La Habana durante la presi
dencia del general Mario G. Menocal la 
Misión inglesa que presidia Sir Meurlce 
Bunsen, el señor Zaldo le dió alojamien
to en este edificio.

En la cesa número 88 de la propia 
calle del Prado, vivía el poeta Rafael 
María Mendlve, que fué maestro de nues
tro José Martí.

Mendive fué un gran patriota que pres
tó muy buenos servicios a la causa cu
bana. Cuando la Guerra de los Diez Años, 
un grupo de exaltados voluntarios irrum
pió violentamente en ru casa, destrozan
do a balazos los espejes y algunos ob
jetos de arte que adornaban la sala. Una 
de las balas disparadas en aquella oca
sión penetró a través de una ventana de 
la residencia de den Antonio Barreras, 
que era la marcada con el número 94, 
destrozándole la mano a una estatua de 
mármol de gran valor que poseía esa fa
milia.

Mendive tuvo dos hijos, uno de ellos Ma
rio, quien permaneció en el final de su vi
da recluido en un sanatorio de enfermeda
des nerviosas. El otro, Luis, respondien
do a las patrióticas inclinaciones de su 
padre, se fué a la revolución, siendo se
leccionado por el general Antonio Maceo 
como uno de sus ayudantes, muriendo en 
la provincia de Pinar del Rio en un com
bate que sostuvo la fuerza que mandaba 
este glorioso general con una columna es
pañola.

Mendive tuvo también varias hijas que 
fueron consecuentes con la vida de cultu
ra y sentimientos patrióticos de su ilus
tre padre.

Esta casa, marcada número 86, era de 
construcción antigua y tenia cubierta de 
tejas españolas. Fué comprada por don 
Aurelio Granados, reedificándola conve
nientemente e instalando en ella el Club 
Gimnástico

En la casa marcada con el número 84 
residieron en distintas épocas varias fa
milias: el doctor Pedro Pablo Rabell, abo
gado notable, la vivió en compañía de 
su mujer doña Mercedes Herrera y de su 
hijo Pedro Pablo, actualmente uno de los 
magistrados de la carrera judicial más 
competentes y prestigiosos.

Vivió también en ella la familia Soroa, 
que la ocupó durante algunos meses, ha
bitándola después don Federico del So 
lar y Muro, casado con doña Mercedes 
Rcig y tío de don Marcos Moré y del 
Solar.

Después la vivió con su familia, don 
Felipe Buhigas, catalán corredor de cam
bios, ocupando en esa época la planta 
baja den Narciso Onetti y su mujer doña 
Amelia Goncé en compañía de sus hijos 
Ramón, carado con doña Josefa Alvarez 
Flores; Sofía, casada con el coronel Ra
fael Carrerá: Narciso, casado con doña 
Josefina Auñón, y Alicia, soltera.

En la casa número 82 construyó en el 
año 1876 una gran residencia de dos plan
tas don Francisca Marty y Gutiérrez, hi
jo del famoso don Pancho Marty, que 
construyó el Teatro Tacón, que la ocupó 
ese mismo año con su mujer doña Petra 
Pérez Carrillo y sus hijos que fueron ios 
siguientes:

Ranchita, casada con el ilustre litera
to Enrique Hernández Míyares, autor del 
famoso soneto «La már fermosa»; Fran
cisco, casado con doña Consuelo de Cár
denas; Mercedes, casada con Francisco 
Baguer; Isabel, casada con el doctor Ma
nuel Varona Suárez, alcalde que fué de 
esta ciudad; Silvio, muerto hace pocos 
meses en México, y que casó con doña 
Enriqueta Conde; María Teresa, que casó 
dos veces, en primeras nupcias con don 
Juan Reyna, y en segundas, con el licen
ciado Jesús María Barraqué, ex secreta
rio de Justicia; y Petra, que casó con 
don Miguel Fernández Medrano.

En esta casa nacieron María Teresa y 
Petra, ocupando la familia Marty el in
mueble hasta el año 1888, que la casa 
fué vendida a un comercante de apellido 
Otero,

Fué confortablemente construida, pues 
tiene todos sus pisos de mármol y una 
amplia galería de persianas dotada de 
cristales de colores rojo y azul oscuro, 
teniendo al centro de la luceta un cris
tal de confección francesa con finísimos 
dibujos que ostentan cestos de flores, 
advirtléndcse, al centro de la galería, otro 
cristal con las iniciales F. M. Gi.. que 
correspondían a las del propietario del 
inmueble.

En el centro del patio existía un her
moso fraroboyán cuyas ramas se elevaban 
hasta alcanzar las persianas de la gale
ría de la planta alta, penetrando sus ho
jas a través de las mismas.

Durante todo el tiempo que esta casa 
estuvo en construcción, la familia Marty 
re'ldló en la planta alta del edificio que 
ocupó después el Anón del Prado.

nupTn * Miorv*



Esta foto del Paseo del Prado fué tomada en los finales del siglo pasado, cuando no tenían construida la segunda plan' 
ta los edificios ocupados por el Café Alemán y el Club Americano, casa ésta que ocupaba con su familia en aquellos te-J 
janod días el señor José León, que fué quien la construyó. En primer término vemos uno de tos tranvías movidos por fuer
za animal, cuando su recorrido era en sentido inverso al actual, pues entonces de Neptuno tomaba las calles de San Mi
guel, San Rafael, Gaiiano, Reina, Belascoaín, etc. Se destaca también una de las «guaguas» de Estanillo, que subían por 
O-ReUly, Neptuno, Prado, Monte, etc. Junto al edificio del Café Alemán sel ve un carretón de dos ruedas tirado por una sola 
muía, que era el vehículo que utilizaban los almacenes de víveres para el transporte de mercancías.
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COSTUMBRES CUBAUAS DEL PASADO.

LA CALLE DLL PRADO.

í’or Bay Sevilla.

JUNTO a la casa que vivía don Gui
llermo de Zaldo, residió durante al
gún tiempo en los días de la Re

pública el doctor Miguel Alvarado con su 
esposa doña Amalia Zúñiga y sus hijos 
Gonzalo, Gustavo y Amalita. casando esta 
última con el conocido clubman don Ra
fael Posso, figura destacada del Habana 
Yacht Club y uno de los grandes ani
madores del deporte náutico en nuestro 
país.

En esta residencia existe en la actuali
dad una casa de modas femeninas.

Contiguo al Inmueble que ocupara con 
su familia don Rafael María Mendive vi
vió durante la Guerra de los Diez Años 
el licenciado Eugenio Sánchez de Fuen
tes con su mujer doña Joseflta Peláez 
y Cardlff, nativa de Puerto Rico y de 
origen inglés por la rama materna, quie
nes llegaron a La Habana en compañía 
de su único hijo Eugenio, para tomar 
posesión el licenciado Sánchez de Fuen
tes de la presidencia de la Audiencia Te
rritorial de La Habana, el más elevado 
cargo de la judicatura cubana, pues en 
aquellos lejanos días el Tribunal Supremo 
de Justicia radicaba en Madrid y era co
mún a todas las Audiencias españolas.

Al llegar el licenciado Sánchez de Fuen
tes a esta capital, ocupó durante algunas 
años la casa Calzada del Cerro número 
605, trasladándose después para esta casa 
de la calle del Prado, naciendo en La Ha
bana sus restantes hijos, que fueron: Al
berto, uno de nuestros tisiólogos más no
tables y prestigiosos y el primero que 
aplicó en Cuba el V. C. G. (Vacuna Cal- 
mette Guérin), nombre de los dos médi
cos franceses que la descubrieron y apli
saron con éxito en su país; Femando, 
profesor de Derecho Mercantil de la Es
cuela de Derecho de la Universidrd de 
La Habana y abogado, orador y político 
de talla; y Eduardo, notable compositor, 
autor de varias óperas y de la famosí
sima «Habanera Tú», que dedicó a la se
ñorita Renée Molina, cuya música caden
ciosa y suave ha recorrido el mundo en
tre aplausos y celebraciones. Eduardo na
ció en la casa del Cerro 605 el 3 de abril 
de 1874, recibiendo las primeras leccio
nes de Música del maestro Hubert de 
Blanck. Más' tarde recibió lecciones del 
notable músico cubano don Carlos An- 
ckermann. y finalmente del que fuera su 
último maestro, nuestro gran compositor 
Ignacio Cervantes, que indudablemente fué 
quien más honda huella dejó en su alma 
de artista. Eduardo Sánchez de Fuentes 
iué siempre un defensor ardiente de los 
temas genuinamente cubanos,, sin haber 
querido introducir en sus creaciones rit
mos extranjeros, ni aun los que se califi
can de afrocubanos, de los que tanto abu
san los actuales compositores.

Sánchez de Fuentes, que fué durante 
algún tiempo presidente de la Academia 
Nacional de Artes y Letras, falleció hace 
dos años, desarrollándose al recibir su 
cadáver cristiana sepultura en la Necró
polis de Colón, una escena hondamente 
emotiva, pues en el instante tristísimo 
en que el sarcófago era depositado en 
una de las bóvedas del panteón familiar, 
la vez maravillosa de la soprano cubana 
señorita Carmelina Rosell, nos hizo escu

char la famosa «Habanera Tú», compues
ta por este gran maestro. Eugenio, el pri
mogénito, casó dos veces. ■ En primeras 
nupcias con doña Dulce María Pérez Ri- 
cart y en segundas con doña Concha Ma
cada.

En la cósa marcada con el número 86, 
estableció don Aurelio Granadas a más 
del «Club Gimnástico», una gran Sala de 
Armas, pues Granadas era un magnifico 
esgrimista y un notable profesor de ar
mas. A la Sala acudían los caballeros más 
distinguidos de la época, y en ella reci
bió sus primeras lecciones nuestro glorio
so compatriota Ramón Fonst, campeón 
mundial de espada.

Esta Sala de Armas, pasó más tarde a 
ser de la propiedad del señor Manuel 
Alonso, otro gran profesor, tío del ex 
comandante de] Ejército Nacional señor 
Pió Alonso. Allí se reunían los días de 
juego, los jóvenes Carlitos Maciá. Ramón 
Hernández, Sotico y otros más; integrantes 
de la novena de base ball «Almendares», 
vistiendo todos con los uniformes del 
Club y saliendo reunidos en un lujoso 
«breack» para los terrenos donde se ce
lebraban aquellos interesantísimos juegos, 
que eran presenciados por las principales 
familias de la época.

En la casa marcada con el número 84, 
residió con su mujer doña Mercedes Du- 
rañona, el hacendado don Fermín de Goi- 
coechea, dueño del ingenio «Pilar», hoy 
de la propiedad del general Rafael Mon- 
talvo. Hijos de este matrimonio son Car
men, casada con el doctor Francisco Ja
vier de Santa Cruz, Conde de San Juan 
de Jaruco y de Santa Cruz de Mopox; 
Mercedes, casada con el doctor Juan de 
la Cámara; Paula, casada con el señor 
Estanislao del Valle y Fermín, casado 
con doña Ana María Sánchez.

La casa que fabricó don Francisco Mar- 
ty la adquirió años después el señor José 
Perpiñán, que era muy amigo del gene
ral Mario G. Menocal, viviéndola en unión 
de su mujer doña Amparo Alba y de su 
hija de igual nombre, que casó con el 
eminente clínico doctor Pedro Castillo. 
Un hermano de Perpiñán formó parte 
de la primera expedición que vino a Cuba 
durante la última Guerra de Indepen
dencia, llegando a ser ayudante muy des
tacado del general Juan Bruno Zayas, 
junto al cual murió en el combate que 
sostuvieron con una columna española 
en las cercanías del ingenio «Mi Rosa», 
hoy nombrado «Occidente», ubicado en el 
municipio de Qulvicán, y actualmente de 
lo», herederos del doctor Vidal Morales.

En aquellos dias, administraba el in
genio «Mi Rosa», del que era propietario 
el doctor Gabriel Campa, el padre del doc
tor Benigno Souza, que prestó excelen
tes servidos a la causa de la revolución 
cubana, siendo por ello denunciado a las 
autoridades españolas, que lo deportaron a 
las Islas Chafarinas.

Frente a esta casa de Prado se desarro
lló en la tarde del 7 de julio de 1913 el 
sangriento suceso en que cayó mortal- ? 
mente herido el brigadier del Ejército ’■ 
Nacional, Armando de J. Riva, en aqtte- 
líos momentos jefe en Comisión de la Po- ' 
licia de La Habana, que recibió dos ba- > 
lazos, uno en el pómulo derecho y otro s 



en el estómago. Al caer herido el gene
ral Riva fué auxiliado por un grupo de 
penosas que lo llevaron hasta el portal 
de esta casa, quienes Jo trasladaron para 
el Hospital de Emergencias, entonces si
tuado en Salud esquina a Cerrada del 
Paseo, donde le fué practicada, aquella 
misma tarde, una difícil laparotomía por 
el doctor Benigno Souza, entonces en la 
plenitud de su gloria por haberle sal- 

, vado la vida al general Silverio Sánchez
- Figueras. que recibió meses antes varias 

heridas de bala en el vientre, sin que 
en esta ocasión lograra el doctor Souza 
tener éxito, pues el general Riva falle
ció dos dias después. *

Residían en la planta baja del edi
ficio, al ocurrir este suceso, el doctor Juan 
Gómez de la Maza, secretario de la Uni
versidad, en compañía de su mujer doña 
Angela Rodríguez y de su sobrina la se-

- ñorita Eloísa Gómez de la Maza.
En el último tercio de este siglo, ocu

paba la casa contigua a ésta, la fami
lia del notable compositor cubano Gaspar 
Villate, autor de varias obras musicales 
estrenarías con éxito en Europa. Y antes 
que la familia Villate, vivió alli la de 
Tórnente, naciendo en ella don Miguel 
de la Torriente.

Y llegamos a la esquina de Troca- 
dero, donde existía una gran residencia 
que era en aquella época una de las más 
lujosas y confortables de La Habana, ocu
pada en aquellos días por la viuda e ni*- 
jos del que la construyó, Carlos Scull y 
Colón, el mayor de ellos estaba casado con 
Da. Bárbara de Zayas Bazán y Baquero, 
hija del Dr. Juan Bruno Zayas. miembro 
preeminente del Partido Autonomista.

José Luis Scull, su otro hermano, casó 
con doña María de los Angeles Carmena, 
quienes tuvieron por hijos a Margarita, 
casada en primeras nupcias con don Tir
so Mesa y en segundas con don Agus
tín Alvares, fallecido hace dos años; Hor
tensia. casada con don José René Mo
rales y Valcárccl, ministro que fué de 
Cuba en Francia y ante la Santa Sede; 
Rosita, soltera, y Fernando, casado con 
doña María Luisa Rivero y Alonso, hija 
de D. Nicolás Rivero y Muñiz, primer 
Conde del Rivero, y de doña Hermi
nia Alonso, y hermana del inolvidable 
director de este diario doctor José Igna
cio Rivero. nrrrihiwmrnte la más grande 
figura pericdistáea de .su generación.

Estos Scull están ligados por lazos de 
sangre a la más rancia nobleza española, 
pues son parientes, de ios Condes de Va
lencia de Don Juan.

Allá por los años mil avarientos y 
tantos, existía en esta resHeneia un pe
queño teatro donde los jóvenes de la casa, 
con un grupo de amigos, ofrecía repre
sentaciones de comedias y otros espec
táculos muy selectos. En una de estas 
fiesta tomó parte el entonces jovencito 
Julián Ayala, que al rodar de los años 
fué uno de los más diatlngtifcta miem
bros de la carrera consular cubana, des
empeñando con gran acierto los cargos 
de Cónsul General de nuestro país en 
Londres y París. En la actualidad, un hijo 
suyo, el doctor Héctor de Ayala, repre
senté a Cuba, también muy dignamente, 
como ministro en Francia.

Después de los Scull, ocupó esta casa 
el que era jefe de Vistas de la Aduana 
de La Habana don José Micó. Y al aban
donar éste aquella resietaBria, instalaran 
allí durante corto tiempo el Club Anti
llano, sociedad que explotaba el juego 
y que para justificar su existencia como 
tnatttwiém de recreo, ofrecía cada cua
tro o cinco meses un baile.

Al terminar la Guerra de Indepen
dencia residió en esta casa el doctor Rai
mundo Menocal, el más destacado de los 
cirujanos de su época, en compañía de 
su mujer doña María Luisa Cueto y de 
sus hijos Rafael, casado con la señorita 
Loló Valdés Fauly; María Luisa, casada 
con el señor Elicio Arguelles; Pepillo, Ana 
María joven de extraordinaria belleza, 
que casó con don Julio Rabel!, fallecido 
cuando convalecía de una fiebre tifoidea, 
y Raimundo, fiscal de la Audiencia de La 
Habana, casado con doña María Teresa 
Calvo.

Después, la adquirió en propiedad y la 
ocupó largo tiempo el señor Felipe Ro
mero de León, hijo segundo de los Con
des de Casa Romero, al contraer se
gundas nupcias con la bellísima dama Jo
sefina Herrera, hija de los Condes de 
Fernandína y posiblemente la más per
fecta y encantadora cubana de todos los 
tiempos, por su belleza, por su educa
ción y por su cultura, pues hablaba cin
co idiomas, poseía una educación esme
radísima y su belleza era tanta, que don
dequiera que llegaba su presencia desper
taba un murmullo de admiracMn.

Aún recuerdan los viejos la escena que 
se dMarrolló en la iglesia de la Mer 
ced la tarde de su matrimonio con el 
primogénito de los Marqueses de Dáva- 
los. Como es muy difícil que no luzca 
bella una mujer que vista las galas nup
ciales, el pueblo de La Habana que ya 
la admiraba por bella y por buena, quiso 
verla vestida de novia, estacionándose al 
efecto frente a la iglesia de la Merced. 
A la llegada del cortejo nupcial, cuando 
ella descendió del lujoso coche, se pro
dujo un prolongado murmullo de admi
ración y al avanzar ella del brazo de su 
padre, para penetrar en el templo, aquel 
pueblo, no sabiendo cómo expresarle su 
admiración, la aplaudió largamente.

Con Josefina y Felipe vivieron también 
en esta casa Felipe, Pedro y Nena Rome
ro y Ferrán, hijos del primer matrimo
nio de Romero con la encantadora da
ma Sofía Ferrán.

Josefina Herrera murió relativamente 
joven en esta casa de Prado. Un ataque 
de diabetes se la llevó, a pesar de cuan
to hizo la ciencia médica para salvarle 
la vida. A su entierro, que constituyó 
una cariñosa y expresiva demostración 
de condolencia, concurrió La Habana en
tera, ricos y pobres, pues como Josefina 
practicó largamente la caridad y soco
rría a infinidad de pobres, muchos, ojos 
humildes derramaron también lágrimas 
cuando su cadáver era conducido al Ce
menterio de Colón.

En la actualidad ocupa este inmueble 
la Pan Ameriean Airways Company.
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El Paseo del Prado tal cual aparecía a mediadas del último tercio del siglo XIX, 
cuando lo «travesaba la ealle de Animas, cuando estaba iluminado por luz de arco y 
cuando finalmente tenía su pavimento en deplorables condiciones por el tránsito 

diario de carretones y carretas dp dos ruedas, tiradas estas últimas por bueyes, pro
duciendo el pequeño tamaño de las yantas de aquella® ruadas, la destrucción del 
piso, que en los días de lluvias hacían materialirr nte intramitables sus dos calles.



BREVE HISTORIA DEL PASEO DEL PRADO.

Por Don Gual

Inf. Julio 13/47

O ACE meses (en febrero) en 
una de estas páginas domi
nicales hice una sobre "Re

cuerdos del Pradp” de ese que yo 
frecuenté allá por el 1908, cuando 
regresé de estudiar en el extran
jero. Luego varios lectores me han 
pedido que escriba sobre el verda
dero origen del paseo que se lla
mó Isabel. II y hoy Paseo de Mar
tí. Según La Torre, el hermoso 
paseo, orgullo de los habaneros 
de ayer y de hoy, fué inaugurado 
en 1772, en pleno Siglo XVIII, 
cuando todavía el nombre de Na
poleón nada significaba para el 
mundo bélico y económico. En 
1352, Arboleya le llama "la vía 
más notable de la Habana” Y del 
Prado también decía que “era el 
Paseo una de las pocas calles de 
extramuros que . tenía alumbrado 
de gas, alumbrándose las otras 
con aceite”.

El Paseo del Prado o de Mar
tí, fué trazado, comenzando en el 
litoral, para extenderse hacia lo 
que luego fué el Parque Central, 
donde en tiempos de las murallas 
desembocaba alli la Puerta de 
Monserrate, Al derribarse las mu
rallas, se'drazaron las calles semí- 
baralelas de Monserrate y de Zu- 
iueta (más la de Egido) que re
tuercen en su recorrido las lineas 
Je las murallas.
i Al 'principio el tramo del lito- 
bal a Neptuno se llamó nuevo 
Prado (posiblemente para recor
dar el de Madrid) y del Parque 
Central (San José) hasta el Carn
eo ele Marte, se denominó Calle 
Ancha.
I En el cruce de Neptuno, hube 
una fuente fdonde_hoy se halla el 
•estaurar.t Miami más o menos) 
iue le dió nombre a la populosa 
úa que termina en Ja colina uni
versitaria. Esta calle comienza 
m la cuadra entre Monserrate y 
lulueta, entre la Manzana de Gó- 
jnez y el Hotel Plaza, el gran in- 
¡pueble de la Marquesa de Pinar 
•fel Rio,

DATOS CURIOSOS
El tramo entre Monte y San 

José, antes de abrirse como la 
Calle Ancha en 1832, se le llamaba 
del Basurero, nombre que indica 
lo que era aquella sección hace 
un poco más de un siglo. Hasta 
que no desapareció el patio ferro
viario de Villanueva, no dejó de 
ser fea esa parte que hoy es el 
frente del Capitolio.

En la esquina de San Miguel 
hubo un café y nevería que llama
ban de Argel, por hallarse pinta
do en su frente el famoso comba
te de 1830.

Alrededor de la fuente de La 
India, se establecieron por esos 
años varias casas públicas (ca
fés. neverías, restaurantes hote- 
luchos...)’ y con el nombre de 
Atenas se abrió un café, donde re
posaban los paseantes del Pra
do, tomando en mesitas al aire 
libre garapiñas, horchatas, zam
bumbias y limonadas y otras be
bidas de la época.

EL ORIGEN DEL PARQUE ! 
CENTRAL ■

Un Calvo de la Puerta era due
ño de una estancia extramuros, 
quien lo adquirió por ¡89 pesos! 
En 1857 '-alia ya esa caballería, 
2.289,488 pesos, si es que Don José 
María de la Torre, no se equivo
có en sus números, De manera 
que en aquella modesta era, ya 
el terreno allí costaba 25 pesos 
la vara. En el parque .central, 
cuando yo empecé a tener uso de 
razón, estaba Doña Isabel II con
toneándose con su “pomporé” en 
el pedestal, donde hoy se halla 
la pobrisjma estatua de Martí. 
Pero antes hubo una estatuilla- de 
la reina, en pleno Prado, frente 
al entonces flamante Teatro Ta
cón.

El frente de Prado, cuadras 
comprendidas entre San José y 
Neptuno, lo constituían la cárcel 
(donde luego construyó Don Pan



cho Marty el Teatro Tacón) y 
una finquita. Esto antes de 1830. 
Luego en la futura Acera del Lou- 
vre se empezaron a levantar mo
destas casitas de un solo piso y 
sin soportarles. Luego la “linea 
del horizonte” creció al aparecer 
los segundos pisos, hasta que en 
1915, se terminaron los soporta
les, desde San Rafael a San Mi
guel.

Al lado de Tacón, hacia San 
José, se instalaron el Café llama
do de los Voluntarios, y una es
tación de bomberos. El famoso 

, Café Brunet. estaba en el vestí
bulo del coliseo de Don Pancho.

En la estampa de Miahle (en 
1840) ya luce muy animado el 
frente del Parque, que todavía 
lo ocupan las rampas que condu
cían, saltando los fosos de las 
murallas, hacia las puertas de 
Monserrate, por donde se salía de 
la calle de O’Reilly y se entraba 
a la del Obispo.

Hasta la época en que el Minis
tro de Céspedes arregló el Par
que, se veían como recuerdo de 
la colonia unos leones echados, 
de material herrumbroso, que es
taban ya en un estado tan lamen
table como el final del gobierno 
de España. Pero parece que el 
“Dinámico” Céspedes le remordió 
1a, conciencia, el ecbar los leones 
de hierro, e instaló los de bronce, 
más agresivos, en el Prado en
tre San Lázaro y Neptuno.

EN EL PRADO DE AYER
_ Muchos establecimientos y re

sidencias se han asomado a la ele
gante avenida. Allí estuvo la Cár
cel, la Secretaria de Instrucción 
Pública y Bellas Artes (Gobierno 
del General Gómez), el Ayunta
miento (durante el arreglo que le 
hizo el Dr. Gómez Arias al pala
cio municipal), los baños de Be- 
lot, el Casino Español (entre Co
lón y Trocadero y luego en la es- 

' quina de Neptuno), el Casino Ale
mán, el Cine Margot, el Ateneo 
v Circulo de la Habana, el famo
so café "El Anón del Prado”, el 
inolvidable restaurant “El Jere
zano”, el cabaret “Black Cat , el 
café Escauriza, el restaurant de 
Monsieur Legrand, el Colegio 
“María Luisa Dolz”, el Club Atlé
tico de Cuba, los Jóvenes Cristia
nos, la Asociación de Pintores y 
Escultores, los Helados de París, 
el Hotel Miramar, el’ pintoresco 
cafetín “El Tiburón” (paradero 
de las maquinitas que iban al Car
melo), el histórico Café Louvre, 
el Delmónico, Hotel Estados Uni
dos, el “Néctar Habanero”, la, ma- 
(torería de Ríos, “La Prensa , el 
“Havana Post” y el “Hotel Telé-

Las residencias del Conde de 
' Fernandina, Pía Pieabia, Montal- 
¡ vo Rubí. Gobel. Gilberea. Armen- 

teros, Montalvo, Coronado, Cante
ro, Herrera Sotolong, Mencal, 
Calv, La Torre, Méndez Peñate, 

¡ Suárez Murías. Castellá. Zaldo, 
I Morales, Alvarado, Chaguaceda, 
j Herrera, Santos Fernández, Rive- 
I ro, Martínez Prieto, Martínez 
I Montalvq, Soler Baró, Sedaño, 

Abreu, Romero, Verdugo, Stein- 
hoffer, Menéndez, Recio Heymanii, 
Rhome. Lainé, Lima, López Go- 

I bel, Ulloa. Mendizábal, Johanet, 
Márquez, López, Perpiñán, Saave- 
rio, Ayala, García Santiago y tan
tas otras que me “cuesta” re
cordar. ..

EVOLUCION
Hace veinte años comenzó a 

cambiar la fisonomía de aquella 
tranquila y señorial avenida, don
de vivía “lo mejor” de La Haba- j 
na. Las grandes familias empe- 1 
zaron a emigrar hacia el Vedado, 
y cada casona que se desocupaba, 
la alquilaban para casa de hués
pedes, o para establecimientos de 
lujo. Se acabaron los paseos de 
carnaval por el advenimiento de 
esas horribles “máquinas” techa
das que parecen gigantescas cu
carachas, y de las cuales se en
tra y se sale como si fueran he
chas pana cuadrumanos. Hoy só
lo quedan media- docenas de aque
llas familias: las de Marchena, 
Steinhart, Ramón Montalvo...

El General Wood en 1899, le 
dió una “lavadita de cara” al 
histórico paseo, dejando Una pla
ca que tenía una falta garrafal 
en grandes letras de bronce: 
Lenoardo por Leonardo que era 
el nombre del bélico y médico 
Gobernador.

EL PASEO DE MARTI
Ahora toda la avenida que co

mienza en el cruzamiento con San 
Lázaro y termina en la calzada 
de Monte, es una gran arteria 
comercial donde hay estableci
mientos de lujo, pero para ver
güenza de los habanei’os hay 
también cafetines sucios, y otros 
establecimientos (incluyendo ca
sas de huéspedes) que no los me
rece nuestra calle principal.

En el Prado hay hoteles como 
el Siboney, Inglaterra, Pasaje, 
y Sevilla Biltmore, la pensión co
nocida como “El Palacio de la 
Moriera”, las tiendas de decora
dores como Theodore Bailey, 
Carlos A. Mendoza y Paúl Kru- 
ger, restoranes como Miami, 
Frascati, Pasaje, Inglaterra, El 



Dorado, Alcázar y otros; el Tea-i 
tro Nacional y el Centro Gallego;» 
Jos cines Prado y Fausto, además 
de otros no muy recomendables; 
la fábrica de tabacos de Diaz; el 
Hotel Biarritz (¡vaya un nombre- 
cito para una modesta pensión!); 
la talabartería “El Pensamien
to” que fundó un mexicano de 
apellido Zetina; la radioemisora 
R. H. C. Cadena-Azul; el Centro 
Catalán; la Casa de la Cultura; 
el atelier tres chic de Madame 
Caumont; el fotógrafo Jorge 
Hajdu, tiene con su prestigiosa 
“Galería Rembrandt”; el Noticie
ro Nacional de Manolo Alonso; 
la preciosa tienda de los produc
tos Guerlaln; la radioemisora 
O'Shea; el Circuito Radial; la 
agencia de la R. K. O. Pictures; 
Ja agencia anunciadora de Grant; 
la barra Gene Castro y Otto 
Precht; la barra "Esquire”, la 
agencia de la International Busi- 
ness Machine; el bufete del doc
tor Gilberto Comallonga; la ca
sa distribuidora de películas de 
Vicente Blanco; el acreditado 
restaurant El Patjo (unidos a El 
Cosmopolita) de Jesús Fernán
dez; las oficinas de la P.an Ame- 
rican Airway y los del Expreso 
Aéreo (antigua residencia de los 
Pla-Martin); el Colegio Estoma- 
tológico; el' Club de Mujeres Pro
fesionales; el Instituto de Refor
mas Sociales; la Consignataria de 
Buques de Leonel Cabrera; el , 

.modisto Bernabeu; el Instituto 
Wall de Beaute; la casa de Are- 
llano y Cía; el City Club; el Amé- 
rican Club; lá sucursal del Ro- 
yal Bank of Cañada (donde nos 
recibe sonriente, el yatista Este
ban Juncadella); la farmacia Lo
rié; la Agencia de los coches Pac-1 
kard: la Agencia de Publicidad 
Godoy-Cross,; ’

RESUMEN
De lo que fué primero Nuevo 

Prado, luego Alameda de Isabel 
II, calle Ancha, Sumidero y Pa
seo del Prado, sólo queda con un 
único nombre el Paseo que lle
va el del Apóstol, aunque todo 
el mundo sigue llamándolo Pra
do. Con las reformas cespedidnas 
(tramo de San Lázaro a Neptu
no) surgieron los ocho leones de 
bronce, el remozamiento del ar
bolado (a veces parece un túnel 
de hojas) y las estatuas de dos 
grandes plumas de Cuba: Ma
nuel de la Cruz y Juan Clemente 
Zenea. En el tramo frente al 
Capitolio, se dejó sin arbolado y 
césped; que allí no es necesario 
por estar próximo a los jardines 
del Palacio del Congreso.

Al final de Prado, al fondo mi
rando hacia el mar, sigue em
belleciendo aquel paraje, la es
tatua de la India, que antes tu
vo dos distintas colocaciones: 

primero mirando a las Murallas 1 
y luego al Campo de Marte, (el j 
“Solarium” que bautizaron con, 
el nombre de Plaza de la Frater
nidad).

Como dije antes, los autos ce
rrados acabaron con los paseos de 
carnaval. El joven de hoy, -ya no 
va a la Acera a dejarse limpiar 
el calzado. Eso se lo hacen en el 
club. El automóvil los lleva fá
cilmente a los links del Country 
o a ía playa de Marianao.

Las retretas del ya desapareci
do Parque del Malecón con su 
glorieta, y.a es sólo un recuerdo 
para los habaneros, que empeza
mos a peinarnos o a pintarnos 
Jas canas. Aquel paseo diario por 
el Prado, en los lustrados coches 
de la Acera, se fué debilitando 
hasta dejar de ser. Los domingos 
nadie da vuelta a “la noria”, co
mo le llamábamos a pasear en 
coche pdr Malecón y Prado, To- |

I da la gente pudiente se ausentan 
los sábados, después de medio» 
día y no se les ve hasta el lunes. 
Hoy el Prado es una calle de 
paso, una salida al Malecón,,. 
Ya las arisotcráticas habaneras 
no se reclinan sobre los baleo» 
nes, o en las ventanas. Las haba» 
ñeras de hoy a esa hora de la 
tarde (de 5 a 7) están todavía 
en el Club, nadando, o sudando en 
el squash. Su abuela a esa hora 
ya había salido de la ducha, y 
bien empolvadita, salía a la ven» 
tana a ver y a ser vista. En los 
balcones se aglomeraban las jó
venes de la familia, tras la pro
tectora tabla, que se ponía para , 
evitar las taladrantes miradas de 
los pollitos que pasaban por la* 
acera de enfrente.

Hoy el Paseo de Martí es una 
calle-bien, pero no residencial. Sus 
vecinos deben cuidarla más y de» 
ben eliminar las inmundas posa» 
das, sucias galerías de tiro al 
blanco, negocitos de café a kilo 
y otras verdaderas vergüenzas.

Esto es a vuelo de pluma, la 
que fué y lo que es el Prado, 
donde viví durante mis años da 
estudiante, en aquella inolvidable 
casa de huéspedes que mención! 
hace poco. De mis compañeros 
de hospedaje han salido un Prt» 
sidente de la Comisión Marít’ma, 
un Subsecretario de Instrucción 
Pública, un Ministro Plenipoten
ciario, un Ministro de Defensa, 
un arquitecto prestigioso, un ins
pirado compositor y un excelente 
poeta (fallecido recientemente). 
Los primeros mencionados leerán 
con alguna emoción estas líneas 
de recuerdo, escritas por un in«- 
variable amigo, que es Don Gual.
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En esta fotografía pueden ser apreciadas las características principales del Prado en 
los comienzos de la República. Los faroles de gas, el tranvía que cruza la calle, un 
coche, el viejo edificio de la cárcel, a la izquierda, las sillas de hierfo listas a brindar 
comodidad a los paseantes nocturnos por el precio de cinco centavos y el señor que 
camina airosamente en la extrema derecha vistiendo lazo y chaleco. Era La Habana 
de hace cincuenta años, con pretensiones de gran ciudad y gazmoñerías de aldea, con 
guitarristas que tocaban serenatas y un viejo italiano que andaba por las calles con su 

arpa a cuestas ofreciendo su arte por unos pocos centavos.



Consulta.

Don Manuel María Dórente, '¿le 
la Víbora, me pregunta datos so-j 
bre las cárceles de la Habana! 
nuestra. Algo puedo darle en es-lj 
tas breves notas. í

Como en las Actas Capitulares} 
de mediado del Siglo XVI se men-j 
ciona “veinte días de prisión enj 
el cepo de la cárcel pública’-’... Yj 
esto pasa en 1550. La historia dei 
las cárceles desde aquellos tiem-j 
pos era espantosa. No había sa
nidad, no había método y la co
mida era casi estiércol.

Los piojos eran tantos que eran 
parte de los tormentos que orga
nizaban allí, con satánico deleite. 
En donde está hoy el suntuoso 
Centro Gallego, precisamente en 
la parte donde se levanta el Tea
tro Nacional (?), había una pe
queña penitenciaría para los des
venturados hombres de color. Hu
bo un pudridero de hombres, allá 
por el 1662 en Mercaderes cerca 
de Lamparilla. La parte trasera 
del Palacio Municipal (antes de 
los Capitanes Generales y luego 
Presidencial de la República) fué 
cárcel allá por el 1773. En 1872 
las obras de la cárcel nueva se pa
ralizaron y eso angustió a mu
chos ricachos que no tenían don
de alojar sus deudores. En 1834 se 
trasladaron muchos huéspedes 
gratos o non-gratos a la Cabaña, 
donde respiraron aires puros que 
si no eran los de libertad, algo se 
les semejaba. Luego en la ya des
aparecida manzana de Prado, 
Cárcel y Baluarte (hoy Paseo de 
Martí, Capdevila y Avenida de las 
Misiones) se instaló la Cárcel de 
La Habana, que existió hasta ha
ce poco y donde se alojó una vez] 
la Secretaría de Instrucción Pú-j 
blica y la Alcaldía de La Habana,] 
cuando el inolvidable doctor Mi
guel Mariano Gómez remozaba e) 
palacio de Obispo, Tacón, O'Reilly 
y Mercaderes.

En 1812 ya el Castillo del Prín
cipe servia de prisión. Los gene-¡ 
rales Castillo Duany (Demetrio) 
y Rafael Montalvo fueron Jefes] 
de ese bien situado penal.

En 1853 se destinó la Fortaleza] 
de la Cabaña “como depósito de 
sentenciados a Ultramar”. En 
época de! general Lersundi, 1866, 
la romántica Quinta de los Moli
nos alojó a más de sesenta pena
dos. Carlos Miguel de Céspedes 
quiso convertir el Principe en e! 
Palacio del Congreso y en la Quin
ta de los Molinos la Casa del Pre
sidente. Y basta. No dispongo de 
más espacio.



^Picadillo’Dio la Clave Cuando
.....

Llevaba una Copa en Carretilla
Cada una de esas copas de bronce pesan unas doscientas ibras y estaban 
sujetas a las piedras de cantería que les servían de base. Son recuperadas

ESTABAN COLOCADAS EN EL PASEO DEL PRADO DESDE 1928. 
CUANDO FUE MINISTRO DE O. P. CARLOS M. DE CESPEDES

La precocidad del delin
cuente alcanza limites in
concebibles cometiendo he
chos que hasta que no son 
plenamente compro
bados por la Policía, parecen 
fantasías, y es tanto el ries
go a que se exponen en la 
comisión del delito, que ni 
los propios agentes de la au
toridad conciben, como el 
hecho que en las primeras 
horas de esta mañana fue 
descubierto por miembros 
de la tercera estación de po
licía, a las órdenes del capi
tán Hernández Escudero, je
fe de esa unidad policíaca, 
cuando un delincuente co
nocido en esa demarcación 
por "Picadillo”, transitaba 
tranquilamente empujando 
una carretilla de mano, por 
la calle Prado y Colón, cu
bierta con cartones y tablas, 
lo que despertó sospechas de 
dos policías, ya que nunca 
en su larga historia, ese su
jeto había trabajado, por lo 

í que se le acercaron para in
terrogarlo y conocer qué 
mercancía transporta
ba, quedando sorprendidos 
cuando comprobaron que la 
carga que conducía "Picadi
llo”, en la carretilla, era na
da menos que una de las co
pas de bronce que están co
locadas detrás de los bancos 
del Paseo del Prado en toda 
su extensión, la cual pesa 
aproximadamente más de 
200 libras, y que están su- 

1 jetas a las piedras de cante
ría que les sirven de base con 
gruesos tornillos de bronce 

f también.
Continúa en la Pág. Diecinueve

DECLARA “PICADILLO”
En los primeros momentos de 

su detención el sorprendido infra- 
ganti en la comisión del delito 
que se nombra Rafael Angel López 
o Rafael Crea Lwez, de 23 años, 
vecino de AmistSd número 462 
habitación 102, declaró que des
conocía que esa maseta colocada 
en un parque público, fuera ro
bada, sino que un amigo suyo le 
hebie pedido que se la transpor
tara hasta la calle de Cristina y 
Pila, donde debía dejarla en un 
talle rd emecánica que allí existe, 
pero más tarde al ser nuevamen-, 
te interrogado por los agentes que 
lo capturaron, se decidió a con
fesar la verdad, declarando que 
efectivamente desde hacía tiempo 
venía en unión de otro individuo 
qu etambién fué detenido nom
brado Antonio Rodríguez Laza, de 
20 años, vecino de Aguila número 
1063, habitación 5, venían sustra
yendo esas macetas, las cuales 
priemramente le cortaban los hie
rros que las sujetaban a las ba
ses y más tarde las montaban en 
carretillas, llevándolas a un taller 
que se dedica a la compra de me
tales, para exportar al extranjero 
situado en la calle de Cristina y 
Pila, asegurando que ya habían 
hurtado varias y dos tapas de re
gistros situados en la calle Prado.

ACUSO AL COMPRADOR
Poco más tarde “Picadillo”, fué 

llevado por los agentes al taller 
donde decía las vendía, y en ese 
lugar señaló a Alberto Mallín, de 
53 años, vecino de Pajarito 365, 
como la persona que se las com
praba entregándole 10 pesos cada 
vez que llevaban una, por lo que 
se procedió al arresto de Mallín, 
conduciéndolo a la Tercera Esta-^ 
ción de Policía, negando la acu
sación que contra él formulaba el 
detenido.

Asimismo aseveró “Picadillo”, 
■ que Rodríguez Laza, era su cóm
plice en los robos cometidos el 
que a su vez negó enfáticamente 
que tuviera participación en el 
suceso.



NUEVE MACETAS
Por otra parte el capitán Her

nández, declaró que se venía no
tando la sustracción de esas pe
sadas masetas, ene la cuadra de 
Prado entre eCárcel y Refugio y 
se estableció estrecha y igilancia 
para lograr la detención del autor 
o autores de tan osada fechoría^ 
pero que no se pudo lograr M 
arresto de ninguna persona hasta 
el día de hoy, que la sagacidad 
de sus subalternos que después 
de intensa labor d9 chequeo y 
observar que un individuo que era 
sobradamente conocido como que 
no acostumbraba a trabajar, y 
mucho menos empujar por la vía 
pública una carretilla lograron 
descubrir la pista que los llevó al 
arresto de los culpables y sus 
cómplices, haciendo contar que del 
Paseo del Pradq han sustraído 5 
copas grandes; 4 más pequeñas y 
dos tapas de registros siendo las 
primeras de bronce y los regis
tros de hierro, cuyos adornos fue- 
ron colocados en ese lugar desde 
el año 1928 que el desaparecido 
ministro de Obras Públicas doctor 
Carlos Miguel de C.spedes, hizo 
instalar cuando se reconstruyó to
talmente ele Paseo del Prado de
jándolo en la forma en que toda
vía hoy se encuentra y esos ador
nos que permanecen como es lógi
co día y noche a la interperie, 
resultaba muy difícil y arriesgado 
la sustracción de los mismos, ya 
que la presencia de personas tra
tando de cortar hierros de su base, 
hubiese despertado sospechas y 
su inmediato arresto y sin em
bargo éstos dos acusados vigi

lando la presencia de los policías 
y cruce d ecarros patrulleros lo 
graban en horas de la noche rea
lizar la primer parte de su tra
bajo que consitía en deejar libre 
de amarres las copas y más tarde 
en' pleno día, como sucedió, en el 
día de hoy, utilizando una carre
tilla vieja lograban a pesar de su 
enorme peso instalarla en la mis
ma y empujándola pacientemente 
la llevaban hasta el lugar donde 
la convertían en escasa suma de 
dinero.

El detenido según la Policía se 
confesó autor de las sutracciones 
anteriores las cuales vendió se
gún explicó en el mismo taller de 
compra y venta, dond eeran ad
quiridas por su bajo precio, qui
zás con conocimiento del lugar de 
donde procedían extremo que será 
aclarado perfectamente por la Po
licía para determinar la compli
cidad de los que compraban las 
copas hurtadas del Paseo del Pra
do de nuestra ciudad de La Ha
bana.



PAGINA ONCE

En la Ermita de 
Montserrat 

Hilda Gross y Bergue. 
Emilio Riera Sánchez.
Aver domingo, a las cinco

y. - - > _ J _ /ikntÁ <Ayer domingo, a las cinco y 
media de la tarde, abrió sus 
puertas, la Ermita de Monserrat 
enclavada en la doble vía a Ran- , 
cho Boyeros, para una ceremonia 
nupcial, que dejó escrita una pa
gina rosa en el capitulo del mes.

Fueron los contrayentes, la 
bella y muy graciosa señorita 
Hilda Gross y de Bergue, hija 
del señor Gustavo Gross Gar
cía y de su interesante esposa 
Dulce María de Bergue Naran
jo y el correcto joven Emilio Rie
ra Sánchez, hijo a su vez del 
señor Emilio Riera Caula y de 
su amable esposa María Sánchez 
Blanco.

Para esta boda, de tantas sim
patías, que fue presenciada por 
una numerosa concurrencia, lu- 

. ció aquella iglesia las galas de 
un precioso decorado floral que 
fue siempre celebradísimo por 
sus bellos trabajes.

La valiosa alfombra roja —la 
de los grandes acontecimientos— 

| enmarcada por la doble alfombra 
I de lana verde, trazaba la sen- 
i da nupcial, enmarcándose con al- 
I tos muros de «prive», soore los 
' cuales se advertían de trecho en 
I trecho, unos vaporosos «boun- 

ches» de gladiolos blancos.
En las gradas 

dispusieron valiosas 
plata cuajadas C~ 

I , "
de cirios.
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Traslade su Hogar alROSITA DE HORNEDOHOTEL RES IDENC1AL
Para vivir con lujo, confort y econ omía y ’-----i vivirá usted todos loi 

días como si estuviera de vacaciones
PLAYA Y PISCI NA .. __

ael altar, se
5 jarras de

p__    de crisantemos
blancos, combinadas con hileras

r
PRIMERA
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UC Lll 1UO. ■ A. * * »

F„ esta combinación gráfica aparecen, en primer termino, 
los guanets y herramientas
que hoy fueron arrestados por 1.a policía de lat^c^aes , 
taciónpara separar de sus bases unas copas de b^nce . 
que están colocadas en el Paseo del Prado 
tensión sobre los respaldos de los bancos, fíente* 
traído 9 de esos adornos. A continuación, l™Mteresde 
la arriesgada sustracción nombrados Rafael Angel Lopes, _ 

J

y CAI I E O MIRAMAR . 
conocido por “Picadillo”, y Antonio Rodrigues Laza. A* 
centro, Alberto Mallín, que según los detenidos se lasm- 
maba en Cristina y Púa. Finalmente, marcada con una 
Recha una de las bases de los muros del Paseo del 
donde fue sustraída una de las nueve copas de 
se llevaron los señalados anteriormente. Picadillo con
fesó a la policía todos los detalles señalando a su ^mplice 
y la persona que le compraba lo robado. (Fotos de Novoa).
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En esta combinación gráfica aparecen, en primer término, 
los guanets y herramientas que utilizaban dos individuos 
que hoy fueron arrestados por la policía de la tercera es
tación para separar de sus bases unas copas de bronce 
que están colocadas en el Paseo del Prado en toda su ex
tensión sobre los respaldos de los bancos, habiendo sus
traído 9 de esos adornos. A continuación, los autores de 
la arriesgada sustracción nombrados Rafael Angel López,

• l

conocido por “Picadillo”, y Antonio Rodrigues Laza. át 
centro, Alberto Mallín, que según los detenidos se las com- 
praba en Cristina y Pila. Finalmente, marcada con una 
flecha, una de las bases de los muros del Paseo del Prado, 
donde fue sustraída una de las nueve copas de bronce que 
se llevaron los señalados anteriormente. “Picadillo” con
fesó a la policía todos los detalles señalando a su cómplice 
y la persona que le compraba lo robado. (Fotos de Novoa).
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□EN SU PEDESTAL Y CAMINO DE VENTA AL «JAMONERO»

una de las valiosas copas de 
bronce que adornan el paseo del 
Prado, fijadas a su pedastal. Des
pués, una igual, arrancada del' 
mismo, montada en una carreti. i 
lia camino de su venta al «ja- | 
monero» después de haber sido I 
robada por «Picadillo», y otros ! 
del propio paseo del Prado. (Vea 
amplia información gráfica y de 
texto en la página de policía),

................o.-o.l
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Esta es una de las copas de * 
bronce colocadas en el Pa
seo del Prado que ya había 
sido desmontada de su ba

I

se y la transportaban en 
una carretilla para su ven
ta, la cual fue recuperada 
por la, policía al, ser descu
bierto uno de los autores 
de las sustracciones, quien 
confesó se habían llevado 
y vendido ocho similares 
con anterioridad, señalan
do a su cómplice y la per
sona que se las compraba.



EL PASEO DEL
Características de la Ciudad 

de La Habana 
Por

LA brillante o desafortu
nada “orquídea”, como 

se le llama a las rampas en 
hélice que darán salida al 
Túnel de La Habana, parece 
que obligará a sacrificios 
aún mayores, de los privile
giados espacios con que 
cuenta la ciudad por aque
llos contornos. Y dijimos bri
llante y desafortunada por
que las rampas pueden ser 
una solución para la salida 
del Túnel, y sin embargo, no 
ser afortunadas para la ciu
dad.

Y esto se nos ocurre frente 
a un nuevo proyecto que se 
ha estudiado en vista del 
gran aumento del tránsito 
que por aquellos lugares ten
drá la capital. Este proyecto 
comprende la destrucción 
total de la Alameda o Pa
seo del Prado, para susti
tuirlo por una gran avenida 
de intenso tránsito, lleván
dose los árboles a las ace
ras.A primíera vista la arteria 
que pasa frente al Capitolio 
y que se prolonga hasta la 
calle de Neptuno, encontraría en la nueve. Avenida 
grandes facilidades para el 
cruce rápido de esa parte dé 
la ciudad; y el proyecto co
mo todo lo humano, tiene 
sus panegiristas y sus de
tractores.

No queremos contarnos 
entre estos últimos, aunque : 
sí trataremos de demostrar ; 
lo que gana y lo que pierde í la capital con esa nueva. ¡ 
gran arteria subsidiaria de 
la desventurada “orquídea”.

El Paseo del Prado que se 
proyectó por el Marqués de

Arquitecto José
la Torre, el primer urbanis
ta que tuvo La Habana por 
el 1772, fué una de Jas ini
ciativas más felices con que 
contó aquella naciente vi
lla en su desarrollo. Muchos 
años pasaron por aquel pri
mer paseo de extramuros, 
con pisos de tierra y algunos 
árboles donde se reunía la 
gente maleante antes de que 
tomara su verdadera fisono
mía, de la principal alameda 
de la ciudad. Al Marqués de 
la Torre también le debían 
los habaneros el Paseo de la 
Alameda de Paula, el primer 
teatro, la casa de gobierno, 
hoy Palacio Municipal y la 
continuación de las obras 
de la iglesia que después fué 
nuestra Catedral. Pero a 
pesar de las diversas modifi
caciones que sufrió en el si
glo XIX, cuando fué con
vertido en una Alameda con 
cuatro alineamientos de ár
boles, y así lo dibujó Míale 
en el 1836, hasta el proyecto 
que encontraron los ingenie
ros americanos de la Ocu
pación Militar en el 1901, 
cuando fué rehecho todo y 
se sembraron álamos; más 
el cambio' de arbolado que 
sufrió en la época del Pre
sidente Zayas cuando se pu
sieron pinos, hasta la valiosa 
restauración aue se hizo por 
el doctor Carlos Migjiel de 
Céspedes en el 1928,. caundo 
'trajo los laureles de ‘‘La Co
ronela”-,y ya crecidos fueron 
sembrados en el Ptado, al 
cual se le dotó de artísticas 
farolas con excelente ilumi
nación, bancos de piedra y 
mármol, copas y ménsulas 
de bronce, con una riqueza

M. Bens Arrarte
y profusión tal, que sumado : 
al bello piso de terrazo hi
cieron de él uno de los más 
ricos e interesantes paseos 
de las ciudades americanas, 
y el Prado vino a ser desde 
los comienzos del siglo el 
Gran Salón, el Palco escéni
co de la urbe, alrededor del 
cual tenían lugar las famo
sas fiestas de nuestros car
navales y los diversos desfi
les cívicos y militares, a tal 
extremo que hoy no se con
cibe una Habana sin nues
tro Prado, como tampoco 
sin la Plaza de Armas y sin 
el Parque Central.

¿Cuánto perdería en per
sonalidad La Habana si se 
convirtiese esta bella ala
meda como no la tiene Mia- 
mi, en otra vía más de velo
cidad?

Lo primero que nos salta 
a la vista es el número de 
accidentes que el aumento 
de la velocidad traerá en es
ta nueva arteria, al igual que. 
ha ocurrido en las nuevas 
calles de Línea y 23 en el 
vedado. La ciudadanía y 
los peatones han pagado con 
vidas el aumento del tránsi
to en ellas. Igual sucederá 
con el Prado.

Este sacrificio del Prado 
traerá después el sacrificio 
del Parque de los Mártires, 
ya hoy mutilado y La Haba
na de las décadas siguientes 
cambiará su faz señorial y 
recoleta, sustituyendo los 
pocos árboles que aún que
dan en esa zona por exten
sas sábanas de asfalto y sus 

causahabientes aceras de 
cemento.

Otra característica de la



ciudad amenazada de des- I 
aparecer.

¿Y no seria más fácil y 
menos costoso buscar otra 
solución urbanística, redu
ciendo a ambos lados los 
jardines de las avenidas de 
ralacio? También, no serla 
fácil recortar a ambos lados 
el parque de Zayas y los I 
propios jardines de Palacio? 
¿Y no quedarían con estas 
soluciones económicas dos 
amplias arterias que llegan
do casi hasta el centro po
dían servir el supuesto fuer
te tránsito de nuestra ya fa
mosa orquídea?

No concebimos nuestra I 
Habana sin el Paseo del 
Prado, al igual que no con- . 
cebimos los carnavales y los 
desfiles citadinos sin esa be
lla alameda; y puestos a so
pesar el pro y el contra del 
proyecto nos inclinamos a 
creer que es mucho más lo 
que se pierde al destruirlo 
que lo que ganaría la Capi
tal con esa transformación. 
Con lo que costaría ejecutar 
esas obras, o destruir el ar
bolado, demoler pisos, mu
ros de contención, bancos, 
escalinatas y los pequeños 
monumentos que contiene 
de Manuel de la Cruz y del 

• poeta ■Zenea, más el nuevo 
presupuesto de la pavimen
tación de la gran arteria
con sus nuevas aceras, dre
nes y el poco arbolado que 
en ellas cabría. Con todo ese 
amero se podría ejecutar 
con sus expropiaciones la 
Avenida de Teniente Rey 
hasta el Parque de Cristo, 
incluyendo amplios espacios 
soterrados para parqueo o 
estacionamiento.



YA PRONTO DESAPARECERA El
PASEO DEL PRADO HABANERO
DOLIENDOSE de antemano 

de que las proyectadas 
rampas que le darán salida 

al Túnel de la Bahía de La Ha
bana “comprenden la destrucción 
total de la Alameda o Paseo del 
Prado, para sustituirlo por una 
gran avenida de intenso tránsito, 
llevándose los árboles a las ace
ras”, —el arquitecto José M. Bens 
Arrate hace este párrafo de re
cuento, diciendo todas las peripe
cias que ha sufrido el precioso 
paseo habanero, para poder lle
gar a ser lo que hoy es:

—El Paseo del Prado que se 
proyectó por el Marqués de la 
Torre, el primer urbanista que 
tuvo La Habana por el 1772, fue 
una de las iniciativas más felices 
con que contó aquella naciente 
villa en su desarrollo. Muchos 
años pasaron por aquel primer 

paseo' de extramuros, con pi
sos de tierra y algunos árboles 
donde se reunía la gente malean
te, antes de que tomara su verda
dera fisonomía, de la principal ' 
alameda de la ciudad.

Pero a pesar de las diversas 
modificaciones que sufrió en el si
glo XIX, cuando fue convertido 
en una alameda con cuatro ali
neamientos de árboles —y así lo 
dibujó Míale en el 1836— hasta 
el proyecto que encontraron los 
ingenieros americanos de la Ocu
pación Militar en 1901, cuando 
fue rehecho todo y se sembraron 
álamos; mas el cambio de arbo
lado que sufrió en la época del 
Presidente Zayas cuando se pu
sieron pisos, hasta la valiosa res
tauración que se hizo por el doc
tor Carlos Miguel de Céspedes en 
el 1928, cuando trajo los laureles 

de “La Coronela” y ya crecidos 
fueron sembrados en el Prado, al 
cual se le dotó de artísticas faro
las con excelente iluminación, 
bancos de piedra y mármol, co
pas y ménsulas de bronces, con 
una riqueza y profusión tal, que 
sumado al bello piso de terrazzo 
hicieron de él uno de los más ri
cos e interesantes paseos de las 
ciudades americanas.

Y termina el arquitecto Bens 
Arrate: I

—No concebimos nuestra Haba- I 
na sin el Paseo del Prado, al igual 
que no concebimos los carnavales 
y los desfiles citadinos sin esa 
bella alameda; y puestos a sope
sar el pro y el contra del proyec
to nos inclinamos a creer que es 
mucho más lo que se pierde al 
destruirlo que lo que ganará la 
capital con esa transformación. I



Id
L0¿ PROBLEMAS 
DEL TRANSITO 1 ; .

66Destruir
el Prado sería quitarle 
ersonalidad a la ca.pitaP ’Dice el arquitecto Bens Arcarte... Recomienda construir edificios para estacionar 4,000 vehículos
El criterio de que se hace ne

cesario abordar sin demora el es
tudio del tránsito y del grave pro
blema del estacionamiento de ve
hículos en la zona central de La 
Habana, pero que para ello pre
cisa tener en cuenta que las ca
racterísticas de la Habana Vieja 
y su riqueza arqueológica deben 
ser conservadas, extremándose el 
cuidado v atención de las mismas 
y restaurándose algunas viejas 
plazas y plazuelas, ha sido des
arrollado en un trabajo presenta
do al I Congreso Nacional de Pla
nificación con el propósito de fi
jar las bases que deben servir pa
ra orientar la labor encaminada 
a solventar las dificultades que 
presenta hoy dia la circulación de 
vehículos en ese sector de la ciu
dad.

En la ponencia citada —de la 
que es autor el arquitecto José 
M. Bens Amarte— se sustenta la 
opinión de que seria un gran error 
suprimir, como se provecta, el Pa- 
seo del Prado, para sustituirlo por 
una gran avenida de intenso trán
sito, llevándose los árboles a las 
aceras. Y se aboga por que en 
lugar de construirse un parqueo 
soterrado en el Parque Central, 
se preparen dos grandes estaciona
mientos soterrados debajo de las 
plazas de Albear y de Jerez y de 
una gran avenida que desde el 
Capitolio llegaría hasta la Plaza 
del Cristo para continuar luego 
hasta los muelles.
LOS PARQUEOS SOTERRADOS

En su trabajo el arquitecto Bens 
Amarte hace un prolijo estudio de 
los parqueos soterrados que se 
han construido o proyectado en la 
Habana Vieja y del modo como 
se ha procedido a la demolición 
de numerosos edificios para sol
ventar las dificultades del esta
cionamiento de vehículos, soste
niendo que se ha tratado de re
solver los problemas que en tal 
sentido afronta ese sector urba
no, sin lograrlo, a pesar de la va
liosa ayuda que le prestan las 
avenidas con los parques del Nue
vo Malecón y de la Avenida del 
Puerto, donde cada mañana se es
tacionan unos 2,600 automóviles.

Refiriéndose a los edificios de 
estacionamiento construidos por 
iniciativa privada, opina que de
bieran considerarse como una in
dustria nueva y aplicarles ciertas 
exenciones de impuestos por un 
número de años, propiciando así 
la realización de inversiones que 
brindaran a la comunidad servi
cios que no pueden ser acometi
dos ni por el Estado ni por el Mu
nicipio.

LA CIUDAD MUSEO
’ Aludiendo concretamente a la 
i Habana Vieja, con sus estrechas 
! calles que ofrecen serias dificul

tades de tránsito, sugiere supri
mir el cruce de ómnibus y de los 
grandes camiones, y que algunas 
calles sean reservadas exclusiva
mente para peatones. Dijo que es
ta parte de la capital, por su va
lor histórico y por los viejos pa
lacios que aún subsisten, debiera' 
conservarse como la Ciudad Mu
seo, prohibiéndose los edificios en 
altura que aumente la congestión. 
Señaló, sin embargo, que la Ha
bana Vieja requiere de algunas 
operaciones de “cirugia de ciu
dades”, lo que podría solventarse 
mediante una gran arteria central, 
bien ampliando la calle Teniente 
Rey o las aledañas, creándose tam
bién nuevas plazas al suprimir va
rias gargantas que estrangulan el 
tránsito, como la situada entre el 
Palacio del Centro Asturiano y el 
restaurant ubicado en la esquina 
de Monserrate y Obispo, y la otra 
a la entrada de Teniente Rey en
tre Bernaza y Monserrate.

Expone Bens Arrarte que la Ha
bana Vieja no es la zona indicada 
para demolerla toda y levantar 
sobre sus áreas un nuevo barrio 
de altos edificios con amplias zo
nas verdes y calles espaciosas. Di
ce que esto podría realizarse en 
otros lugares como los barrios de 
Jesús María y Cayo Hueso, donde 
el terreno es barato y las casas 
construidas ‘‘no valen gran cosa”. 
Recomienda construir una gran 
avenida-parque hasta la calle Rei
na como prolongación de Galiano 
y también ampliar la calzada de 
Vives hasta Factoria y, además, 
ampliar esta última en toda su 
extensión hasta la Plaza de la 
Fraternidad con una anchura de 
30 metros, así como la calle Ar
senal para hacer frente al incre
mento de tránsito de sur a norte 
a consecuencia de la Orquídea del 
Túnel. Esta gran operación ur
banística, agrega, se completaría 
con el nuevo parque en terrazas, 
de Atarés.

ESTACIONAMIENTO 
PARA 4,000 AUTOS

Luego de examinar todo lo re- I 
lativo al estacionamiento de auto
móviles en las áreas aledañas al 
Parque Central, el Paseo del Pra
do y la Plaza de la Fraternidad, 
(afirma que esta parte de la ca
pital requiere superficie suficien
te para el estacionamiento de unos 
<4,000 automóviles. Mantiene la 
¡opinión de que el proyecto de par
queo soterrado para sólo 356 ve
hículos en el Parque Central, na
tía resuelve en definitiva y por el 
I contrario, supone la destrucción 
le este último, o por lo menos, un 

Ílambió total, pues los árboles, 
as enredaderas y las flores no 

-crecen sobre las placas de hormi
gón y necesitarían de uno a dos 
ínetros de espesor de tierra vege- 
Íal, requisito éste sumamente eos- 

oso. Entiende que es preferible 
4a construcción de edificios desti
lados a parqueo, por iniciativa 
privada y sobre terrenos que pu
dieran expropiarse o comprarse, 
para lo cual acaso sea preciso ¡ 

■una legislación especial en la que I 
se incluya una exención de im
puestos por varios años para ta

{■amblo total, pues los arbc 
as enredaderas y las flores 
.crecen sobre las placas >’A’ 
■Són y necesitarían de 

ínetros de espesor de t-----
Íal, requisito éste sumamente 

oso. Entiende que es prefe 

les establecimientos.
(El trabajo incluye un detalla

do análisis, desde el punto de vis
ta del estacionamiento y del trán
sito, de la zona central de la ciu
dad, que comprende todo el Pa- 

¡seo del Prado, el Parque Central,

los jardines del Capitoíib, la Pla
za de la Fraternidad, las calles de 
Monserrate y Egido, la Estación 
Termina] y sus plazas, la Avenida 
de las Misiones, etcétera, zona 
ésta en la que, afirma, hay tres 
puntos focales).

EL PALCO ESCENICO 
DE LA URBE

Agrega el arquitecto Bens Arrar
te que la destrucción del Paseo 
del Prado privaría a La Habana 
de su "Gran Salón” o ‘‘Palco Es
cénico de la Urbe”, con lo que la 
capital perdería gran parte de su 
personalidad, puesto que no se 
concibe La Habana sin ese paseo 
construido inicialmente en 1772, 
por el marqués de la Torre, pri
mer urbanista de la capital.

Finalmente recomienda, entre 
otras cosas, que se hagan dos gran
des estacionamientos soterrados 
debajo de las plazas de Albear y 
de Jerez, y de la gran avenida des
de el Capitolio hasta el Parque 
del Cristo; una serie de grandes 
edificios destinados a parqueo en 
la zona central; un estudio avan
zado del tránsito de sur a norte y 
viceversa en esa parte de la ca
pital, y un cuidadoso análisis de 
las posibilidades que ofrece la re
valorización de las propiedades de 
la Habana Vieja y las necesidades 
de un fuerte tránsito por una 
gran avenida que llegue hasta los 
muelles.



(Iniciadas las Obras en
El Paseo de Martí ¡

■ I
Quedará Totalmente Remozado en Pocos Días 
el más Bello Paseo de la Ciudad de La Habana

i . Han comenzado los trabajos pa- 
I ra el remozamiento del * Paseo de 
Martí (del Prado) de La Habana, 
que a la vuelta de unos cuantos 
días habrá quedado totalmente 
transformado y sin que se haya 
tocado una de sus piedras.

Personal del Ministerio de 
Obras Públicas tiene a su cargo 
la tarea de hermosear el más be
llo de los paseos capitalinos, cum
pliéndose así los deseos expresos 
del presidente de la República, 

I mayor general Fulgencio Batista.
De acuerdo con ’o dispuesto por 

el ministro, arquitecto Nicolás 
Arroyo Márquez, se han combi
nado los esfuerzos de la Dirección 

(,General de Ingeniería y del Ne- 
t gociado de Urbanismo para la eje
cución de los trabajos.

Por ese motivo se reunieron el 
Directo- General, ingeniero civil 
Jorge A. Garayta, y el jefe del 
Negociado de referencia, arquitec
to Vicente J. Sallés, quienes, de 
común acuerdo, trazaron los pla
nes coordinados que están des
arrollándose desde hace unos días.

Se ha comenzado por remover 
la tierra de los canteros latera
les a todo lo largo del pasco, para 
inmediatamente despüés proceder 
a la siembra de nuevas plantas de 
flores ornamentales, las cuales 
serán debidamente protegidas por 
medio de rejas de contenes.

Luego se procederá a la limpie
za y pulimento del piso, con la 
sustitución de los mármoles de
teriorados que hay en los bancos. 
También serán limpiados los 

mármoles que se encuentren en 
buen estado y los bronces de las 
estatuas y bustos.

Por el Negociado de Talleres del 
MOP, serán reparados y sustití- 
dos los ornamentos de bronce, in
cluyendo la de aquellos que, por 
alguna razón, hayan desaparecido.

El arbolado existente será des- 
infectadc. En cuanto a si se debe 
o no sustituirlo es asunto objeto 
de estudios, sin que hasta el mo- 
mento se tenga una decisión so
bre el particular.' De todos mo
dos cualquier cambio de árboles 
que pudiera hacerse nunca sería 
hasta después de celebrados los 
próximos carnavales.

El Negociado de urbanismo 
mantendrá en lo sucesivo una 
atención constante en ei Paseo que 
lleva el hombre del Apóstol de 
nuestra Independencia, que cons
tituye, sin duda alguna, el vestí
bulo v característica de la ciudad, 
y uno de los .primeros lugares que 
visita el turista, tanto nacional 
como extranjero, cuando viene a 
La Habana.

Personal de ese Negociado pro
cederá a la limpieza del Paseo 
dos o tres veces por semana y 
mantendrá un constante cuidado 
del arbolado y la jardinería. Con
sidérase que esta limpieza puede 
actuar como factor psicológico en 
el público y hacer que éste se pre
ocupe por cuidarlo v mantenerlo 

.limpio.
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Mario Guiral Moreno

Una Rectificación Plausible
LA información recientemente 

facilitada a los per ' ’-icos por 
el Ministerio de Obras Públicas, 
en -.elación con el próximo mejo

ramiento del Paseo de Martí,.res
petando su ■gctüár 'estructura, ha 
venido a disi
par el temor 
que tenían los 
habaneros, e n 
particular, y en 
general todos 
los cubanos que 
s e preocupan 
con los proble
mas del Urba
nismo, ante el 
anuncio de exis
tir en las esfe
ras oficiales, el 
propósito de transformar dicho 
paseo, convirtiéndolo en una an
cha Avenida, análoga a las otras 
que ya existen en esta capital, 
y a las numerosas vías de esta 
clase que muestran todas las 
grandes ciudades del mundo, sin 
tener ninguna de ellas el carác
ter típico que encierra nuestro 
principal paseo, que lleva el nom
bre del Apóstol, y en el cual se 
levanta su primera estatua, eri
gida por suscripción popular.

Habíase dicho en la prensa que 
existía el proyecto de hacer des
aparecer del antiguo Prado, to
do lo construido, con gran origi
nalidad y elegancia,, en su par
te central, para destinar ese am
plísimo espacio, exclusivamente, 
al tránsito de vehículos, llevan
do el arbolado a las aceras situa
das en ambos lados de esa an
cha vía, lo que prácticamente 
hubiera representado la total 
desaparición de nuestro más be
llo paseo, con la originalidad que 
actualmente tiene y que le fué 
dada, hace más de tres décadas, 
respetando las lineas generales 
de su antigua construcción, cuan
do ocupó la Secretaria de Obras 
Públicas ese gran urbanista, de 
muy grata memoria, que se nom
bró Carlos Miguel de Céspedes, 
a quien se debe el inicio de la 

transformación y embellecimien
to de nuestra capital.

Con respecto al mencionado 
proyecto —que afortunadamente 
fué abandonado, si es que llegó 
a existir y estuvo en vías de re
alización—, hizo muy atinadas 
observaciones el. competente ar
quitecto José M. Bens Arrarte, 
que tan brillante labor viene re
alizando modestamente en el De
partamento de Urbanismo de 
nuestro Municipio, y en la exce
lente revista que bajo su direc
ción se publica por el Colegio 
Nacional de Arquitectos, con el 
título de Arquitectura, en cuyas 
páginas se da a conocer men
sualmente, con magnificas ilus
traciones, el notable progreso 
alcanzado por La Habana en es
tos últimos tiempos, gracias a la 
actuación oficial y a la iniciati
va privada, desde el punto de 
vista urbanístico, y que actual
mente la colocan entre las más 
importantes y bellas capitales 
de la América de origen hispa
no.

En un razonado estudio que, 
bajo el título de El Paseo del 
Prado, apareció en el número 
correspondiente al mes de sep
tiembre último, de la citada pu
blicación, señaló el mencionado 
arquitecto que dicho antiguo y 
bello bulevar, dotado “de ar
tísticas farolas con excelente 
iluminación, bancos de piedra y 
mármol, copas y ménsulas de 
bronce, con una riqueza y pro
fusión tal, que sumado al bello 
piso de terrazo, hicieron de él 
uno de los más ricos e interesan
tes paseos de las ciudades ame
ricanas”, vino a ser, desde los co
mienzos del siglo, el “Gran Sa
lón, el Palco escénico de la ur- 

1 be”, todo lo cual habría de per
derse, en el caso de convertirlo 
en una avenida más, es decir, 
en una vía destinada al tránsito 
de vehículos, con su inevitable 
secuela de cruentos accidentes, 
[ocasionada por los irrefrenables 
'excesos de velocidad en que co

rrientemente incurren sus teme- 
raric3 conductores.

El anuncio hecho en días pa
sados por el Ministerio de Obras 
Públicas, sobre la próxima repa
ración total del Paseo de Mar
tí, además de significar el defi
nitivo abandono del desatinado 
proyecto a que nos venimos re
firiendo, es una nota francamen
te alentadora para cuantas per
sonas se interesan' en los asuntos 
urbanísticos, en su doble aspec
to estético e histórico, puesto 
que en aquél se dice que “a la 
vuelta de unos cuantos dias ha
brá quedado totalmente trans
formado el mencionado Paseo, y 
sin que se háya tocado una de 
sus piedras”.

begún esas nota informativa, 
el personal de Obras Públicas 
procederá a remover la tierra de 
los canteros laterales, para rea
lizar en el os la siembra de flo
res y plantas ornamentales; a 
pulimentar el piso y sustituir los 
márr-.oles deteriorados que exis
ten en muchos bancos; a la lim
pieza de los que se hallan en buen 
estado, así como a la de las es
tatuas y bustos; “la sustitución 
de los ornamentos de bronce, in
cluyendo la de aquellos que, por 
alguna razón, hayan desapare
cido”, y la desinfección del ar
bolado, como paso previo a su 
reposición y mejoramiento.

Merecen, pues, un elogio la Di
rección General de Ingeniería y 
el Negociado de Urbanismo del 
citado Ministerio, por razón de 
las obras anunciadas; por el pro
pósito que tiene “de proceder en 
lo futuro a la limpieza del Pa
seo, dos o tres veces por sema- 
:na, y do prestar un constante 
Cuidado al arbolado y la jardi
nería^;- pero, muy especialmen
te. 'per haber atendido la crítica 
conrtructiva hecha en relación 
■Con él anterior proyecto, que re
presentaba un motivo de disgus
to para todos los habaneros 
[amantes de su ciudad natal.
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EL PRADO DE
LA HABANA

Por Carlos Robre ño

ACASO por su semejanza 
con el que de igual nom

bre se extiende en el castizo 
Madrid desde la fuente de la 
Cibeles hasta la estación fe
rroviaria de Atocha, fué por 
lo que al paseo que se cons
truyó en La Habana transcu
rrida ya.la primera mitad del 
siglo pasado, se le llamó tam
bién Prado. ¡El Prado de La 
Habana!

Desde entonces, aquella 
amplia avenida que recorda
ba mucho las Ramblas barce
lonesas quedó convertida en 
el más concurrido lugar de 
esparcimiento, a donde acu
día toda la población para 
buscar alivio a los rigores es
tivales de las noches del tró
pico.

Ciertamente, en su prime
ros tiempos, según cuentan 
los historiadores, el Prado, 
aunque tenía esa peculiar es
tructura que ha conservado 
a través de los años, no ofre
cía al traunseúnte en la par
te central un piso pavimen
tado, pues era de tierra y en 
sus bordes, a todo lo largo 
del paseo se admiraban fron
dosos árboles.

Durante los últimos años 
de la colonia, ya el Prado era 
el paseo por excelencia de 
los habaneros, pero lleva de 
tal época el amargo recuerdo, 
de que sobre las calles que se 
extienden a ambos lados, en 
tardes tristes, paseaba impu
ne y jactancosamente a caba
llo, seguido de sus ayudan
tes, el repudiado Valeriano 
Weyler. Jy

Al terminarse la Guerra de 
Independencia y ocupar la 
isla los norteamericanos, el 
gobierno provisional del gene
ral Brooke primeramente y 
luego el de Leonardo Wood 
se dió a la tarea de construir 
algunas obras, necesarias 
unas y de embellecimiento 
otras, en la capital de la fu
tura República. Y entre ellas 
se incluyó el remozamiento 
del Prado de La Habana, ha
ciendo de la pa:te central de 
dicha avenida un moderno pa
seo. Como un recuerdo per
durable de tal labor, se colo
có sobre el piso de la cuadra 
inicial de esa calzada, una tar
ja de bronce que contenia

quizás la única errata de im
prenta registrada en tales ca
racteres, pues en ella se leía 

‘Lenoard” en vez de Leonard, 
que era el verdadero nombre 
del General Wood.

Del Prado que nosotros 
guardamos la primera re
membranza, no es de aquél 
a donde nos llevaba la mane
jadora, muy pequeños aún, 
como era costumbre de la 

época, sino de otro, un poco 
más avanzado sobre cuyas lo
sas patinábamos en nuestra 
edad infantil, en compañía de 

: otros amigos.
De aquellos días perdidos

| ya en la bruma del pasado, 
mantenemos sin embargo, dos 
vivos recuerdos: el de aque- j

I Ha tarde trágica en que muy 
cerca de noostros, fué abatido 
a tiros el entonces Jefe de la 
Policía General Armando de 
la Riva y el de Leopoldina.

¡Leopoldina, la de Prado!
Virgencita bronceada que 
aventajaba unos cuantos años 
a aquella revoltosa grey in
fantil, pues en su esbelta si
lueta asomaban ya los ine
quívocos signos de la puber
tad, pero que nos acompaña
ba en todas las travesuras 
propias de tan rosada edad. 
Era, acaso novia de todos, sin . 
que ella se supiese de ningu
no; pequeña Mimi Pinson 
dentro de una bohemia de 
pantalones cortos y niños de 
casa particular.

Dejaba el almanaque caer 
sus hojas. Todos fuimos cre
ciendo, haciéndonos hombres. 
Leopoldina, la crisálida tor
nóse en mariposa de reful- 

j gentes colores, que revoletea- 
I ba en derredor de la llama 

del amor, sin que este fue
go nunca quemase sus alas 
de alegres tonalidades, del 
mismo modo que el tiempo 
respetó en su rostro su sim- 

¡ par belleza criolla.
; Hace poco nos dijeron que 
¡ había muerto. Meses antes 
í habíamos charlado con ella 
j junto al mostrador de un bar 
i moderno, de esos en que se 

cobra la antigua “ginebra 
compuesta” a ochenta centa
vos. En breves minutos re- l 
pasamos todo el pasado y con
movida, nos confesó toda la

| pasión que había sentido a



través de su existencia por 
uno de aquellos muchachos 
con quien casi de niña reto
zaba. El nunca había podi
do adivinar aquel sentimiento 
y si lo comprendía no daba 

oportunidad a que se le exte
riorizara.

“No obstante, estoy con
vencida de que yo también 
le he gustado mucho” —agre
gó lánguidamente— pero ya 
estamos poniéndonos viejos 
y cualquier día uno de los dos 
moriremos, llevándonos a la 
tumba el secreto de un amor 
no realizado”.

★ ★
Volviendo al Prado de La 

Habana diremos que en todos 
los primeros años de la era 
republicana fué el paseo más 
popular de los capitalinos, lo 
mismo en las tardes en que 
en la glorieta de líneas de 
clásico estilo helénico que se 
había erigido frente al Casti
llo de La Punta, las bandas 
de la Marina o del Estado Ma
yor del Ejército ofrecían ame
nas retretas, que en las pri
meras horas de la noche 
cuando acudía la población 
trabajadora a tomar un poco 
de fresco o en las silenciosos 
momentos en que las sombras 
nocturnas huían ante la pro
ximidad del nuevo día que 
era saludado alegremente 
desde las verdes sillas de hie
rro, por una pléyade de ar
tistas, literatos y periodistas.

Pudiera ser tema para otra 
crónica un breve recorrido 
retrospectivo por el Paseo del 
Prado, deteniéndonos en la 
acera de los nones, en el an
tiguo Centro Alemán, en la 
esquina de Neptuno, en el ca
fé “El Pueblo”; en el cine 
Máxim o cabaret “Black Cat”, 
en la calle de Animas; el lu
gar donde una vez tuviera su 
“home” deportivo el Club 
Atlético de Cuba, el Glorioso 
Anaranjado de tan brillante 
historia; el cine Margot; el 
café Néctar Habanero, en el 
sitio donde hoy se levanta el 
Hotel Sevilla”, el teatro Faus
to, la Casa de los Juzgados; el 
café Biscuit y el amplio edifi
cio ya derruido que ocupaba 
la Audiencia y Cárcela de la 
Habana, llamado con justeza, 
Prado número uno, contiguo 
al parque de la Punta dedica
da a actividades beisboleras y 
footbolísticas.

Saltando a la acera de en
fréntenos encontraremos el 
Hotel Miramar y junto a él, 
en el espacio que hoy ocupa 
un garage, una terraza deno

minada Garden, la cual sirvió 
de cabaret, cine o stadium de 
boxeo alternativamente. En la 

esquina opuesta, el viejo ca
fé “Tiburón” ya desapareci
do, señoriales residencias, la 
casa de José Miguel, con su 

“tejado de vidrio” y la aristo
crática mansión de la Conde
sa Fernandina, el Casino Es
pañol trasladado a ese mo
derno edificio en la segunda 
década de esta centuria, el 
restaurant “El Jerezano”, “El 
Círculo de Asbert”, la famosa 
barbería de Donato Milanés; 
el celebérrimo “Anón del 
Prado” y el café “Las Colum
nas”, denominado actualmen
te “Miami”.

Tal fué el Prado que nos
otros conocemos y que Carlos 
Miguel de Céspedes transfor
mó de manera radical hace 
más de un cuarto de siglo, no 
sin antes haber sido víctima 
dicho paseo, bajo la autori
dad municipal de Don Marce
lino Díaz de Villegas o de 
Cuesta, de una tentativa de 
embellecimiento que en reali
dad resultó un adefesio y un 
atentado al ornato público, 
pues consistía en dos largas 
torres de farolas anunciado
ras con estridentes colorines.
—¡Parece una comparsa pa

rada!— fué el comentario que 
le sugirió semejante espec
táculo a un joven habanero, 
de carácter apacible, filósofo 
y mundano que siempre pro
clamaba que él no se alteraba 
por nada, pues quería saber 
hasta dónde llegaba un criollo 
bien cuidado. Pero no tuvo 
paciencia, se cansó de esperar 
el desenláce y un día infaus
to se privó de la vida por su 
propia mano.


